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LA PIEDRA MILIARIA AUGUSTAL Y LA LAPIDA 

SEPULCRAL DE L. RUBELLIUS, DE LORCA 

POR 

JOAQUÍN ESPIN RAEL 

DE LA ACADEMIA «ALFONSO X EL SABIO> DE MURCIA 

LA PIEDRA MILIARIA AUGUSTAL 

En la calle de la Corredera, en la casa esquina a la Glorieta de San 
Vicente, al final de la cuesta que baja de la parroquial de Santiago, ado­
sada a la referida esquina de la mencionada casa, se encuentra hasta hoy 
dicha miliaria soportando la estatua en piedra de San Vicente Ferrer, 
por ser tradición que en este lugar predicó, en los comienzos de la deci­
moquinta centuria, el apóstol valenciano. 
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Descripción de la columna miliaria de Lorca 

Tiene esta columna de longitud 2,35 metros sobre un dado de 0,53 
colocado para que le sirva de base y para darle mayor elevación. Sobre 
ella aparece un capitel campanuliforrhe, de estructura seudo corintia, sin 
abaco, ornamentado con hojas parecidas a las de acanto, entre pimpo­
llos, y sobre ellas, recorriendo todo su perfil, unas flores de tres hojas 
que no corresponden a cada una de las palmetas u hoja de acanto. 
Tiene este capitel de altura 0,55 metros en total, contando el cuello o 
parte del fuste de la columna a que antes debió pertenecer, que tiene de 
longitud 0,20 metros, quedando, pues, desde el astrágalo al perfil supe­
rior circular 0,35 metros, todo en una pieza de piedra dura caliza. Por 
su estilo parece pertenecer este interesante y raro capitel a la época de 
transición del románico al ojival, encontrado en algunas ruinas, y al co­
incidir su diámetro con la parte superior de la piedra miliaria adaptado 
a ella, cuando se elevó en el sitio en que se encuentra sosteniendo la 
imagen de San Vicente, de tamaño natural; escultura en piedra bien 
ejecutada, de serena actitud, con el típico ademán en que suele repre­
sentarse comúnmente a este célebre santo dominico. 

Colocada junto a la estatua, a la altura del capitel, y en la fachada 
que da a la Glorieta, se halla una losa de piedra rojiza en la que se leen 
en seis líneas estos versos: 

HiCj iibi consuevit proeco Vincentius illud 

Clangere terribili voce tímete Deum. 

Terribilis locus iste! Dei domus ista Tonantis! 

Sit sacer iste locus sacra columna Deo. 

Sitquoque et hoc nostri monumentum, et pignus amoris 

Semper in (outinam) posteritate ratuni. 

Traducción 

Aquí situado acostumbró predicar Vicente, 

Clamando con terrible voz el temor a Dios. 

¡Terrible es este lugar! ¡Casa de Dios temido! 

Sean sagrados en Dios este sitio y columna. 

Sean asimismo testimonio y prenda de nuestro amor. 

Siempre, es de esperar, persistan en la posteridad. 

En el fuste de esta columna, informemente redondeada, algo más 
gruesa en su parte inferior que en su remate, de un diámetro medio de 
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0,53 metros, en muy visibles capitales romanas, de la buena época del 
Imperio, se lee actualmente en seis líneas: 

IMPCAEMRBP 
AVGVJTV5 C O 
FlEyNlCPOTE 

IA\PXII1IP0NTIÍ 
MAX 

XXVIll 
Noticias acerca de la casa en que se colocó 

la columna y estatua de S. Vicente Ferrer 

Esta casa, en cuya esquina se halla colocada la antedicha miliaria, 
es un edificio de la primera mitad del siglo XVir, con portada de can­
tería, flanqueada por dos pilastras de poco saliente, con capiteles forma­
dos por muy estilizadas cabezas de elefante, que sólo mirados de perfil 
se les nota este detalle de su estructura geométrica. Se encuentran en la 
fachada principal tres balcones de balaustres mazorcados de hierro, con 
repisas sostenidas por grandes cartelas de curvados hierros; a los costa­
dos del balcón central, sobre la puerta procer, se obstentan los escudos 
de los apellidos Marín —una sirena saliente sobre ondas— y Ponce de 
León —partido en pal; a la siniestra león rampante, a la derecha cua­
tro barras como las de Aragón— blasones del fundador: un Marín y 
Ponce de León. 

En efecto, en el año 1639, habitaba en la parroquia de Santiago 
—según los padrones municipales— en la calle de la Corredera, don 
Ginés Marín Ponce, y también en el año de 1646; pero en el de 1660 
aparece en ella habitándola un García de Alcaraz, probablemente su 
heredero. 

En la época en que se colocó la columna en la esquina de esta casa, 
que fué por los años de 1660 al 1670, era propiedad del menor D. Juan 
Diego García de Alcaraz y Ponce de León, como se verá después, cier­
tamente heredero éste del fundador Marín y Ponce de León. El D. Juan 
Diego residió en ella hasta 1720 cuando menos, según consta de los pa­
drones de este dicho año. 
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Dos años después, en el de 1722, era propia y la habitaba el mayo­
razgo D. Antonio Joaquín de Muía García de Alcaraz, el que, en 1741, 
aun residía en ella —según su declaración— y era dueño de esta casa 
y su jardín, lindando todo con el Palacio episcopal. 

Ni este edificio ni su solar fué jamás de los Guevara, Leones y menos 
de los Pérez de Meca, como se ha dicho confusamente por varios al tra­
tar de esta miliaria. 

Folleto del abad de Lorca Vargas y Villegas 

Algunos años después de ser erigida en honor de S. Vicente Ferrer 
en este lugar, el que había sido abad de la Colegial de S. Patricio de 
esta ciudad de Lorca, D. Fernando de Vargas y Villegas, publicó un fo­
lleto en 4.°, de 31 páginas, impreso en Valencia, año de 1689, al que ti­
tuló: «Breve discurso sobre la interpretación y exposición de la inscrip­
ción de la antiquísima columna que sirve de esquina a la ilustre casa 
de D. Juan Diego García de Alcaraz Ponce de León». 

Dedica las 22 primeras páginas de su opúsculo a interpretar, a su 
modo, la inscripción alterada de esta piedra, y de su fantástica lectura 
deduce perteneció a un gran edificio romano que en tiempos de Augus­
to se edificó en este mismo lugar en que se halla, algo así como el pre­
torio o consistorio de Lorca, que supone tenía la categoría de colonia; 
la cual columna permaneció aquí entre los escombros del grandioso edi­
ficio de que formaba parte hasta que fué alzada como soporte de la efi­
gie de San Vicente. 

Caprichosa interpretación de Vargas 

Para interpretar la inscripción a su gusto y objeto, cuando se elevó 
—como ya he dicho por los años de 1660 al 70, años que coinciden con 
los que Vargas fué abad de S. Patricio— hizo que un cantero transfor­
mara la palabra TRIBVNIC, que era la genuina y exacta, por el absur­
do galimatías de FIEYNIC que aún hoy persiste. Como se verá García 
Gómez da a entender que fué Vargas el promotor de la adulteración. 
Y ¿quién sino éste pudo tener interés en el fraude, siendo él hecho para 
deducir su teoría y explicación? 

Hecho, pues, el fraude interpretó así: 
«Imperator Cesar Dibus Augustus condidit fabricam istam emi-

nentem, inclitum, invictus, constans potestatis. Imperialis anno décimo 
quarto, secundo Pontificatus Maximi vigessimi octavi». 

Y, seguidamente Vargas, tradujo al castellano esto: 
«El Emperador Augusto Cesar Divino hizo esta fábrica eminente, 
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Ínclito, invicto, constante, el año décimo quarto de su Imperial Potestad, 
V segundo del vigésimo octavo Pontificado Máximo». 
^ Entonces es de suponer que, el Sr. abad Vargas y Villegas, se que­
daría tan satisfecho y orondo con su mixtificación y traducción en ca­
melo Años después el Reverendo P. F. Pedro Moróte, Ex-lector î .x-
definidor y Guardián del Convento de franciscanos de las Huertas de la 
Santa Provincia de Cartagena, en su libro de la Antigüedad y Blasones 
de Lotea, aceptó esta lectura como artículo de fe y la pretendida signi-
firarión de esa columna.—Véase dicha obra, página 85, col. \.\ 

El resto de su folleto lo dedica, el abad Vargas y Villegas, a cantar 
las Grandezas de esta Ciudad de Larca, deducidas del Lema del escudo 
de armas de la ciudad. 

Noticias sobre la vida del abad de Lorca 

Vargas y Villegas 

Don Fernando de Vargas y Villegas Bustamante era natural de Pe-
nilla en el valle de Toranzo, en las montañas de Santander quiza deu­
do de D. Francisco de Quevedo y Villegas que era oriundo de este valle 
ñor lo Quevedo y también por lo Villegas, - n o de Pmilla y Taranco 
Fomo se ha dicho por t odos - . Fué nombrado este D. Fernando abad 
de la Colegial de Lorca en 1659, cuando aún era menor de edad para 
obtener la abadía. En 1660 tomó posesión de ella por poder y vino a re­
sidiría en 22 de abril de 1663. Se colige por lo que sigue era de carácter 
díscolo y alborotado; por su conducta nada correcta se le impusieron 

el Cabildo varios casdgos y multas por sus escándalos y faltas de 
sistencia al coro. En agosto de 1661 ya tenía pleito con el Cabildo por 

causa de la percepción de los frutos de la abadía, aún no residiéndola. 
En 28 de junio de 1663 se le multó en cincuenta reales porque no qui-

decir la última lección en el coro, en los maitines de San Pedro y San 
Pablo En el año de 1665 se querelló el Cabildo criminalmente, ante el 
Obispado, contra D. Fernando por sus escándalos en el coro y alborotos 

con los demás lances y tumultos que ha ocasionado con los canónigos 
V ministros de la Iglesia», para lo que otorgaron poder al licenciado 
Francisco Ximenez, presbítero, y a Alonso Pérez Mexia, procurador 

de la Audiencia episcopal. , , . . . , propuesta del presidente 
Últimamente, en 11 de febrero de 1667, a propuesta uci ^ 

Alarcón, por las faltas de asistencia del abad Vargas al coro y a la igle­
sia, se acordó por el Cabildo Colegial, «unánimes y conformes», mul­
tar en la abadía y canonicato al señor Vargas y Villegas. 

El año anterior de 1666 éste había resignado la abadía en manos de 
Su Santidad, la que le fué aceptada «por libre resignación ex causa per-
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mutationes», y fué designado abad en su lugar D. Tomás de Alarcón 
que era canónigo de la Colegial. 

Vargas y Villegas se ausentó de Lorca, de donde desapareció su ras­
tro, hasta que veintiséis años después, en 1693, volvió a esta ciudad por 
haber sido nombrado coadjutor del abad Alarcón, con la futura suce­
sión en la abadía a la muerte de éste. 

Vargas siguió con la misma manera de ser y la misma arbitraria 
conducta que en su juventud —ya debía tener más de cincuenta años 
de edad— pues en 9 de diciembre del mismo año de 93, por contrave­
nir las constituciones de la Colegial, se le multó con un mes de presi­
dencia en el coro. Al siguiente año, en febrero de 1694, se le volvió a 
multar en quince días por las mismas causas. 

No sucedió en la abadía a D. Tomás de Alarcón, que estaba viejo 
y enfermo, porque Vargas y Villegas falleció en 28 de agosto de dicho 
año de 1694, en Sta. Eulalia de Totana y fué sepultado en la parroquial 
de esta villa por estar, cuando se intentó trasladarlo a Lorca, ya en des­
composición. 

Ignoro donde fué a parar el ex-abad Vargas y Villegas cuando en 
1667 salió de Lorca, en realidad destituido de su cargo y dignidad. A 
los veintidós años transcurridos desde su expulsión y quizá añorando 
los tiempos de su juventud abacial se le ocurrió publicar en Valencia 
—quizá allí residiría con algún beneficio— su folleto laudatorio con el 
propósito de preparar el terreno para su vuelta a Lorca, fin que logró 
algunos años después, como hemos sabido, con el derecho, que la muer­
te le frustró, de volver a ser abad de esta Colegial. 

Indudablemente, en el tiempo que aquí residió en su primera época, 
hacia el año 1665, se erigió el simulacro en honor de S. Vicente, y se le 
puso como pedestal la miliaria que de contado hizo alterar; entonces 
confeccionaría o planearía el folleto publicado en 1689. 

Folleto de C Gómez sobre la columna de S. Vicente 

Un regidor perpetuo de Lorca y abogado, D. Miguel García Gómez, 
hombre de mejor buena fe que Vargas y Villegas, y al parecer algo afi­
cionado a las antigüedades, puesto que por su intervención se erigió en 
donde se encuentra la miliaria de Lorca y también se recogió y colocó 
en sitio público la que había en Totana, con igual inscripción y en me­
jor estado que la de Lorca, —según el mismo afirma— no le pareció 
bien silenciar la alteración hecha en ésta, ni la interpretación dada res­
pecto a su significado por el abad Vargas; por lo que, en 1695, se deci­
dió a imprimir un folleto en el que transcribe la inscripción de Lorca, 
tal como era en sí y la completa con exacta copia de la de Totana. 
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He aquí un extracto de tan interesante y raro trabajo de la medio­
cre erudición del siglo XVII: 

Discurso / político e histo / rico, sobre la explicación de la / Co­
lumna de Augusto Coesar, llamada oy de San / Vicente Ferrer, sita, y 
colocada en la Ciu / dad de Lorca en una de sus calles / publicas. Por 
/ El Lie. D. Miguel García Gómez, / Abogado de los Reales Consejos 
y Regidor / perpetuo de la dicha Ciudad. / Dirigido / Al Muy Noble 
y Magnifico D. Diego / Alburquerque, Leones, y Guevara, Cavallero / 
del Abito de Santiago, Capitán de / Cavallos por su Magestad, y Re / 
gidor perpetuo de la dicha / Ciudad de Lorca. 

Con licencia: Impresso en Murcia, por Vicente 
Llofriu, año de 1695. 

(folleto en 4." de 28 páginas) 

En la dedicatoria pone que el padre del dedicado D. Juan de Albur­
querque Leonés «tuvo en notable aprecio la antigüedad de la Colum­
na, y veneróla, tanto por ella, como por el respeto de su patria; y assi, 
qual segundo Cesar, la erigió otra vez, colocándola en donde oy pare­
ce llevado assi propio de connatural espíritu devoto, con la tradición, y 
fama de ayer en ella predicado el Glorioso, y milagroso San Vicente 
Ferrer en cuyo recuerdo parecióle, y a todos, muy del caso colocar tam­
bién la Imagen de este varón Sanctísimo etc.». 

Sigue la licencia del Gobernador Vicario y Provisor del Obispado 
para la impresión. 

Altera la inscripción de Lorca un cantero 

Empieza García Gómez su discurso diciendo que sale a luz su tra­
bajo después de dieciséis años de tenerlo hecho; pero que lo publicaba 
en vista del impreso sobre lo mismo del Abad don Fernando de Vargas 
y Villegas, donde trae diferente explicación del significado de la co­
lumna «por haberlo tomado en tiempo en que la inscripción se hallaba 
ya adulterada por aver retocado sus letras un artífice de Cantería al 
tiempo que esta Columna se levantó para colocar la imagen del glorio­
so S. Vicente, sin lo aver yo podido remediar, aunque fué el motor des-
ta diligencia piadosa, para con el muy noble Don Juan de Alburquer­
que, Leones, y Guevara, como autor de su sobrino D. Juan Diego Gar­
cía de Alcaraz Ponce de León, a cuyas antiguas, si Ilustres Casas, esta 
afixa la dicha Columna, en fe que en la misma parte tuvo su antiguo 
asiento, y predicó en ella el Santo Vicente, que fué por los años de 1411, 
conforme la historia de su vida, escripia por el muy docto Fr. Francis­
co Gavalda, de la Orden de Predicadores». 
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Luego, en la página 7 de su folleto, el Sr. García Gómez, da copia 
de la inscripción de la miliaria de Lorca y de la de Totana así: 

«Antigua inscripción de la coluna de S. Vicente» 

I M P C ^ S A R D I 

A V G V S T V S C O 

I I I I V N I C I V P O T E 

I M P . X I I I I P Ó T I I 

M A X . 

X X V I I I 

«No solo el tiempo menoscabó los caracteres de esta Inscripción, 
mas también un casual quebranto de la piedra por la parte final de las 
lineas por cuya ocasión faltan algunas letras y números, quedando tan 
oscura, que fuera imposible saber su verdadero sentido, sino con el ad­
miniculo de otra Columna semejante que ay en la Villa de Totana; y 
que a mi instancia fué lebantada de la baxa estimación que tenía tam­
bién como la nuestra y oy se mira cerca del Convento de Descalzos de 
dicha Villa con esta Inscripción». 

La de Totana fué salvada por C / Cómex 

«Inscripción de la Coluna de la Villa de Totana» 

I M P . C ^ S A R D I V V S 

A V G V S T V S C O N S . X I . 

T R I B V N I C . P O T E S . X V I . 

I M P . X I I I I 

P O N T I F . M A X I M . 

X X I I . 

Aquí se ve que García Gómez copió con exactitud ambas inscrip­
ciones, sólo erró al poner en la de Totana DIVUS por DIVI. F. (Divi 
filius) que sin duda tenía. Divus, desde Julio César hasta Domiciano, 
sólo se llamó a los emperadores después de muertos. Así es que coma 
Augusto era vivo entonces, la lectura es Divi filius, hijo del Divo, alu­
diendo a Julio César. 

Es oportuno aquí hacer la referencia que sigue, la que denota la 
analogía de tres miliarias de esta región: la de Lorca, la de Totana y 
esta otra miliaria de Mazarrón que sigue: 
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El P. Moróte, en su obra ((Antigüedad y blasones de la Ciudad de 
Lorca», publicada en el año 1741, al tratar, en la página 67, de Maza-
rrón,escribe que en esta villa se descubrió una inscripción romana, la 
cual él traduce así: ((El Emperador Cesar, hijo del Santo (traduce DI VI 
por Santo) Julio Cesar Augusto, Cónsul, la undécima vez, del poder de 
Tribuno, la diez y seis, vez, que fué Emperador Pontífice Máximo, 
mandó reparar veinte y ocho millas que hay de Lucento a Eliocroca». 
Estos dos nombres Lucento y Eliocroca, es de suponer los añadió Mo­
róte a la traducción de esta lápida hoy perdida; pero lo que resulta 
exacto es que coincide la Tribunicia potestad de Augusto en esta ins­
cripción con la de la miliaria de Totana y la que debió llevar la de 
Lorca. 

Parece que en el año XVI de la Potestad del emperador Augusto se 
construyó la via de Cartagonova a Eliocroca y se reparó el camino de 
Ficaria a unir con la via general de los Pirineos por Tarraco y Cartago­
nova a Castulón. 

Continuo, pues, con el opúsculo de que vengo tratando del regidor 
de Lorca, hecha la anterior importante referencia de la inscripción ma-
zarronera que nos dá a conocer el P. Moróte. 

Opinión del regidor de Lorca García Gómez 

En la página 15 de su folleto da García Gómez la explicación del 
significado de esta columna y letras, y dice que se puso aquí en Lorca 
para denotar y señalar que esta ciudad le tocó a Augusto en la división 
que el Senado romano hizo de España, después de haberla sujetado 
toda al poder de Roma y para más honrarla y condecorarla, porque si 
a Mérida y a Zaragoza, dice, les dio el dictado de augustas, como fun­
dadas o reedificadas de su orden, más honró a Lorca dejándole su si­
mulacro en la misma columna, que representaba con la inscripción sus 
mayores timbres. 

También refiere la supuesta inscripción que había sobre ella así: 
COLO.R.C.A., que expresaba que esta ciudad era Colonia Romana 
Cesárea Augusta; la cual piedra fué separada de la columna y coloca­
da sobre la puerta de Nogalte, salida para las Andalucías, a la que en 
el transcurso del tiempo se le cayó un trozo con las dos primeras letras 
y solo quedó: LO.R.C.A., y como estaba en sitio de tanto tránsito las 
gentes leían Lorca, y esta palabra quedó por nombre de esta ciudad, 
mas García Gómez confiesa no haber visto tal inscripción, ni entera ni 
mutilada, sólo que por referencias de persona de mucha fe lo sabía. 

Opina, por tanto, que estas columnas las mandó poner Augusto co­
mo signo de propiedad particular en las colonias que le correspondie-
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ron adjudicadas a él por el Senado, «así como todas las de la Tarraco­
nense», y para honrar a Eliocroca con su efigie o simulacro sobre ella 
colocado la erigió. 

Todo el folleto está cuajado de notas clásicas y citas latinas, para 
darle mayor autoridad, sin duda, y mejor probar su aserto, analizando 
después, desde la página 17 a la 26, el significado de las palabras de su 
inscripción en siete glosas. 

Glosa I.— IMPERATOR G^SAR. 
« II.— DIVVS 
<( III.— AVGVSTVS. 
« IV.— GONSVL XIII (I) 
<( VI.— IMP. XIIII. 
« VIL— PONTÍF. MAXIM. XXVIII. 

Pérez Bayer estuvo en Lorca, en 1782 

y dijo era una miliaria 

Ambos opúsuclos, tanto el de Vargas como el de García Gómez, son 
rarísimos de encontrar. Es casi seguro no existe más de un ejemplar de 
cada uno de ellos. Ya en tiempo de Pérez Bayer, en 1782, le aseguraron 
en Lorca que el Discurso de García Gómez se hizo muy raro. 

Se ve por estos reseñados textos que ambos eruditos diferían en apre­
ciar el significado de la inscripción y objeto de la columna, Vargas y Vi­
llegas sobre la base de la intencionada falsificación emite el significado 
que le cuadra. García Gómez deduce diferente conclusión, ambas arbi­
trarias y fantásticas; sólo que el abogado lorquino reduce la consecuen­
cia que le sugiere su cariño y afán de engrandecer a su patria, interpre­
tando la verdadera inscripción, según su leal saber y entender. Vargas y 
Villegas con malicia, la altera para deducir lo que su interés y vanidad 
le dictan. 

Crónica de A. Morales. Lib. IX. Cap. I 

En el siglo X V I ya se conocía el signifi­

cado de estas inscripciones y cipos 

Suponiendo que Vargas y García Gómez ignorasen que se trataba de 
una piedra indicadora de las millas en una vía romana, ya en aquel 

(1) Aunque en el de Tolana pone Cónsul XI, García Gómez suhe el ronsuladu de l:i de 
Lorca al XIII, porque así cree que corresponde al Pontificado XXVII; puesto que el que él cree 
en la de Totana Pontificado XXII, correspondía al \ 1 consulado de Augusto; por cuanto el 
número de millas lo toma por años del pontificado míximo de este emperador. 

(2) Es errata. En el texto de la glosa pone Tribunicia. 
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tiempo, y mucho antes, era cosa sabida; puesto que el historiador Am­
brosio de Morales por tal las tenía (1513-1591), y también lo sabían los 
vecinos de Chinchilla, según el Cuestionario mandado informar por Fe­
lipe II en 1576, a todos los concejos de España, en cuya contestación, en 
el punto correspondiente, por mojones o hitos de un antiquísimo cami­
no, y colocados de cuarto en cuarto de legua, tenían conceptuados a es­
tos padrones; de los que entonces parece ser, por dicha contestación, 
aun había varios en la vía que a la referida población cruzaba. Lo que 
sucedía es que ciertos eruditos historiaban para hacer el panegírico de 
aquello de que trataban y no para hacer patente la humilde verdad de 
que se trataba de un simple mojón, indicador de distancias en un cami­
no; esto a ellos les tenía sin cuidado, pues ni alimentaba la fantasía, ni 
demostraba grandezas locales. Manejaban la historia a manera de pleito, 
en que se oculta la verdad cuando perjudica y se desfigura para obtener 
la aparente demostración que se persigue. He aquí un ejemplo con el 
mismo asunto que viene que ni de encargo. 

En el año 1772—varios antes que Pérez Bayer definiera que esta pie­
dra de Lorca era miliaria—, pretendió esta ciudad se estableciese en ella 
obispado, independiente del de Cartagena, y entre los alegatos para de­
mostrar su antigua importancia y categoría, en un ^escrito que presentó, 
en 1776, adujo como demostración copia de la inscripción de «la colum­
na enigmática» de Lorca y de la del supuesto capitel desaparecido, que 
demostraba, según Lorca, que esta ciudad fué colonia romana pertene­
ciente al feudo de Augusto. El Obispado de Cartagena, que se oponía 
como es natural a esta pretendida erección de otro en Lorca, contestó 
a éste con otro escrito combatiendo los alegatos y argumentos del lorqui-
no y, respecto a la «enigmática columna^), decía que la inscripción de 
Lorca «no es más que una piedra de camino de los romanos», y agrega­
ba para quitarle más importancia, «si es que no es de los godos». 

El cipo de Lorca era una piedra de camino 

Como los legistas del Obispado de Cartagena, sabían los regidores y 
letrados de Lorca que se trataba de «una piedra de camino»; pero como 
al intento de éstos convenía engrandecer a la antigua Eliócroca, le su­
ponían un significado grandioso. Ardides de leguleyo eran éstos, que 
igualmente los empleaban los historiógrafos ditirámbicos panegiristas. 
Pero aún hay más. Mucho más vergonzoso y ridículo en esto de false­
dades y grandezas fingidas a sabiendas. 

Impostura de ciertos historiadores de Orihuela 

Tiene en descargo la falsedad del abad Vargas y Villegas el ser un 
hombre atrabiliario, turbulento, nada erudito, hisoriador y arqueólogo 
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por carambola—este estudio desaforado de la piedra de Lorca debió ser 
una humorada en él—, pero lo más notable y pintoresco de esto es que, 
un señor grave—mejor dicho, varios señores graves, como se verá—, 
D. José Montesinos y Pérez, presbítero, catedrático de Humanidades de 
la Universidad oriolana (1745-1828) hizo una Historia de Orihuela, que 
escribió en veinte tomos, en folio, para D. Juan Roca de Togores, cuyo 
original inédito para ahora (1930) en poder del duque de Béjar, su 
heredero. En el tomo primero, de esta procelosa obra, capítulo 6.", en 
que pone las antigüedades romanas encontradas en Orihuela, incluye la 
primera de todas, como encontrada allí, en el año 1377, al fundar el 
convento de la Merced, una inscripción idéntica a la de Lorca, como 
calcada, con la inadvertencia, reveladora de su impostura, de transcribir­
la tal como la adulteró el abad Vargas, de forma que, en la de Orihue­
la, también se lee en vez de la palabra TRIBVNIC, el absurdo 
F. I. E. YNIC. Y es que D. José Montesinos y Pérez, copió la inscrip­
ción de Lorca y la dio como de una columna encontrada en Orihuela, 
del libro del P. Moróte, ((Antigüedad y Blasones de Lorca», impreso en 
1741. Pero no es esto lo más pintoresco y notable, sino que reproduce 
íntegros todos los comentarios y consideraciones que el P. Moróte hace 
sobre esta piedra e inscripción, y traduce su lectura con las mismas pa­
labras que caprichosamente lo hizo Vargas y pone Moróte. Estos, la si­
túan en la calle de la Corredera en Lorca, dándola por aquí colo­
cada por los romanos, en este mismo lugar, como perteneciente al 
principal edificio civil de la población romana, su ((consistorio», escribe 
Moróte. Montesinos supone también análoga edificación en su Orihue­
la, en el lugar que después fué convento de mercedarios y que, en tiem­
po de los romanos, fué ((alcázar del Magistrado y sumptuosa fábrica». 
Mas no parece fué esto original impostura de D. José Montesinos y 
Pérez, porque éste toma esta inscripción y otras, hasta quince más, que 
incluye en dicho capítulo 6° de su Historia de Orihuela, del Teatro Cri­
tico que escribió ((mi Ilustre Doctor Don Fabián Montesinos Pérez de 
Orumbella», a quien repetidamente se remite Don José, con gran enco­
mio a su saber y autoridad. 

En este repetido capítulo 6.° incluye ((Magister Josephus Montesinos 
Pérez. 1791» —así reza en la portada de él— otras inscripciones roma­
nas lapidarias, todas, según él y Orumbella, encontradas en Orihuela: 
pero algunas de estas las trae Mayans y Sisear, en su libro Hice, como 
halladas y pertenecientes a Elche, por cierto que Montesinos protesta de 
lo que Mayans afirma. 

Sin omitir letra, rasgo ni punto, como he dicho, copia Montesinos en 
su frondoso manuscrito la inscripción y comento de la miliaria de 
Lorca, tal cual, la trae el P. Moróte, al que no cita ni alude para nada, 
en su lorquino libro, páginas 85 y 86; y, así mismo, la traslada en su 
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Historia de Orihuela, tomo I, pág. 160, impresa en el año 1901, el 
Excmo. Sr. D. Ernesto Gisbert v Ballesteros, sin agregarle crítica ni co­
mentario alguno. 

Refieren el P. Moróte y sus antecesores que esta columna estaba de­
rribada en el sitio en que después se alzó y sobre ella tendida predicó, 
cuando estuvo en Lorca, S. Vicente Ferrer. Los Montesinos y los Gis­
bert, siguiendo su copia servil, escriben que la columna de Orihuela 
sirvió en la Merced para sostener un pulpito, en el que predicó S. Vicen-
e y, después, sirvió de base al facistol del coro de dicho convento. ¡Me­
nudo pie de facistol una columna de mármol de nueve palmos!—ellos 
dan esta medida—. Tendría, el lector que lo usara, que subir en una es­
calera para leer en el libro que tan alto facistol sostuviera. Claro es que 
ya no existe en Orihuela tal columna, ni se sabe cuando desapareció, 
ni que fué de ella. 

Ciertamente ambos Montesinos eran dos eruditos candidos, lo que 
parece no estaba entonces reñido con las ficciones históricas. Discípulos 
tardíos de Román de la Hi<íuera. de Ramírez de Prado y de los Tama-
yo, creían a ciegas en sus imposturas y de paso ellos fabricaban otras; 
porque el concepto que tenían de la historia era como medio de engran­
decer lo historiado. Debían de pensar, y quizás tenían razón, que no 
es la verdad lo cierto, sino aquello que se disputa por verdadero aunque 
no lo sea. 

Si son exactos los informes dados a la Comisión provincial de monu­
mentos de la provincia de Almería, informes que constan en sus actas, 
parece no fué tampoco muy escrupuloso, en esto de falsificaciones e im­
posturas hisóricas, el P. fray Pedro Moorte, historiador famoso de la 
ciudad de Lorca. 

En Almería, el día 9 de noviembre del año 1844, en la sesión que ce­
lebró la Comisión de monumentos se nombró correspondiente de ella 
en Vera a D. Miguel Ramírez y se acordó encargarle diese noticias de 
las antigüedades halladas en Villaricos, y que informase del paradero 
de cierta lápida de mármol encontrada en este punto, que «contenía la 
interesante inscripción de Urci». 

Fraude mandado hacer por el P. Moróte 

En la sesión del día 11 de enero de 1845 se dio cuenta de la contes­
tación e informe del Socio correspondiente, D. Miguel Ramírez, acerca 
de los descubrimientos del sitio de Villaricos. He aquí lo que informó 
de la lápida: 

«Con respecto a la lápida de que desea saber la Comisión, que conte­
nía la interesante inscripción de Urci, es muy cierto que hace años se 
encontró en el sitio de Villaricos; cuya lápida vino a parar al convento 
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de San Francisco de la Villa de las Cuevas, se colocó en el descanso de 
la escalera que se decía de Tota Pulcra, llamando la atención de mu­
chos hombres curiosos; mas habiendo llegado a noticia del R. P. Fran­
ciscano Pedro Moróte, ex lector de Teología, ex definidor y Guardián 
del convento de Recoletos de Ntra. Sra. de las Huertas, de la ciudad de 
Lorca, que en aquel tiempo daba a luz su voluminoso escrito titulado 
«Antigüedades y Blasones de la Ciudad de Lorca», vio claramente que 
la inscripción que aparecía en la mencionada lápida, no dejaba duda al­
guna de que la antigua Urci, fué y estuvo en el sitio de Villaricos en 
donde se encontró : y por consiguiente que desmentía terminante­
mente lo que él decía en su obra que era asegurar que la antigua Urci 
estaba en las Águilas término y jurisdicción de Lorca. Por lo que preva­
lido de la preponencia que tenía sobre el Guardián que a la sazón había 
en el Convento de Cuevas, de quien había sido catedrático, le escribió 
(quizás haciéndolo también caso de conciencia), para que sin pérdida de 
tiempo hiciese picar toda la inscripción que en la dha. lápida se encon­
traba, hasta que completamente desapareciesen cuantos caracteres hu­
biese, por ser cosa que así convenía. Lo que inmediatamente hizo prac­
ticar el P. Guardián de Cuevas, a toda su satisfacción. A seguida el 
Ayuntamiento de la referida Villa, se llevó la lápida y la colocó en la 
fachada de sus salas consistoriales, y es la que en el día hace de lápida 
de la constitución en ella. Y, últimamente estoy en el concepto, si mal 
no me acuerdo, de que la inscripción que hubo en la expresada lápida 
la ha de traer el P. Masdeu en su «Historia Crítica de España». 

Es cuanto por hoy puedo decir.—Dios guarde a V. S. ms. añs. Vera 
31 de diciembre de 1844». 

—Miguel Ramírez— 

Análogo fué el informe del alcalde de Cuevas, el que agrega que, en 
1820, sirvió de lápida de la Constitución, y fué hecha pedazos en 1823, 
«que así lo hemos oído contar a la generación que nos ha precedido, y 
es público y notorio entre los vecinos de esta villa». (Noticias publica­
das por el cronista de Cuevas D. Miguel Flores, en 1936), folletón de 
«El Censor». 

Sería interesante poder saber la exacta lectura de este perdido már­
mol de Villaricos. Es de creer que la inscripción asesinada por orden del 
P. Moróte en Cuevas, no dijera nada referente a Urci; aunque así lo 
entendieran aquellos eruditos del XVIII, pues en la lectura de la epi­
grafía romana caían de ordinario en interpretaciones absurdas. 

Si la inscripción encontrada en Villaricos, demostrativa que allí fué 
Urci, es cosa cierta, se establece, pues, una gran confusión contradicto­
ria con la otra, también hallada en Villaricos, en 1875, en la que los de 
la República Bariense dedican un simulacro al emperador Filipo I, el 
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árabe, el año II de su potestad tribunicia, que fué el primero de su im­
perio, el 244 de la era vulgar. 

¿Qué población existió en el despoblado de Villaricos, a la margen 
izquierda del río Almanzora, fué Urci o Barea? La autenticidad, de ser 
cierta, de ambas inscripciones no es conciliable, si no se tiene en cuen­
ta que las piedras viajan más de lo que se quiere suponer. 

La potestad tribunicia fué conferida a Oc-
taviano el año 731 de la fundación de Ro­
ma el 27 de junio, o sea el año 23 antes 
de nuestra Era, corresponde este cipo de 
Totana y quizá el de Lorca, si tenía igual 
fecha, al año 8-7 antes de J. C. 
Compilación de vias romanas a cargo del 
Estado ordenada por M. Aurelio Antonino 
Caracalla, en 216. 

Es general creencia que estas antiguas piedras epigráficas han sido 
colocadas en su origen, o fueron labradas, para el sitio donde han sido 
descubiertas o donde actualmente se encuentran situadas. Tal supone el 
erudito lorquino Sr. Escobar Barberán, en su libro La columna de San 
Vicente Ferrer.—1919. En él relata cuanto se ha publicado respecto a 
esta miliaria, muy detallada y prolijamente, y sostiene dos puntos, para 
él importantísimos. El uno, que esta piedra se labró precisamente el año 
que nació Jesucristo que coincide, según él, con la XVI Potestad Tribu­
nicia de Octaviano Augusto; por lo que dá por erróneo el cómputo ac­
tual de la Era Cristiana, y cita textos, exprime argumentos, rectifica 
cómputos, para lo que dedica 30 páginas de su Ubro —de XII - 184— 
y un cuadro cronológico a doble plana para su demostración, que dá por 
definitiva. El otro punto, que sienta el Sr. Escobar, es el de que esta co­
lumna fué labrada y colocada precisamente en el sitio que se encuentra 
hoy, y que marcaba las XLVIII millas exactas que había desde Cartago-
nova a Lorca; aunque no todas las copias existentes del Itinerario del 
Emperador Antonino Caracalla coinciden en esta distancia; pues en 
unas ponen 44, en otras 47 y en otras las 48, que es posible sean las 
ciertas, pues la distancia que hay entre ambas ciudades, por el viejo ca­
mino llamado de Cartagena, indudablemente el mismo que recorría la 
vía romana, aún existente en su totalidad. En este dicho trayecto hay 
doce leguas, y prácticamente la milla romana equivale a un cuarto de 
legua, de cuatro de las cuales se hizo la legua española de veinte mil 
pies o tercias de la vara de Burgos. Para ello pretende el Sr. Escobar 
que ante el numeral XXVIII, que en ella figura, le han saltado dos le­
tras numerales, dos X, y a más, las siglas M.P. indicadores de millia 
passum, fundando su aserto en una poco profunda oquedad o fallo que 
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hay en la informe superficie de este fuste, pésimamente cilindrico, y en 
que la última línea no centra con la inmediata superior. Es posible que 
le falte una X y marcase XXXVIII, pero las 48 lo dudo, por lo que des­
pués expondré; en cuanto a la M.P., es probable, casi seguro, no las tu­
vo jamás; pues la de Totana, que ponía XXII, tampoco las llevaba. Las 
iniciales de los miles de pasos figuran en las relaciones itinerarias, pero 
en las piedras no siempre, las llevaban, y más frecuente sólo una M., 
pero esto no es aquí de gran interés. Mas sería demasiado coincidencia 
que en esta de Lorca faltasen iniciales y numerales, y en la de Totana 
ocurriese lo propio, como el Sr. Escobar opina, porque al marcar esta 
última XXII millas, que son las que marca, no podía estar situada en 
dicha población, que está distante de Cartagena ocho leguas, o sean 
próximamente treinta y dos millas, por lo que éste supone que a la de 
Totana le faltaba, por haberle saltado o haberla borrado, una X, y así 
ya le sale la cuenta bien. Pero yo creo todo este repetido accidente muy 
violento y algo capcioso. Pase que a la de Lorca le falte alguna letra, o 
numeral, dado el fallo de la piedra, si es que el que la grabó, existien­
do ya este huequecillo no esquivó un poco el cincel y grabó los núme­
ros, por esa causa, algo desviados, que todo pudo ser; mas que en su 
compañera Totana también falte por lo menos un numeral, eso ya es 
demasiado. 

Aserto del Sr. Escobar destruido por él mismo 

Ademas, con esto destruye la hipótesis sustentada por él, se contra­
dice en que la de Lorca indicaba los cuarenta y ocho millas desde Car­
tagena, por la sencilla y convincente razón de que contándose las distan­
cias de mansión a mansión, y empezando en cada una de estas la milla 
primera hasta la mansión o estación entre Cartagena y Lorca; pues al 
pasar la vía por Totana, o población que entonces se quiera suponer 
existía en el solar de esta moderna ciudad, que en siglo XVI sólo era 
un caserío dependiente de Aledo, de quien se titulaba arrabal, sin que 
en ella se haya encontrado vestigios de antigua población, entonces, ya 
se interrumpía la suma de millas desde Cartagena, y al llegar la vía a 
la actual Totana en ella empezaría la cuenta de las millas para Lorca, 
contando la primera en Totana y la dieciséis caería en Lorca, que son 
las cuatro leguas que hay entre estas dos ciudades, y entonces falla el 
supuesto de que en la de Lorca habían grabadas las cuarenta y ocho 
millas, que se quiere suponer. Y como el Sr. Escobar dá por cierto, al 
igual que en Lorca, que la de Totana estuvo siempre en ella y que esta 
era mansión, aunque no conste en el Itinerario, resulta, pues, de toda 
certeza que en la miliaria de Lorca, si estuvo siempre en el centro de la 
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ciudad, como afirma, debió tener grabadas sólo XVI y no las que tiene, 
menos aún las que afirma tuvo. 

Por analogía gráfica y de época, con la miliaria que hubo en Tota-
na, la de Lorca debió leerse en su estado primitivo así: 

IMP. CAESAR. DIVI. F. 
AVGVSTVS. CONS. XI. 
TRIBVNIC. POTEST. XVI. 
IMP.. XIIII. PONTIF. 

MAX. 
M. P. XXVIII. 

Cuya lectura en castellano es la siguiente: (Se abrió este camino o 
vía) Siendo emperador César Augusto, hijo del Divino, Cónsul por XI 
vez. En el año XVI de su Tribunicia potestad. (Defensor de la plebe). 
Habiendo sido Generalísimo en XIIII expediciones y Pontífice Máximo. 
Milla XXVIII (partiendo de Cartagonova hacia Eliocroca). 

Tanto la de Totana como la de Lorca no se emplazaron en su origen 
en las antedichas poblaciones, sino en sus campos y términos; la de 
Totana estaría a la distancia de veintidós millas de Cartagena y la de 
Lorca a las veintiocho millas, ambas en la vía militar comprendida en 
el trozo entre Cartagonova y Eliocroca, donde en tiempos fueron halla­
das y llevadas la una a Totana, porque se encontrara en su término, y 
la otra a Lorca por igual motivo. 

No hubo en la época romana población alguna entre Cartagonova 
y Eliocroca, mas que Picarla en el litoral; ni Murcia, ni Totana, ni los 
pueblos intermedios consta, ni hay vestigios, que existieran entonces; 
sólo por el centro del valle corría la vía militar augusta, entre las dos 
antiguas ciudades, Cartagena y Lorca, a más de una legua por bajo 
Alhama y Totana, pueblos de la época árabe el uno y el otro, Totana, 
aldea de Aledo, de la Edad Media. Como la vía romana pasaba tan le­
jos de la actual Totana, mal pudo existir en este pueblo una miliaria, 
pues por ella no iba camino alguno. El actual de Murcia a Lorca, que 
pasa por Totana, es obra posterior distinta y lejana de la vía romana. 

En todo lo posible evitaron los romanos construir estos caminos mi­
litares por cerca de los montes o cordilleras, los alejaban cuanto les era 
posible, tendiéndolos por lo más llano y despejado, evitando la proxi­
midad de las montañas para no dar ocasión a emboscadas o celadas, 
que pudieran utilizar los habitantes indígenas contra las legiones lati­
nas en sus conquistas, porque los naturales no osaban atacar a las dis­
ciplinadas legiones a campo abierto y cara a cara, pero sí al amparo de 
montes y breñas, por ellos conocidos, por donde, luego de causarles da-
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ño, podían escapar sin poder ser perseguidos, a menos de tener que des­
hacer sus haces los imperiales y ser derrotados, o diezmados, en riscos, 
gargantas y barrancos. 

Es caprichoso y arbitrario el pretender alterar el número de las mi­
llas que aparece en estas columnas, para hacerlas coincidir con el lugar 
en que han sido conocidas modernamente, cual si en él hubiesen sido 
emplazadas en su origen, sin tener en cuenta sus probables traslados al 
ser desenterradas, y que estos hitos de cada milla tienen inscripción dis­
tinta a las que se ponían en las estaciones terminales, cual eran colo­
cadas en cada una de las poblaciones del trayecto, entre las que eran 
correlativas nada más. 

La via romana pasaba ocho millas distante 

de lo que hoy es Totana 

La vía Augusta que desde el Pirineo, por Cartagonova y Eliócroca, 
iba a Castulón (de donde seguía a Gades) ahora despoblado de Caldo-
na, entre Baeza y Andújar, a la margen del GuadaUmar, no pasaba por 
donde ahora es la actual Totana, seguía por lo hondo del valle, entre las 
dos ciudades, once kilómetros al sur del sitio donde el Sr. Fernández 
Guerra supone existió una ciudad capital de la Deitania, a la que deno­
mina Deita; pero, existiese tal problemática población o no, el camino 
romano no tocaba en este punto, ni, por tanto, en él tenía mansión, la 
vía militar se desarrollaba cruzando el valle desde Carthagine a Elió­
croca, muchas millas más por bajo, evitando la proximidad de los mon­
tes. Al llegar a Eliócroca seguía también apartándose de la sierra, a 
más de un kilómetro de distancia en sentido paralelo a ella, por el ca­
mino, hoy llamado viejo, del Puerto de Lumbreras, donde se une con 
la carretera de Murcia a Granada, que vá por Vélez Rubio y Baza, ya 
sobre el mismo trazado de la vía militar romana. De manera que, des­
de Cartagena a Puerto Lumbreras, en un recorrido de quince leguas, 
existe mtegra la antigua vía, en todo su recorrido, aunque en unos pun­
tos más estropeada o estrecha que en otros, por las invasiones de los 
predios colindantes o el abandono en que se tiene, aunque en uso por 
las gentes del terreno y paso de ganados. 

Xiquena no es el sitio donde fué Morum 

Se ha supuesto que la estación inmediata sucesiva de Eliócroca, la 
ác Ad Morum, distante según el itinerario XXIIII millas, corresponde 
al castillo de Xiquena, lo que es inadmisible. Xiquena fué un castillo 
roquero edificado por los moros, después de la conquista de Lorca en 
1244, para defensa de la frontera de los Vélez de las incursiones de los 
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vecinos cristianos del reino de Murcia. Está situado en el macizo mon­
tuoso que se extiende desde Lorca a los Vélez en terreno muy acciden­
tado, apartado de todo camino antiguo, sólo accesible por caminos de 
herradura y veredas de pastores y, por tanto, de la vía romana, domi­
nando el río de Vélez, en el límite antiguo de esta población, hoy ya 
dentro del término de Lorca, desde que se extendió hacia la frontera 
de los moros granadinos en 1935, al tomar este castillo, con otras for­
talezas V villas, el adelantado Alonso Yañez Fajardo con las milicias de 
Murcia y Lorca. Su situación sobre el río, dominándolo, obedece a la 
estrategia medioeval de esta región, en que los lechos de sus ríos casi 
secos y ramblas eran el camino cierto de las incursiones de los enemi 
gos fronterizos; así el castillo de Puentes sobre dicho río, en su con­
fluencia con el de Lorca; el de Flix, sobre la rambla de la Garganta; 
el de la Torrecilla sobre la rambla de su nombre y otras varias fortale­
zas ya desaparecidas; siempre situadas en estos desfiladeros, caminos 
naturales llenos de obstáculos, pero propicios a las incursiones y sorpre­
sas entre montes y breñales. Lo contrario ciertamente que usaban los 
romanos en sus conquistas, cuya finalidad perseguían al invadir, apo­
yados en la fuerza de sus legiones, el territorio, caminando y llevando 
a sus ejércitos por campo llano y despejado. Ad Morum debió estar en­
tre Lumbreras y Vélez Rubio; pero por el camino que fué vía augusta 
y hoy es carretera de Granada. 

Desde antes del Imperio, hasta el siglo tercero, cuando menos, estu­
vieron bien conservadas las vías del Estado romano, en cada milla se 
alzaba un cipo que indicaba las recorridas desde la antecedente inme­
diata mansión y en cada una de estas estaciones constaba, en la inscrip­
ción correspondiente a la mansión, la distancia en millas a recorrer 
hasta la siguiente y el nombre de ésta. Así las miliarias colocadas en 
el trayecto ponían, bajo el nombre y dictados honoríficos del empera­
dor que había abierto la vía o la había restituido (renovado), el núme­
ro de las millas recorridas hasta ella desde la anterior mansión, pero 
las colocadas en éstas ponían el nombre de la siguiente, el número de 
millas hasta ella, o la indicación de que era la primera del recorrido, 
entre estación y estación; por ejemplo: la que hubo en Carthagine 
Spartaria ponía A. Eliócroca XLVIII, o bien M.I., la de Eliócroca pon­
dría A. Ad Morum XXIIII o estotro M.I. En las poblaciones no se so­
lía poner columna, esto era para los despoblados, sino una lápida fija 
en el muro del edificio, o cerca de la población, que correspondía al 
punto conveniente de la medida itineraria —Véanse en el ^Sumario de 
las antigüedades romanas que hay en España», por Ceán Bermúdez, 
1832, las páginas 49, 134, 143, 172, 18Q, 216, 220, 221 y 244— Por razón 
que estas vías pasaban por los poblados comúnmente y eran una de sus 
primeras calles. 
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Namaciano floreció hacía el año 420 de C. 

De que en cada milla había una piedra con inscripción indicadora 
del camino recorrido, lo confirma el prefecto de Roma, en su Viaje a la 
Galia, obra en verso dividida en dos libros, Rutilio Claudio Namaciano, 
cuando expresa 

«Intervalla viae fessis praestare videtur 

Qui notat inscriptus millia crebra lapis». 

(La piedra numerada que marca las m,illas 

parece prestar frecuente descanso a los fatigados del camino). 

Estas «relaciones» se conservan 

en la biblioteca de El Escorial 

Muchos pueblos no cumplieron 

esta orden 

Igual ocurría en las vías del Imperio que cruzaban la península Ibé­
rica, según se refiere en la Memoria y Relación de la Ciudad de Chin­
chilla, dada por orden de Felipe II en El Pardo a 27 de Octubre de 
1576; en ella dicen las autoridades de Chinchilla lo siguiente: 

«Esta fué ciudad muy antigua; y por ella viene la calzada que des­
de Mérida a Cartagena hizo Hércules, poniendo de legua en legua, ca­
da trecho, cuatro pilares levantados, como de estado y medio cada uno; 
y donde no había agua, hacía en la misma calzada sus algibes y cister­
nas. Y de los padrones y cisternas hay muchos todavía en estos con­
tornos». 

No puede ser más claro este testimonio; en cada legua había cua­
tro de estos patrones, de estado y medio de altura, o sean unos dos me­
tros y medio, que es la altura que solían tener las miliarias. Padrones 
les llaman en su escrito los de Chinchilla, usando como es natural el 
perfecto castellano del siglo XVI, pues que en él vivían, o lo que es 
igual: columnas con inscripción, de las que en cada legua había cua­
tro, o sea en cada milla una, puesto que la legua española no es más 
que la suma de cuatro millas romanas, correspondiendo a la milla 1393 
metros; por cuanto la legua son 5572 metros y 70 centímetros. 

Bueno es hacer constar que son diferentes las equivalencias que dan 
a la longitud de la milla en España varios historiadores, geógrafos y 
eruditos contemporáneos, a saber: Coello Quesada la supone de 1500 
a 1600 metros. Blázquez Delgado le dá en ocasiones 999 metros, en 
otras 1393, en otras 1481 y hasta la fija en 1672, según puede verse en 
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sus diferentes foUetcs. Finalmente, Vera en su libro Como se viajaba 
en el siglo de Augusto, dá la de 1670 metros, siguiendo a Blazquez y 
suprimiendo el pico. 

Por la triple relación de los vasos Apolinarios, encontrados en Vica-
rello, cerca de Roma, en las Aguas de Apolo, junto al lago Sabatino, en 
1852, relación burilada en ellos, en su exterior superficie, en la que se 
pone el itinerario desde Roma a Cádiz, con todas sus mansiones, en la 
vía Hercúlea, consta que esta pasaba por Saltigi (Chinchilla) teniendo 
como estaciones vecinas a Palem (El Bonete) y Parietenis (Balazote). 

Son, por consiguiente, estas dos miliarias de Totana y de Lorca, co­
lumnas correspondientes a las millas 22 y 28 del recorrido entre Car-
thagine Spartaria y Eliócroca, encontradas en diferentes tiempos, sepul­
tadas en los lugares en que se alzaron y transportadas la una a Totana 
y la otra a Lorca; probablemente porque el terreno o finca en que se 
hicieron los hallazgos eran propiedad, el uno, de vecino de Totana y el 
otro vecino de Lorca. Lo propio ocurrió el año 1928 que, en este cami­
no viejo de Cartagena, en el sitio de Baldazos, se encontró al cavar pro­
fundo, para una plantación, un miliar de Constancio Cloro, el que a 
poco tiempo fué traído a Lorca y, después, donado al Museo de la pro­
vincia por el dueño del terreno en que se encontró, Sr. conde de Torre-
llano. 

Estas piedras, al ser encontradas, si no son destruidas sobre la mar­
cha para edificar, son llevadas a la población más cercana como curio­
sidad. Así ocurre ahora y ha ocurrido antes. Por eso se dá el caso de 
que, aun cuando sistemáticamente las había en cada milla, son pocas 
las que se conservan, porque al abandonarse el cuidado de estas vías al 
comienzo, o antes, de la Edad Media, tales piedras, gruesas y señeras 
en medio de los campos, eran destruidas por las gentes para utilizarlas. 
Se encuentran algunas sepultadas, por haber estado colocadas en terre­
no que cubren las avenidas de los ríos desbordados, cual debió suceder 
con estas de que aquí se trata que siendo el trazado de esta vía por te­
rreno bajo, que cubren las avenidas del Guadalentín y las ramblas de 
Totana y Librilla, fueron sin duda sepultadas bajo los arrastres de sus 
aguas, especialmente en los tardíos, pero terribles, aluviones del Gua­
dalentín, que convierten en cenagoso inmenso lago todos los campos 
comprendidos entre Murcia, Cartagena y Lorca. 

Por ser piedras gruesas útiles para varias aplicaciones de la rústica 
edificación son poquísimas las que perduran, aunque fué grande su nú­
mero. De ciento sesenta y nueve piedras con inscripción que se han re­
cogido en Cartagena e inmediaciones, hasta el año de 1905, que trae la 
obra del Sr. Fernández-Villamarzo, Estudios gráfico-históricos de Car­
tagena, ninguna de ella es miliaria. 
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lEI cipo de Totana, en 1893, se hizo rulo para apisonar 

Afirma el Ldo. García Gómez, en su Discurso, que él fué motor para 
que la de Totana se levantase de la «baja estimación en que se tenía» 
y se elevase junto al convento de franciscanos de dicha población en 
cuyo lugar permaneció hasta 1893, en que se asegura fué convertida en 
rulo para asentar el piso de las eras de trillar. También dice García 
Gómez que por él se elevó la de Lorca y se puso de pedestal de la esta­
tua de San Vicente Ferrer, gracias a cuyo destino aún no ha sido des­
truida. 
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LA LAPIDA SEPULCRAL DE L. RUBELLIUS 

En la escalera principal del edificio del Ayuntamiento de Lorca, en 
la primera meseta a la derecha subiendo, embutida en el muro, se en­
cuentra esta memoria funeraria grabada en seis líneas sobre una losa, 
moldurada en derredor, de jaspe oscuro de 46 centímetros de alta por 
47 de longitud, en la que una inscripción en capitales romanas, del siglo 
Ác Augusto, declara la siguiente: 

iliiilllunnmminnilUIIUlUIIIUUUUUIIIiniUmininilllill 

bRVBELLIUS 
PHIL0STRATV5 

HL ITVS EST* 
L'RVBE"1V5' 

PHILO0 '̂vV5 
FIUV5P ó/Of-e 

Como la superficie de la piedra está bastante lamida por el transcur­
so del tiempo se hace algo difícil la lectura de la quinta línea; pero exa­
minada a buena luz es de todo punto seguro que sólo puede leerse en 



LORCA.—CASA DE ALBURQUERQUE DONDE ESTABA LA LÁPIDA 

DE L . RUBELLIVIS 



X 
O 
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y es que ningún erudito se ha fijado hasta ahora y ha caído en la cuen­
ta que las dos anteriores inscripciones son, sin duda, correspondientes a 
los padres de un buen hijo que se cuidó de erigirlas. 

El leerse clara y distintamente PHILODAMUS en la inscripción de 
Mazarrón —cuyo paradero actual ignoro— confirma, si alguna duda 
podía quedar, la lectura que doy a la de Lorca. 

No es este cognomen de sabor griego único en este individuo de 
que se trata, a deducir de la inscripción que se encontraba en Carta»-
gena —hoy perdida— que incluye entre las numerosas que trae en su 
libro «Estudios gráficos de Cartagena», el Sr. Fernández-Villamarzo, 
con el número 60 de su serie (1), que corresponde al 3496 de la monu­
mental obra de Hübner: 

c-POMPÓN! 
F'L-

PHILODA] 
s{vw\vA>\v\Vk\\\vv\\\\\vv\\\\\\\\\\\\\i\\\\Vi^^^ 

Este PHILODAMUS de la inscripción de Cartagena era un Hberto 
de la familia Pomponia, de igual suerte que el PHILOSTRATUS de la 
de Lorca y el PHILODAMUS, de las de Lorca y Mazarrón, fueron 
también libertos, o hijos de libertos, cuyos patronos pertenecían a la 
familia Rubellia. Son, como se vé, idénticos el proenomen y el nomen 
gentilicio del padre y el hijo que dedica a su costa estas memorias filia­
les y erigió el sepulcro. Pero difiere el cognomen griego: en el padre 
PHILOSTRATUS, en el hijo PHILODAMUS. Estos sobrenombres 
en lengua griega, tras nombres romanos, denotan eran libertos o hijos 
de libertos de la gente de Rubellia; pues fué costumbre entre los roma­
nos dar a sus esclavos sobrenombres griegos, o porque lo fuesen, o por 
moda en uso para darse mayor importancia, por ser los esclavos griegos 
de mayor mérito y categoría. Dicha familia Rubellia es conocida en la 
historia por Caius Rubellius Blandus que ejerció el cargo de triunviro 
monetario por los años 9 a 4, antes de Cristo, según el pequeño bronce 

siguiente: 
C RVBELLIVS BLANDVS. S.—C. R/IIIVIR A A A F. F. Un 

yunque monetario (Es moneda común). 

(1) PiSg. 322. Serie de las de paradero desconocido. 
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Otro, C. Rubellio Gemino, fué cónsul, según los Fastos, el año 782 
de Roma 29 de la Era vulgar. 

Anota Gússeme, en su «Diccionario numismático», que esta familia 
romana era de las inciertas y oscuras, pero que Tácito dice que eran 
caballeros y originarios de Tívoli y que un nieto del cónsul fué casado 
con Julia, hija de Druso. 

Se ignora la procedencia de esta lápida de Lorca, sólo consta que se 
encontraba a principios del siglo XIX en el zaguán de la casa de don 
Joaquín Alburquerque, en la calle del Águila, hoy de Selgas, edificio 
procer con patio central y portada de columnas corintias estriadas que 
sostienen un cornisamento, sobre el que campea el blasón del apellido 
Alburquerque. 

Pérez Bayer visitó Lorca en el año 1782; pero no menciona esta lá­
pida, quizá aun no desenterrada. 

En el libro de acuerdos del Concejo lorquino, en el celebrado el día 
15 de abril de 1864, consta que por indicación del regidor síndico señor 
Cánovas Cobeño, el regidor don Estanislao Levasseur —era yerno del 
señor Alburquerque— hizo donación al Municipio de esta lápida se­
pulcral romana; la que se ordenó colocar en la escalera de la casa 
Ayuntamiento. 

Es probable que fuese hallada también en Mazarrón, junto al cual 
existió la romana Ficaria, población que debió ser importante, por cuan­
to en su territorio se han encontrado estatuas, una de ellas dedicada al 
GENIO LOCI FICARIENSI, aras, molduras, ánforas y demás obje­
tos de cerámica romana, infinitas monedas de la república y del impe­
rio, y cuyas minas fueron explotadas por los romanos, en las que se 
han encontrado en sus galerías numerosas entibaciones, herramientas, 
utensilios y esportones de esparto reforzados con piezas de madera para 
la extracción de los minerales y hasta barras de plomo marcadas. 

Como existentes en Almazarrón trae Ceán Bermúdez, en su citada 
obra, tres inscripciones de los pedestales de otras tantas estatuas allí en­
contradas; pedestales y estatuas en jMledra caliza, mutiladas, que ahora 
se encuentran en el Museo provincial de Murcia; dos de varón con tú­
nicas, representativas, según sus rótulos, el uno del Genio protector del 
territorio de Ficaria; el otro el de su municipio (S. M. F.) y la tercera 
a una diosa o figura alegórica sedente, con flores, frutos y cornucopia y 
el dictado, en un neto de su pedestal, de Mater Terrae, que sólo se apli­
caba a Vesta, aunque por los frutos pueda ser Céres, o la tierra fecunda 
simbolizada en esta matrona. 

También pudo ser hallada la inscripción del Ayuntamiento de Lor­
ca, en la necrópolis romana de Eliócroca, situada a unos cuatro kilóme­
tros al poniente de esta ciudad, a la orilla izquierda de la vía militar 
de Cartagonova a Castulón, en el partido rural de la Torrecilla, en te-
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rreno de la finca conocida con el nombre de «Casa de las Ventanas»; 
necrópolis descubierta en el año de 1926, la cual ocupaba una gran ex­
tensión de terreno y fué cruzada por el canal para el risgo del campo 
de Bugercal, por lo que es posible que al abrirse éste, por los años de 
1790, con una profundidad, en aquél sitio, de unos tres metros o más, 
fuese encontrada en las excavaciones; pero me inclino a suponerla des­
cubierta en Mazarrón, próximamente en el lugar que, muchos años des­
pués, fué hallada la de su esposa Alejandra, ambas memorias testimo­
nio del cariño filial de Lucius Rubellius Füodamus, a sus padres (2). 

La Ficaria romana, que tuvo, a juzgar por el epígrafe de uno de los 
pedestales referidos, la categoría de municipio, debió ser destruida du­
rante la invasión de los pueblos del Norte, lo más tarde en la de los 
árabes; quizá el ser Cartagena asolada por aquellos corrió igual suerte 
su vecina Ficaria. En tiempos de los mahometanos ya no existía esta 
población, soló su puerto, al que llamaban Susana, a veinticuatro millas 
de Cartagena, «no lejos de una población» (Mazarrón), según afirma el 
geógrafo Xerif -Al- Edrisi, en su «Descripción de España». 

Las antedichas inscripciones en los pedestales de las tres estatuas en­
contradas en Mazarrón y ahora en el Museo murciano son éstas: 

MATRl.TERaAE 
5ACRVM 

ALBANV5.Dl5p. 

GENIO. L0CI.F1CAR1EN5I 
6ACRVM 

ALBANVÓ. D16PENS 

GENIO. 5.M.r 
ÓACRVM 

ALBANVS. DISP. 
(2) Philo-stralus: «amigo del ejército». Cánovas traduce con error: «amante de los c«-

.mjinoin. 
Philo-damos, en dórico y eólico, Philo-demos en jónico: «amigo del pueblo». 
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La primera dedicada a la madre tierra simbolizada en una diosa 
productora de los frutos de ella. 

La segunda al genio protector del territorio que comprendía Ficaria. 
La tercera al Genio tutelar del Senado (concejo, digamos) del mu­

nicipio de Ficaria. S(enatus) M(unicipi) F(icariensis). 
Genio era considerado como un dios natural de cada lugar, de cada 

cosa, de cada persona. Esto significa el poeta Virgilio cuando dice: 

Incertus genium ne loci, famulumne parentis? 

Cada Genio era un dios tutelar de cada hombre, perpetuo observa­
dor de sus acciones, desde el punto de su nacimiento al de su muerte. 
Les daban también los nombres de Manes, J^ares, y Penates y se -les 
hacían sacrificios con vino, flores e incienso. Así se colige de varios es­
critores latinos. 

El encargado o comisario (dispensator) para la erección de estos si­
mulacros fué un individuo llamado Albanus, quizá un funcionario de 
categoría en la desaparecida Ficaria cartaginense. 

Sobre el primero de estos pedestales se encuentra una figura seden­
te, descabezada, de matrona o diosa —la madre tierra— con frutas en 
el regazo y una cornucopia sobre el brazo izquierdo; sobre los otros dos 
pedestales sendas estatuas varoniles en pié, togadas, también muy mu­
tiladas. Pedestales, matrona y genios protectores, así como sus bases, 
están labrados en piedra. 

Mazarrón, la antigua Ficaria romana, perteneció al término muni­
cipal de Lorca desde la reconquista hasta el año 1565, en que el rey 
Felipe II le concedió en venta la exención de la jurisdicción de la ciudad 
de Lorca y otorgó a sus vecinos el derecho de villazgo. En Mazarrón 
tenían propiedades los vecinos acaudalados de Lorca y participación en 
sus antiguas minas, por lo que es probable que esta lápida funeraria de 
L. Rubellius proceda de Mazarrón, en donde se halló la de, sin duda, su 
esposa Alejandra; hallazgo efectuado en el Coto minero de Márquez, 
propiedad de una Señora de Lorca, en la época del hallazgo. Mr. Bocek, 
que el año 1887 encontró esta obra, debió ser algún francés ingeniero de 
minas que no dejó aquí su hallazgo, sin duda se lo llevó cuando cesara 
en sus trabajos. No aclara este punto Cánovas Cobeño en su Historia de 
,Lorca, en que da la noticia sin comentar la analogía que hay entre los 
dos, a la que no da importancia alguna, ni presumió que fuesen de los 
padres de un hijo que se las dedicó. El primero que dio a conocer la ins­
cripción funeraria de L. Rubellio Philostratus fué Musso Valiente que, 
en el año 1809, en el zaguán de la casa de D. Joaquín Alburquerque, 
donde se guardaba, la copió para su amigo Ceán Bermúdez—segiin 
anota Hübner—. Musso interpretó la quinta línea de la lápida, algo de-
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teriorada y confusa, leyendo PHILOSTRATVS, y después todos le han 
seguido en tal interpretación; pero examinada con detenimiento se lee 
en ella PHILODAMVS. 

Ni Hübner ni Ceán la conocieron por otra referencia que la de 
Musso. Los demás sí la conocieron, pero siguieron a los maestros sin exa­
minarla; sólo Escobar, más escrupoloso, duda, pero no se decide y titu­
bea confuso. 
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HISPANIDAD DE SAAVEDRA FAJARDO 

(1584-1648) 

POR 

FR. JUAN QAUTISTA GOMIS, O. F. M. 

•'CAELESTE INGENIUM' 

Ha sido España, en todo tiempo, madre fecunda de varones excel­
sos, decoro de su raza. Ha sido también pródiga en ingenios soberanos. 
Varón excelso, ingenio soberano: Diego Saavedra Fajardo. "Si Córdo­
ba nos dio un Séneca filósofo, Murcia nos lo dá político" (1). "Ingenio 
Celestial" le llamó el docto y severo Puteano (2). Otros elogios encare­
cidos mereció de plumas egregias, que no hay por qué reproducir, pues 
no lo necesita el crédito de Saavedra. 

(1) FR. PEDRO DE CUENCA : Aprobación de Idea de nn Principe Político Christiano. Milán 
1642. 

(2) ERICUS PUTEANUS, EpUiola ibídem.—Cfr. MENÉNOEZ Y PELAYO (MARCBUNO) : Historia 

de las Ideas Estéticas, vol. II, c. X, pág. 271. Madrid 1940.—PUISBUQUE : Historia Comparada 
de las literaturas espafíola y francesa. París, 1884. 
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Tuvo relación amistosa con el Papa, según se infiere de la Empre­
sa 42. Omne tulit punctum: "A la benignidad del presente Pontífice 
Urbano Octavo, debo el cuerpo desta Empresa, aviándose dignado Su 
Beatitud de mostrarme en una piedra preciosa, esculpida desde el tiem­
po de los Romanos, dos abejas, que tiravan un arado, hallada en esta 
edad" (3). 

II 

LEYENDA NEGRA 

La Leyenda Negra urdida contra España ha sido una siembra cons­
tante por los enemigos de la Hispanidad, que han encontrado terreno 
propicio en corazones hispanos. Las calumnias e infamias de los extra­
ños han hallado eco en el espíritu de los propios, en vez de repugnar­
las. Ninguna Patria quizás más digna de loa, pero ciertamente ninguna 
más cubierta de oprobios. Pero, lux in ténebris lucet, y la verdad, con 
el tiempo se impone y triunfa. Saavedra, hombre espiritualmente cur­
tido en todos los climas de Europa y en la mayoría de sus Cortes, sin­
tió en carne propia y en las reconditeces de su alma la hostilidad per­
sistente con que se miraban y se minaban las cosas e intereses de su 
Patria. Eran frágiles y débiles sus hombros de gigante del espíritu para 
levantar y sostener tan ingente mole, que le oprimía. Pero, calla, obra, 
espera, se debate y forcejea sorprendentemente en pro de la Hispani­
dad hostilizada por sus enemigos abiertos y encubiertos. 

Sus Cuatro viajes a Suiza (1639-1642) como Enviado Extraordina­
rio de su Rey, Felipe IV, son cuatro fracasos doloridos, no por culpa 
suya, sino porque tuvo que luchar con armas y enemigos desiguales. 
Tuvo que tragar muchas hieles, que sólo pudo resistir su amor grande 
y sacrificado por su España. 

"Saavedra Fajardo no publicó la Crónica de sus cuatro viajes a 
Suiza. Un dolorido silencio fué el postrer homenaje de su privilegiada 
pluma a tan febriles jornadas... En ellas aparecen—a cada paso—las 
huellas del declive de nuestra influencia en Europa" (4). 

Herido en lo más vivo de su alma, no pierde ocasión para defender 
a su Patria y señalar a sus enemigos. En la República Literaria (5) 

(3) Idea de un Príncipe, Empresa 42, pág. 280, 
(4) QuER ( L U I S ) : La Embajada de Saavedra Fajardo en Saiza, IV. pág. 47, Madrid, 1931. 

—Los Documentos en que apoya el Sr, Quer su relato, fueron hallados por él, y la copia que 
de los mi smos hizo sacar, obra en la Real Academia de la Historia, a la que hizo donación. 

(5) En BAE, t, 25, pág . 398. 



HISPANIDAD DE SAAVEDRA FAJARDO (1584-1648) 41 

denuncia a Paulo Jovio, para que todos sepan quién es y no se le dé 
crédito. Como ducho y experimentado, escribe con donaire: "El que 
va a su lado con ropón de martas (al lado de Guichardino) que apenas 
puede darle bastante calor, es Paulo Jovio, adulador del Marqués del 
Basto y de los Médicis, y enemigo declarado de los españoles; vicios 
que desacreditan la verdad de su historia". Hombre adulador y enemi­
go de los españoles, necesariamente había de torcer la verdad históri­
ca en desprestigio del honor y decoro de la Madre España. 

Sentíalo Saavedra, pero más aún cuando veía que faltaba integri­
dad patria, por punto de honor mal entendido, a hombres de tanta ca­
tegoría y prestigio como al grave historiador Mariana, quien a fin de 
parecer más veraz y acreditado, condena en lo dudoso a España: "El 
otro—escribe—de largas y tendidas vestiduras es Zurita, a quien acom­
pañan don Diego de Mendoza, advertido y vivo en sus movimientos, 
y Mariana, cabezudo, que por acreditarse de verdadero y desapasiona­
do con las demás naciones, no perdona a la suya, y la condena en lo 
dudoso. Afecta la antigüedad; y como otros se tiñen las barbas por pa­
recer mozos, él por hacerse viejo" (6). 

Por fin, con entrañable amargura de espíritu, conoce, desenmascara 
y publica las calumnias que se urden y propagan para desprestigiar y 
oscurecer el claro nombre de su Patria: "Quanto son mayores las Mo­
narquías, más sugetas están a la mentira. La fuerza de los rayos de una 
fortuna ilustre levanta contra sí las tinieblas de la murmuración. Todo 
se interpreta mal i se calumnia en los grandes Imperios. Lo que no 
puede derribar la fuerza, lo intenta la calumnia, o con secretas minas, 
o con supuestas cuñas en que es menester gran valor de quien domina 
sobre las Naciones para no alterar su curso i pasalle sereno sin que la 
perturben sus voces" (7). 

Al pie de la letra sucedióle a la gran monarquía española y a su 
grandioso imperio: no podía contra él la fuerza ni el valor, y se levan­
taron, potentes, la murmuración y la calumnia, que socavaron primero 
y derrumbaron después, sin que les detuviese ningún principio ético ni 
de ley, sin remordimiento de ninguna clase, antes bien, con satisfacción 
morbosa. "Qué libelos infamatorios — exclama Saavedra—; qué mani­
fiestos falsos; qué fingidos parnasos; qué pasquines maliciosos no se 
han esparcido contra la Monarquía de España" (8). 

Saavedra presenta el polo opuesto a la detracción y murmuración, 
denigradoras de España. Si en algún caso no puede salir triunfalmente 
en la defensa de España, calla con silencio heroico, cual se ve en sus 
Cuatro Viajes a Suiza, en calidad de Enviado Plenipotenciario. Lo que 

(6) Ibfdem. 
(7) Idea de nn Principe, Emp. 12, págs. 89-81. 
(8) Ibfdem, pág. 8 1 . 



42 FR. JUAN BAUTISTA GO 

hizo y lo que sufrió en ellos por salvar el decoro y dignidad de España, 
es emocionante. Francia, por sus Embajadores, se opuso con firmeza 
y constancia a las empresas políticas de Saavedra, que fracasó por falta 
de apoyo y sobra de enemigos (9). 

Encuentra en aquél tiempo, así como después Balmes (10), observa­
ciones oportunas en pro de las corridas de toros. Hablando de los me­
dios que deben emplearse para la formación y diversión popular, dice: 
«Los Gladiadores en tiempo de los Romanos, i los toros en España (que 
también los divierte y entretiene) para afirmar el ánimo, que ni la san­
gre vertida ni los espectáculos de la muerte le atemorizan» (11). 

La Leyenda Negra sobre la obra de España en América hace que 
de su pluma brote una página vindicativa de sorprendente fuerza y ori­
ginalidad. Dice que, no pudiendo desacreditar la obra de España en 
Europa, por estar a vista de todos, falsearon la que hizo en América: 
«Divulgó un libro supuesto de los malos tratamientos de los indios con 
nombre del Obispo de Chapa (Chiapa), dejándole correr primero en Es­
paña como impreso en Sevilla, por acreditar más la mentira i traducién­
dole después en todas las lenguas. Ingeniosa y nociva traza, aguda 
malicia, que en los ánimos senzillos obró malos efectos aunque los pru­
dentes conocieron luego el engaño, desmentido con el zelo de la Reli­
gión i justicia, que en todas partes muestra la Nación Española no sien­
do desigual a sí misma en las Indias)^ (12). 

Y arremete con bríos enumerando los horrores monstruosos que se 
cometieron en Europa, la culta, sin que por eso se redactase ningún li­
belo denominado Destruición de los Europeos, que hubiera sido verdad 
y no ficción: «Pero porque no triunfen las artes de Émulos, i enemi­
gos de la Monarquía de España, i quede desvanecida la invención de 
aquel libro, considérense todos los casos imaginados que en él fingió la 
malicia averse exercitado contra los Indios, i póngase en paralelo con 
los verdaderos, que emos visto en las guerras de nuestros tiempos, así 
en la que se movió contra Genova, como en las presentes de Alemania, 
Borgoña i Lorena, i se verá que no llegó aquella mentira a esta ver­
dad... No avía diferencia entre la protección y el despojo, entre la 
amistad i la hostilidad. A ningún edificio ilustre, a ningún lugar sagra­
do perdonó la furia i la llama... Como en troncos, se probavan en los 
pechos de los hombres las pistolas i las espadas, aun después del furor 
de Marte. La vista se alegrava de los disformes visajes de la muer-

(9) QuER (LUIS) ; La Embajada de Saaveira Fajarán en Suiza, IV, págs. 47-48. Madrid, 
1931. 

(10) El Protestantismo, 1. II, c. XXXI. 
(11) Idea de un Príncipe, Emp. 42, pág. 282. 
(12) Ibfdem, Emp. 12, pág. 81. Refiérese al libro titulado Brevísima relación de la Des­

trucción de las Indias (1552), que, a su juicio, no fué compuesto por el P. Fray Bartolomé 
de las Casas, O. P. Ofrecemos esta observación a los eruditos. 
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te...v (13). Basta para que la Europa cínica no pueda levantar el grito 
contra la obra de España en América. 

III 

ESPAÑA CATÓLICA 

No hablemos nosotros: que hable Saavedra. He aquí lo que sentía 
de los españoles, y los españoles son el espíritu y la sangre de la Hispa­
nidad, o es la Hispanidad una palabra sin sentido, vacua e imprecisa: 
«Los españoles aman a la Religión i la justicia: son constantes en los 
trabajos: profundos en los consejos: i así tardos en la ejecución. Tan 
altivos, que ni los desvanece la Fortuna próspera, ni los humilla la ad­
versa. Esto que en ellos es nativa gloria i elación de ánimo, se atribuye 
a soberbia y desprecio de las demás Naciones, siendo la que más bien 
se halla con todas, i más las estima, i la que más obedece a la razón, i 
depone con ella más fácilmente sus afectos o pasiones» (14). «La des­
treza en la espada exercitada en los juegos gladiatorios (en que vale 
mucho el juicio) hizo a los Romanos señores del Mundo: otro nuevo 
pudieron conquistar los Españoles con la invención de las armas de 
fuego, i fundar Monarquía en Europa, porque en ellas es menester for­
taleza de ánimo i la constancia, virtudes desta Nación» (15). 

España, profundamente catóUca. El catolicismo es connatural a su 
ser y a su idiosincrasia. Así Menéndez y Pelayo, a través de los Hetero­
doxos; así nuestro Saavedra: «Poco fruto hizo la predicación de San­
tiago, porque no es nación la española que luego se deja llevar de la no­
vedad, sino de la razón y verdad de la Religión. Pero cuando con luz 
superior llegó a conocella. se multiplicó muy aprisa en toda España la 
semilla evangélica, echando tan profundas raíces, que después no la pu­
dieron desarraigar las persecuciones de los Emperadores gentiles, ha­
biendo en la Nación rubricado con su sangre la fe de los siete obispos 
dichosos, y después en las demás merecieron la palma del martirio di­
versos santos españoles, que celebra la Iglesia, y, entre ellos, San Loren­
zo, natural de Huesca, de quien dice San Agustín que con las llamas 
de su cuerpo ilustró al mundo y con centellas encendió los corazones 
de los fieles» (16). 

(13) Ibfdem, págs. 82-84. 
(14) Idea de un Príncipe, Emp. 81, pág. 608. 
(15) Ibídem, Emp. 81, pág. 615. 
(16) Corona Gótica, C. 11.—Idea de un Principe, Emp. 60, págs. 455-56. 
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Quiere por esto mismo, porque la Religión Católica es la única ver­
dadera y porque tan cumplidamente se aviene con el genio español y 
el genio español a ella, que sea la única de su patria, rechazando como 
perjudicial toda disensión o diferencia de cultos, así como las liberta­
des de perdición que la menosprecien o desacrediten: «Es la religión 
vínculo y firmeza de los imperios, unidos en un culto los ánimos. Pero 
si hay en ella diferencias o mudanzas, se perturban y dividen en faccio­
nes; de donde nacen las conversiones de los dominios de unas formas 
de gobierno en otras, excluidos los señores naturales, o por la mano de 
los subditos o por aquella de la divina justicia; de que hay diversos 
ejemplos en nuestra edad, pues casi todos los Príncipes que se apartaron 
de la Religión Católica siguiendo la secta de Lutero y Calvino, perdie­
ron el ceptro dentro del quinto grado» (17). 

De aquí su principio político, interesante en todo tiempo, y tal vez 
más en nuestros días, que lo son de disensión y de discordia: «El Prín­
cipe que sobre la piedra triangular de la Iglesia levantase su Monar-
chía, la conservará firme, i segura» (18). Lejos de la Iglesia, los tronos 
y los principados y los poderes supremos, se bambolean primero y se 
caen luego, mientras subsiste y persiste la Silla de Pedro. Los que con­
tra ella se levantan, los que la persiguen, lastiman o roban, no pueden 
tener a su favor la omnipotencia de lo alto, aunque de momento parez­
ca otra cosa: «El Rei Don Juan el Primero—escribe Saavedra a este 
propósito—perdió la batalla de Aljubarrota por averse valido del teso­
ro de Guadalupe» (19). 

IV 

(LOCURAS DE EUROPA» 

«Tal es la tierra, que aun a los mismos dioses hace sudar» (20). Tal 
estaba y tal está. Europa se debate en plena locura. Mientras Europa 
llora, se desangra, no faltan quienes sonríen y se gozan. Fiemos en la 
Providencia divina sobre Europa. 

En cuanto a España, es así: compasiva siempre, se sacrifica más por 
el bien ajeno que por el bien propio. Procedimiento impolítico, «por­
que después—nos dice Saavedra—no hallaremos la misma correspon­
dencia. Compadecida España de los males del Imperio, le á asistido 

(17) Ibfdem, c. XV. 
(18) Idea de un Principe, Kmp. 25, pág . 168. 
(19) Ibtdem, Etnp. 25, pág. 171 
(20) Locuras de Europa, en BAE, pág. 441. 
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con SU sangre i con sus tesoros, de donde la án resultado las invasiones 
que Francia á hecho en Italia, Flandes, Borgoña i España, i aviendo oi 
caído sobre la Monarquía toda la guerra, no lo reconocen algunos en 
Alemania, ni aun piensan que á sido por su causa» (21). 

Los Países Bajos, quiebra de España, que fué devorada: «También 
debieran considerar (los franceses) que, como se ha consumido España 
con los Países Bajos, se podrá perder Francia, si la conquistare; porque 
a veces lo que parece que aumenta su grandeza, es su ruina» (22). 

Sacrificio de España en Italia: Pretendió, en bien de la cristiandad 
y de la cultura europea, que no cayese en manos de los turcos y que no 
fuese posesión de los herejes. Ni entonces ni ahora se le ha hecho jus­
ticia, por lo que sufrió España y sigue sufriendo. «Este beneficio, que 
recibe Italia del poder que tiene en ella España, juzgan algunos por ser­
vidumbre, siendo el contrapeso de su quietud, de su libertad i de su Re­
ligión. El error nace de no conocer la importancia del» (23). La prueba 
está en lo que sucedió en los Países Bajos: «Apenas se retiraron de los 
Países Bajos las armas españolas (en tiempo del Señor Don Juan de 
Austria) quando se cubrieron dellas los Rebeldesn (24). 

Una retirada de las armas españolas en Europa, suponía un triunfo 
de la rebeldía y de la hostilidad al catolicismo y al Sumo Pontificado. 

En cuanto a la política hispana, nos ha sorprendido la observación 
de que Ganivet, Menéndez y Pelayo y Vázquez de Mella (Los Tres 
Dogmas Nacionales) coincidan entre sí y con Saavedra, según puede 
verse y comprobarse en las orientaciones e ideas que nos dejó impresas 
en Locuras de Europa. 

V 

ESPAÑA EN EL NUEVO MUNDO 

«España, que retirándose de los Pirineos se arroja al mar i se inter­
pone entre el Océano i el Mediterráneo, funde su poder en las armas 
nabales, si quiere aspirar al dominio universal i conservalle. La dispo­
sición es grande i mucha la comodidad de los puertos para mantenellas, 
i para impedir la navegación a las demás naciones, que se enriquecen 
con ella; i crían fuerzas para hazelle la guerra» (25). 

(21) Idea de un Principe, Rmp. 47, pág . 313. 
(22) Locuras de Europa, en BAE, t. 25, pág. 417. 
(23) Mea de un Principe, Emp. 95, pág . 697. 
(24) Ib ídem, Emp. 59, pág . 437. 
(25) Ib ídem, Emp. 68, pág . 516, 
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A la España marinera osada, sufrida y sacrificada, se debió el hecho 
de que fuese descubridora del Nuevo Mundo y ciñese el Orbe terráqueo 
con sus velas. Fué señora del mundo España, por su espíritu, por sus 
armas y por su marina. Decayó la Marina por causas ajenas a la genia­
lidad marinera, y decayó con ella el poder expansivo de España. «Ape­
nas á ávido Monarquía que sobre ellos (los polos de la navegación y el 
comercio) no se aya fundado i mantenido. Si le faltasen a España los 
dos polos del mar mediterráneo i Océano, luego caería su grandeza, por­
que como dista de provincias (territorios) tan distantes entre sí, peligra­
rían, si el remo i la vela no las uniesen i facilitasen los socorros i asis­
tencias para su conservación i defensa, siendo puentes del mar las naves 
i galeras. Por esto el Emperador Carlos Quinto i el Duque de Alva Don 
Fernando aconsejaron al Rei Don Felipe el Segundo, que tuviese gran­
des fuerzas por mar» (26). Pesa sobre los políticos españoles el cargo de 
no haber seguido consejo tan necesario para impedir la decadencia y 
ruina del más grande y glorioso de los Imperios. 

En cuanto a Saavedra Fajardo, no sólo, como hemos visto, enseñó 
las ventajas y bienes de la Marina, sino que soñó en convertir a Orihue-
la en puerto fluvial, y trabajó por conseguirlo (27). El proyecto hubie­
ra salvado a Orihuela de la postración en que ha caído: no tiene comu­
nicación con el mar. 

Antes que Colón, descubrió y pisó el Nuevo Mundo un Vizcaíno, 
para gloria de Colón, pues «muerto aquel español primer descubridor 
i llegando a sus manos las demarcaciones que avía hecho, se resolvió a 
aberiguar el descubrimiento de provincias tan remotas» (28). 

El Nuevo Mundo costó sudores y sangre, que aun palpita: «Las co­
lonias no se pueden mantener sin gran extracción de gente, como su­
cede a las de España-» (29). 

Sufrió España por causa o con motivo del Descubrimiento, hasta en 
su economía y costumbres, a pesar del oro, de la plata y de los frutos 
de la tierra: «Todo lo alteró la presión i abundancia de tantos bienes. 
Arrimó luego la Agricultura el arado, i vestida de seda curó las manos 
endurecidas con el trabajo». «Las Artes se desdeñaron de los instru­
mentos mecánicos». «Las cosas se ensoberbecieron i, desestimada la pla­
ta i el oro, lebantaron los precios» (30). 

En cambio, la obra de España en América fué sin par: «El valor y 

(26) Ibfdem, Emp. 68, pág.515. 
(27) Carla en BAE, t. 25, pág. 243. 
(28) Idea de un Príncipe, Emp. 69, pág. 528, 
(29) Ib ídem, E m p . 66, pág . 502. 
(30) Ib ídem, Emp. 69, págs. 528-32. 



HISPANIDAD DE SAAVRDDA FAJARDO (1584-1648) 47 

prudencia de un Ministro solo, suele ser el fundamento i exaltación de 
una Monarquía. La que se levantó en América, se debe a Hernán Cortés 
i a los Pizarras-» (31). «Desde este mundo mantienen aquél (el de Amé­
rica) los Reyes de España en Justicia, en Paz, i en Religión con la mis­
ma felicidad política que gozan los Reinos de Castilla» (32). No podía 
recibir América mejor trato ni mayor galardón. Ni antes tuvo ejemplo 
que imitar España, ni después ha tenido imitadores. No fué sólo madre 
de América, sino madraza, que se desangró por el bienestar y lucimien­
to de las hijas. 

No es pequeña ni de cortos alcances la lección de Hispanidad que 
Diego Saavedra Fajardo nos dio en vida y en muerte. Que siga su rum­
bo la Nueva España, es lo que nos interesa y cumple. 

VI 

CASTIGO Y PREMIO DE ESPAÑA 

PROFECÍA DE SAN ISIDORO 

Hay un termómetro exacto que gradúa bien el estado espiritual de 
España: su fe católica, apostólica, rciinana. Cuando señala puntos ele­
vados, la vida hispánica es próvida, fructífera y amplia: cuando, por el 
contrario, baja la temperatura espiritual, España enflaquece y se des­
vía miserablemente. 

La fe divina la levanta; la mengua en la fe, la hunde y arruina. Dios 
la humilla y Dios la ensalza. 

«Grandes fueron los trabajos y calamidades con que Dios apuró la 
constancia de la Nación Española—escribe Saavedra—, primero en el 
yugo de los Romanos, después en el de los Bárbaros, y últimamente en 
el de los Africanos.^ Pero quien con atención cargare el juicio sobre aque­
llos sucesos, hallará que en la misma servidumbre ganó España mayor 
fama que las demás naciones en la dominación; porque los fragmentos 
de Numancia y las cenizas de Sagunto le dieron más gloria que a Roma 
sus triunfos y obeliscos» (33). ((Como la misma mano de Dios que cas­
tiga, suele después remunerar, excediendo a su justicia su misericordia, 
levantó en España una monarquía tan grande, que nunca la pierde de 
vista el sol; de cuya duración parece que hacen fe dos profecías divinas 
de Daniel y de Jeremías» (34). 

(31) Ib ídcm, Emp. 58, piff. 430. 
(32) Ib ídem, Bm;i. 12, pápí. 82. 
(33) Corona Gótica, c. X X \ . 
(34) Ihfdem. 
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Finge Saavedra que se reúnen los dioses en conclave para tratar de 
que se otorgue a España el premio que merece por haber recibido seria­
mente a la verdadera Religión que andaba peregrinando por el mundo 
y dado culto al verdadero Dios. No se halló para el amor, fe, sacrificio 
y constancia de España ningún galardón que fuese congruente, y se de­
terminó que se le regalase todo un Nuevo Mundo, para que derramase 
en él la superabundancia de su espíritu. «El descubrimiento y conquis­
ta deste Nuevo Mundo, dice que sería premio debido a la piedad y va­
lor de los españoles» (35). 

Pues tenga piedad y valor el pueblo español, y no faltarán dones ce­
lestiales y terrenos para enriquecerle y honrarle. 

«San Isidoro—escribe Saavedra—pronosticó en su muerte a la Na­
ción Española que si se apartava de la verdadera Religión, sería oprimi­
da; pero que si la observase, vería levantada su grandeza sobre las de­
más naciones, pronóstico que se verificó en el duro yugo de los africa­
nos, en el cual se fué disponiendo desde que el Rei Witiza negó la obe­
diencia al Papa, con que la libertad en el culto i la licencia en los vicios 
perturbó la quietud pública y se perdió el valor militar, de que nacieron 
graves trabajos al mismo Rei, a sus Hijos i al Reino; hasta que doma­
da y castigada España, reconoció sus errores, i mereció los favores del 
Cielo en aquellas pocas reliquias, que retiró Pelayo a la Cueva de Cova-
donga en el monte Ausena, donde las saetas i dardos se volvían a los 
pechos de los mismos moros, que los tiravan, i creciendo desde allí la 
Monarquía llegó (aunque después de un largo curso de siglos) a la gran­
deza que oi goza en premio a su Constancia en la Religión Cathólica» 
(36). 

Lo propio ha sucedido en nuestros días: a la mengua en la fe divi­
na, siguióse la mengua en la grandeza, hasta que domada y castigada 
España por el azote rojo, ha reconocido sus errores y, de nuevo, merece 
el favor del Cielo, que la renueva y destina a ser brazo de Dios y porta­
estandarte de Cristo por todo el Mundo. 

(35) fíepúhUra Literaria, en RAE, 1. 25, pilg. .394. 
(36 ¡dea de un Principe, Bnip. 24, j i ígs. 105-(.i6. 



ESTUDIOS DE ARQUEOLOGÍA MURCIANA 

POR 

AUGUSTO FERNANDEZ DE AVILES 

1 

LA CUEVA FUNERARIA, ENEOLÍTICA, DE LA 

«LOMA DE LOS PEREGRINOS», EN ALGUAZAS (MURCIA) 

Noticia del hallazgo 

La prensa local de Murcia dio cuenta, el 20 de enero de 1933, del 
hallazgo casual de este yacimiento. Como en tantas ocasiones, fué la 
reja del arado la que actuó de imprevisto instrumento arqueológico, 
hundiéndose en el terreno o encontrando resistencia que motivó una 
intervención del labrador para salvar el obstáculo. Quitada con el aza­
dón la tierra, resultó ser una losa que cubría la entrada, de medio me­
tro aproximadamente de anchura, de lina concavidad en cuyo interior 
había restos humanos e industriales. 
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Imaginando, sin duda, los consabidos tesoros, el descubridor pro­
siguió dentro sus excavaciones con las naturales consecuencias para la 
integridad de los esqueletos y ajuar, que aún sufrieron más por las vi­
sitas de numerosos curiosos del pueblo en días sucesivos y a horas en 
que no podía ejercerse la vigilancia dispuesta por el Alcalde de Algua­
zas, quien, mientras resolvía el Gobernador Civil, había dispuesto fue­
se tapada la entrada de la cueva con piedras y restituido todo a la for­
ma en que apareció. 

Cuando acudimos al lugar, en la tarde del mismo día de publi­
cada la noticia, pero transcurridos ya nueve desde que acaeció el ha­
llazgo, el daño estaba hecho y sólo cupo inspeccionar la cueva, reco­
ger informaciones y trasladar al Museo Provincial los objetos conser­
vados por algunos particulares (1). 

El propósito de repetir la visita para documentar gráficamente la 
cueva, examinar con detenimiento la tierra revuelta y observar los al­
rededores, no pudimos llevarla a cabo; limitándonos, también, en el 
Museo, a catalogar y fotografiar someramente las piezas ingresadas. 
Quedaron, pues, sin trazar los dibujos y sin anotar las características 
del material, pátina, etc., en espera de momento oportuno, que no llegó. 

La cueva 

La «Loma de los Peregrinos» es un pequeño repliegue enclavado 
en una finca distante un par de kilómetros al Noroeste de Alguazas y 
propiedad del citado Sr. Alarcón; la cueva está situada en la falda de 
la loma, en terreno duro calizo, que, aunque poco accidentado, deja su­
poner la existencia de otras concavidades semejantes. 

Sobre la disposición de la entrada no tenemos más datos que el de 
su angostura y su cierre por una o más piedras, totalmente desplazadas 
en ocasión de nuestra visita. En todo caso, se trata de una cueva natu­
ral, de planta ligeramente ovalada de unos 5 metros de longitud en su 
eje mayor y 1,50 metros de altura máxima, decreciente hacia los bordes, 
lo que produce una techumbre irregular a manera de bóveda, mientras 
que el piso, horizontal, está cubierto por una capa de tierra, probable­
mente de bastante espesor. 

Nada encontramos en nuestra rápida investigación, tanto a causa del 
despojo antes referido como de la falta de medios adecuados; pero es 
de suponer que numerosos objetos habrán pasado inadvertidos a los re-

(1) De la inspección realizada en un ión del Secretario de la Comisión de Monumentos , 
D. Andrés Soliejano, pulvlicó un reportaje «La Verdad» del 21 de enero , liaciéndose además 
u n a reseña descriptiva a petición de la Associated Press. Conste nues t ro reconocimiento a las 
s u t f r i d a d e s de Alguazas por su eficaz colaboración, así como al Sr. Cura , D. Jesús García, al 
Dr. Avala y a D. I-'rancisco Alarcón, dueño del t e r reno , que a m a b l e m e n t e cedieron al Museo 
los objetos a que más adelante nos referimos. 

Avii.es
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buscadores, como se desprende del conjunto industrial exhumado, en 
el que se echan de menos elementos integrantes de otros yacimientos 
coetáneos. 

Lo que es indudable es que la cueva tenía el carácter de enterramien­
to colectivo, si bien hay distintas versiones en cuanto al número y dis­
posición de los esqueletos y ajuar. Según las primeras noticias de pren­
sa, los individuos sepultados vistos por el autor del hallazgo eran cuatro, 
sin precisar su colocación; o bien, se indica que estaban hacinados en 
un rincón, casi intactos, pero sin expresar su número (2). 

Por lo que nos dijeron en el lugar, versión que recoge el reportaje 
arriba aludido (3), el descubridor encontró en el interior ««un buen nú­
mero de esqueletos—él suponía que se elevaban a diecisiete o dieciocho— 
colocados unos sobre otros, en el centro de la cueva y en posición de me­
dio lado, con las piernas y brazos encogidos». Destruidos completamen­
te, como hemos dicho, el médico del pueblo conservó algunos restos 
óseos, tales como dientes, trozos de parietal, fémures, etc.; pero todo 
tan fragmentado, que no le permitió deducir ninguna conclusión. 

El ajuar 

Tampoco determinan las primeras comunicaciones la situación de 
los utensilios hallados en relación con los cadáveres; sólo «La Verdad» 
del día 21 dice que «una porción de objetos de piedra y barro» estaban 
«alrededor» de los mismos, expresando también la destrucción de mu­
chas vasijas. 

Los restos del ajuar, según queda dicho, hubimos de buscarlos en el 
pueblo mismo, donde continuaron algunos en poder de las personas que 
con tanta amabilidad nos atendieron (4); pero la mayoría ingresaron 
en el Museo de Murcia, y a ellos se contrae nuestro estudio. 

/.—Material Utico 

Compónese de dos grupos de objetos: Hachas de piedra y diversos 
útiles de sílex: hojas de cuchillos y raspadores, sierra, puntas de flecha 
y hoja de puñal. 

Las hachas (lám. I) donadas al Museo por los Sres. García, Ayala y 
Alarcón, son diez, en su mayoría de ofita, de moderado tamaño, pre­
dominando los tipos alargados de sección circular, si bien hay alguno 

(2) «La Verdad» y «El Liberal», respect ivamente (20 enero) . 
(3) El descuhrirríU'nlo arqncolúriico de, Alguaias. «La Verdad», 21 onoro. 
(4) Dado el t i empo t r anscur r ido , no recordamos par t icular idades de tales objetos, pu-

d i r n d c suponerse , por e jemplo, que en i re las flecbas acaso exist ir ían tipos dist intos a los in-
Urcsados en el Museo de Murcia, y que no faltarían tampoco los ordinar ios objetos de adorno , 
como brazaletes, collares de distinta especie, etc. , de los que , en efecto, se lian recogido al­
gunas cuentas. 
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achatado; otro ejemplar trapecial, incompleto, de bordes rectos, debió ser 
enmangado como azuela. Casi todas las piezas presentan grandes seña­
les de uso y de sucesivos reaguzamientos del filo, ostentando algunas 
intenso pulimento. 

Las hojas de sílex (lám. II), más o menos completas, que han sido 
entregadas por los Sres. Alarcón y Ayala, alcanzan el número de die­
cisiete, además de tres pequeños fragmentos. El material, generalmente 
patinado, varía desde el color blancuzco al oscuro, existiendo junto a 
ejemplares de notable finura de ejecución, con su inflexión típica, otros 
torpemente esbozados que incluso conservan restos de la corteza; la 
misma diversidad hay en el tamaño, que llega, en la pieza mayor, has­
ta 158 milímetros. 

Es corta la serie e incompleta la tipología de las flechas (lám. III, 1-5) 
cedidas por los dos citados señores. Redúcese a cinco ejemplares labra­
dos en general con exquisita finura, correspondientes a tipos romboida­
les y foliformes. Señalemos como normales las dos características hojas 
de sauce (núms. 2 y 4) y la romboidal de ángulos aguzados (núm. 1), 
acaso la de más delicado retoque; en cuanto a las dos restantes, son de 
advertir las incipientes aletas de la minúscula punta núm. 3 y el estran-
gulamiento de la romboidal de ángulos romos núm. 5. 

Cierran dignamente el conjunto lítico de esta cueva dos piezas de 
sílex muy notables, entregadas, respectivamente, por el Sr. Cura de Al­
guazas y por el propietario del terreno. La primera (lám. III, 9) es una 
sierra tallada en una sólida lámina rectangular de sección ligeramente 
biconvexa y de gran regularidad, en lo que puede juzgarse del fragmen­
to conservado, comprensivo sin duda de la mayor parte de la pieza; 
fuertes retoques ocupan toda su extensión por ambas caras, salvando en 
una de ellas cierta porción de la corteza. 

La otra pieza es una preciosa hoja de utensilio apuntado (lám. III, 
6), labrada en sílex brillante con la mayor perfección. Como las flechas 
y el serrucho descritos, sus superficies—sin espina longitudinal-—se ha­
llan totalmente retocadas, logrando así un aguzamieno de filo y punta 
que la hace apta como arma inciso-punzante. Dos muescas dispuestas 
simétricamente cerca de la base redondeada, indican el procedimiento 
de enmangue, mientras que la anchura de aquélla, mucho menor que 
la del cuerpo de la hoja, descarta la idea de una alabarda; por su soli­
dez y tamaño, en fin, nos inclinamos a considerarla más bien como ho­
ja de puñal que de jabalina. 

Este instrumento, el más importante de todo el ajuar de Alguazas, 
pertenece a ese género de objetos de sílex antecesores y modelos de sus 
equivalentes metálicos, como la magnífica hoja de puñal, lanza o jaba­
lina del «Cau d'en Serra» (5), el puñal de Gádor, en la colección de Si-

(5) ?. V I I , \ S E C A : El Can d'en Se.rra. «Ampiiriasn, II (1940), l ám. V, fig. 1. Sólo una de 
la- caras aparece retocada, estando, adem.ls, tallada a dos vortionlos. 
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ret (6) o la alabarda de Garrovillas, en el Museo Arqueológico Nacio­
nal (7), entre otros ejemplares portugueses y franceses que podrían ci­
tarse. 

//.—Utensilios de hueso y metal 

Aunque sólo existen sendas piezas de cada materia, tienen un valor 
representativo en el cuadro de hallazgos, siendo la segunda de ellas, 
además, decisiva para la fijación cronológica del mismo. 

Ambas son punzones: el de hueso (lám. III, 7), acaso de rumiante, 
partido por la mitad y de dimensiones modestas, no tiene ninguna ca­
racterística especial, apareciendo iguales, como se sabe, en épocas varia­
das y por supuesto en todo este ciclo neoeneolítico. El de cobre (lámina 
III, 8) es una excelente pieza perfectamente conservada, de sección cua-
drangular y anchura creciente hacia la base, apuntada lo mismo que el 
otro extremo (8). Es idéntico al que, procedente de Ciempozuelos, se 
conserva en la Academia de la Historia, y a los de estaciones almerien-
ses, cual la de Campos, en la colección Siret (9). 

///.—Cerámica 

Únicamente han podido salvarse dos vasos de disdnto ripo y algu­
nos fragmentos sueltos de barro, entre las «muchas vasijas» que apare­
cieron: unas catorce, según concretaron nuestros informantes. 

La vasija pequeña—8 cm. de altura por 9 de diámetro— adopta la 
típica forma de casquete profundo con los. bordes prolongados casi ver-
ticalmente y con un botón en su tercio inferior modelada a mano, ob­
servándose las huellas digitales en la mal cocida pasta. Salvo un descon­
chado al lado opuesto al pezón, se conserva en buen estado, habiendo 
sido donada por D. Jesús García. 

El otro recipiente (lám. IV, 2), entregado por D. Francisco Alarcón, 
es un cuenco semiesférico, también a mano, de 11 por 20,5 cms., en ba­
rro cocido ordinario con manchas negras del fuego; está incompleto, 
por fractura reciente. 

Por último, de los dieciséis fragmentos sueltos cedidos por los tres 
señores nombrados, se puede apreciar, en los más grandes, que pertene­

ce) C. DE MuncFXiNA : La esiación arqueológica de Montcfrlo (Granada). I. Los dólnienes 
«Bol. S. A. Arq. Vnlladolid», VIII (1942), (ig. 4, n ú m , 6. 

(7) II. .ScnimiiT: Estudios acerca de los princiinos de la Edad de los Metales en España 
«Coin. I. P. Preli.i., 8 (1915). 

(8) El punzón de hueso fué cedido por el Sr. Alarcón; el de me la l—no mencionado 
en n i n p u n a reseña periodística, a diferencia de aqu í l—lo ignoramos , y liasta creemos recor­
da r que nos lo cn l regaron como cosa m o d e r n a , por su l)uona conservación; pero su anli-
giiodad es indudable y lo inc lu ímos aqu i sólo con osa t enue reserva de procedencia. 

(9) H. Y L. SiHKT: Les premiares úges du metal dans le Sud-Est de l'Espagne. «Anvers», 
1887 lAm. II 
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cieron a casquetes de forma, dimensiones, barro y técnica iguales al des­
crito en primer lugar; todos ellos enteramente lisos, excepto un trozo 
que muestra, junto al borde, una franja decorativa punteada de orifi­
cios circulares dispuestos en tres líneas irregulares (lám. III, 12). For­
mas, estas, de casquete esférico y ovoideas, frecuentísimas durante una 
larga época (10); y sistema decorativo tan elemental que podrían alegar­
se multitud de casos, cual el fragmento del poblado de La Gerundia (11), 
el de la cueva de la Moreva (12), los de la galería cubierta de Puig 
Roig (13), etc. 

IV.—Objetos de adorno. 

La presunción de la existencia de objetos de esta especie se comprue­
ba por el hallazgo de un «trozo de collar», conservado por el Dr. Aya-
la, sobre cuya naturaleza no podemos dar más detalles. 

Cronología 

Pese a las limitaciones ya explicadas, el conjunto del material des­
crito y el que en buena lógica puede suponerse le completara, así como 
las condiciones en que apareció, permiten situar culturalmente nuestra 
cueva y establecer paralelos, innecesarios por conocidos, en la región le­
vantina y suroriental (14). 

Sin las anomalías de otros yacimientos al estilo de la cueva de «Ca-
mí Real», Albaida (15)—cuyo probable carácter de osario, justifica aqué­
llas—la perfección técnica que acusan principalmente las puntas de fle­
cha, la sierra y la hoja de puñal, y la presencia misma de ésta y del her­
moso punzón de cobre, nos dan un índice cronológico bastante avanza­
do, ya en pleno Eneolítico, al que no se opone ni la tosquedad de cier­
tas hojas, ni la simplicidad de la cerámica, ni la posiblemente falsa 
ausencia de tipos más evolucionados en la tipología de las flechas. 

Tal vez un reconocimiento del terreno produciría, aparte de nuevos 
elementos de juicio en el interior de la cueva, el descubrimiento de en­
terramientos análogos, dando base para buscar en sus proximidades el 
poblado correspondiente a esta supuesta necrópolis eneolítica de la 
«Loma de los Peregrinos». 

(10) J. SERBA VILABÓ : K¡ tms campan'ijorme. a Catalunya. I. Les rorcs sc/julcrals encnUli-
iliies. Sobona , 193, fig. 26. 

(11) SiRET, ob. cil. , lám. I, 127, 
(12) S. ViLASECA-. La industria del sílex a Catalunya... Reus, 1935, fifí. 102. 
(13) L. P E R I C O T : Exploraciones dolménicas en el Ampurdán. icAmpu'rias», V (1943), fig. 7. 
(14) Por lo q u e se refiere a estaciones del comienzo de la Edad de los Metales, en la pro­

vincia de Murcia , pueden verse además de las publicadas en la obra citada de Siret, las se­
ñaladas por J. CUADRADO: Noticia sobre algunos yacimientos prehistóricos en la provincia de 
Murcia. «Bol. Museo P. B. Artes», Murcia, 19.35, n ú m . XIII , pág . 30. 

(15) I. BALI .ESTER: La covacha sepulcral de «Caml fíeah. «Arch. Preli . Levant ina». I (1928). 
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II 

NOTICIAS DE ANTIGÜEDADES MURCIANAS 

EN UN TEXTO ÁRABE 

La reciente publicación (1), de varios bien seleccionados fragmentos 
de un texto árabe de la segunda mitad del siglo XV, basado en otro an­
terior del siglo XIII o XIV que, a su vez, se inspiró principalmente en 
los geógrafos Al-Bakri y Al-Edrisi, nos sugiere algún comentario sobre 
tales antiguas referencias, tan interesantes para determinados aspectos 
históricos o arqueológicos. 

En particular, esa utilidad se acrece al ser examinadas dichas noti­
cias por los eruditos regionales que, por ello, pueden percibir detalles 
generalmente vedados a investigadores ajenos a la localidad. Y así, en 
el caso concreto de la supuesta alusión de Ibn Adb al-Munim al-Him-
yari al monumento sepulcral romano, de las cercanías de Cartagena, co­
nocido con el nombre de «Torre Ciega», opina don Joaquín Espín, Cro­
nista de Lorca, que el moro recopilador debió referirse a lugar distinto 
al propuesto, aduciendo razones que, junto con las allegadas por otros 
conductos (2) expondremos a continuación. 

(1) A. GABOÍA Y Rni.i.iDo: Un imporlanic fcxtn árabe valioso ¡tarn niirstra historia «an­
tiguan. «A. E. Arq.i), núm. 52 (1943). 

(2) Hacemos conslar nuestro reconocimienlo por sus juicios e informaciones, además del 
Sr. Espín, a don Federico Casal, Cronista de Cartagena, y a don José Alegría, Presidente del 
Patronato del Museo de Helias Artes de Murcia. 
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Como por nuestra parte vimos también alusiones claras a ciertas obras 
hidráulicas de honda tradición murciana, nos hemos decidido a consig­
narlas aquí, por ser defendible su origen antiguo según algunos autores. 

San Cines de la )ara, en Cartagena (3) 

El texto árabe, en el párrafo que efectivamente parece aludir a la 
«Torre Ciega» por su situación, carácter sepulcral y hasta por una cier­
ta confusa descripción de estructura, trata, desde luego, de una cons­
trucción singular. Ello basta para descartar aquel monumento romano, 
pues como dice Cáscales (4), «hubo otras diez torres en el propio con­
torno y hoy viven testigos de ello...», siendo sin duda todas del estilo 
de la subsistente, es decir, «que formaban como unas torrecillas, en 
forma de pirámides, de las que todavía se advierte una entera, fabrica­
da en piedras blancas y negras, obra de sillería, en cuyo remate se guar­
daban las cenizas de los muertos» (5). Otros autores (6) manifiestan asi­
mismo esta pluralidad de torres en aquellos alrededores, confirmada ade­
más por el señor Casal, que hace unos veinte años recogió a flor de tie­
rra varias piedras iguales a las del opus reticulatum de la «Torre Ciega», 
hallándolas igualmente en el camino de Cartagena a Eliocroca, lo que 
le hace suponer la existencia de más enterramientos de esta especie. Ni 
por su insignificancia—en el concepto que de las cosas antiguas debía 
tener el autor árabe, según apunta el señor Espín—ni por su indicada 
pluralidad, puede tratarse de la «Torre Ciega». 

Ahora bien, el texto habla de «convento» y de «restos de un mártir 
muy venerado». Aun aceptando la amplitud de concepto con que pue­
dan admitirse estos términos a través de varias versiones, es evidente 
que el primero alude a una edificación religiosa de cierta amplitud, y 
el segundo a un varón, mártir o no, pero ungido por la aureola de sus 
virtudes y enterrado cerca de Cartagena. Ambos concuerdan perfecta­
mente con el Convento, distante tres leguas de la Ciudad, dedicado a 
San Ginés el Franco o de la Jara, que según piadosa tradición, fué a 
arribar a Cabo de Palos, empujado por el temporal, cuando se dirigía 
en peregrinación a Santiago. Allí hizo vida eremítica con las demás cir­
cunstancias, más o menos legendarias, que expresan sus biógrafos. 

Si la obra del Convento actual data sólo de 1491, por fundación de 
don Juan Chacón, Marqués de los Vélez, claro es que se erigió sobre el 
lugar de las edificaciones anteriores mencionadas por Fray Francisco 

(3) Vid. núm 139 del texto transcrito: uKarta(iannal n!-//u¡n/a». 
(4) Discurso de la ciudad de Cartagena diric/ido a la misma. 1597. 
(5) Itinerario de Alcalá o Roma, d'e Jaime López de Züñiga (Cumiares, 'anscripcioncs de 

Carthago JVoua», pág. 109). , ,. , n i •- j , 
(6) Recogidos liltimamenle por F, CASAL: La Torre Ciega de Cartagena. ..Boletín del 

Museo Provincial de Bellas Artes de Murcia», núms. 11-12, 1932 y A. RELTRÁN : Dos notas de 
arqueología cartagenera. Sailabi, 1943. 
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Gonzaga (7) y por Cáscales (8), a las que sin duda se refiere el texto 
árabe. Tenemos numeros¡as descripciones del Monasterio franciscano, 
antes benedictino; la que Gerónimo Hurtado nos ha dejado concreta­
mente del sepulcro del Santo, podría tener alguna relación con la del 
autor musulmán (9). 

Cabe la objección de que la gran fama del Convento data de su sun­
tuoso establecimiento en 1491, lo que haría retrasar—dice el Sr. Espín— 
siquiera a principios del siglo XVI el escrito del Himyari. Prescindien­
do de las razones de otro orden que han movido a Lévy-Proven^al (10) 
a fechar medio siglo antes el texto comentado, y sin entrar en el auge 
y consiguiente fama que como tal Convento—ya hemos advertido la 
relativa exactitud de términos—adquiriera a partir de su fundación, es 
indudable que con anterioridad a ésta era venerado tradicionalmente 
el paraje, pues todos los autores concuerdan con la secular devoción des­
pertada por el Santo francés (11), que transcendería así al escritor árabe. 

La Contraparada y â Rueda de la Ñora, en Murcia (12) 

Puede decirse que la historia de Murcia va estrechamente vincula­
da a la de sus riegos. Del primer establecimiento humano en la vega, 
datará la primera contención de las aguas del Segura, con presas ele-
mentalísimas que tratarían de regularizar temporalmente su caudal. 
Procederíase luego a una distribución por medio de canales e ingenios 
elevadores, llegándose finalmente a procurar la difícil permanencia del 
embalse, dotando a la presa de la posible solidez. Naturalmente, de 
aquellas etapas primerizas de la obra hidráulica murciana, han queda­
do aún menos restos que de las moradas prehistóricas hechas de mate-
ría orgánica; pero no así de trabajos menos vetustos, cuya antigüedad 

(7) c.Dc or igino Seraficae rel igionis franciscanae», Roma, 1587, pág. 972, menciona en 
CSC liiíiar lUi ciKculo, Prai-xislens, consagrado al Sanio «quac prefatis populis comedalissinia 

eral» 
(8) nicn el monaster io levantado en memor i a del eremita por franceses en el año 877, 

según I .n i tprando, o el de t iempo de Leovigildo dedicado a San Mart ín , según San Gregorio . 
CASCAI.HS : Discursos históricos de la M. N. y M. L. ciudad de Murcia y ,<!i( reino. 3 od. Mvircia, 
1874, iiiigs. 540-41. 

(9) Desrrijirión de (Mrlagena y sn puerto, 1585. «Mus. de la Ac. de la Uist.», tomo VII, 
Misceláneas, n ú m . 7. Biblioteca de don Luis Salazar, fol. 30. 

(10) La Péninsule Iliériqac au Moycn Age d'aprés le Kitab ar-Bawd al-Mitar fi Habar aí-
Aktar. l,e>(len, 1938. 

(11) Es casa de mucha dex^oción y frecuentación especial por los de aquel reino... dice 
ol mi smo G. Hur l ado , ob. cit. Célebre Santuario y Convenio, segíin F . Hermos ino y Parr i l la 
(«Fragmentos Históricos. . . del Obispado de Car tagena», Mus. de la Ac. de la Hist., t omo IX 
de la Col. Vargas Ponce). Vivió tan santamente, que su memoria era con gran devoción cele-
hrmla en Kspaña. dice .luUano, Arcipreste de Sania .Insta de Toledo (« l le rmi las \ I l e rmi l años 
de Kspaña», Hihiioleca del Escorial, según Cáscales). No obstan, pues las circunstancias legen­
darias (|ue rodean el sepulcro del Santo—ya comprobables en 1586, según curiosa acta del 
A>unlamiei i to que nos comunica el Sr. Casal—para m a n t e n e r el a r g u m e n t o de la secular tra-
dicic'in religiosa en el lugar . 

(12) Vid. n ú m . 174 del texto t r ansc r i t o : Mursiya 
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ha creído observarse en los principales elementos del sistema de riegos 
de Murcia. 

Un eco de éstos creemos advertir en el párrafo correspondiente del 
texto árabe que comentamos. Pero antes es oportuno recordar al lector 
ajeno al país la naturaleza de dicho sistema de irrigación (13). 

Sabido es que la presa necesaria para elevar el nivel del río, está em­
plazada a unos siete kilómetros de la Ciudad, en sitio maravillosamente 
elegido, ya que hallándose al principio de la llanura que ha de fertilizar, 
es el único punto en el que el lecho y márgenes están formados de ro­
cas pudingas de gran firmeza, constituyendo así inmejorables cimien­
tos naturales para la obra. 

De ambos lados del remanso formado parten las dos tomas princi­
pales de agua, representadas por las dos acequias mayores aun conoci­
das con los nombres árabes de Aljufía y Alquibla, que riegan respecti­
vamente las zonas norte y sur del valle, dividido longitudinalmente 
per el río. Hay, además, aguas arriba de la acequia mayor del norte y 
por tanto de la presa, una tercera toma de aguas independiente del sis­
tema general enunciado, la acequia de Churra la Nueva, acaso y a pesar 
de su nombre, la primera acequia que sangró el Segura y que en su ori­
gen se llamó «del Jabalón o Jábalo... probablemente del árabe Chama-
lón... con que llamaban los primeros pobladores de Murcia cierta espe­
cie de bóveda y la tradición ha perpetuado el recuerdo de que el cauce 
que nos ocupa, tomaba en lo antiguo por medio de una mina...» (14). 

En cuanto a la presa que deriva las aguas del río—el «azud» o «azu­
da» de los conquistadores cristianos, «presa de Alcantarilla» después, 
hasta que a mediados del siglo XVIII va prevaleciendo el nombre de 
«presa de la Contraparada» con que actualmente se la conoce^—la des­
cribió Cáscales, considerándola como «una grande pieza de piedra y cal, 
la mayor y más costosa que hay en España...» (15). No hemos, por eso, 
de detenernos en sus características y pormenores, perfectamente estu­
diados por Díaz Cassou, de cuyo libro reproducimos el grabado de la 
traza general. En él se advierte un curioso canal abierto en la roca viva, 
que partiendo de la orilla derecha de la acequia de la Aljufía, cerca de 
la toma, vierte en el río detrás de la presa: el arranque de dicho canal 
está cortado por un muro de extraordinaria solidez, de planta curvilí­
nea para mejor resistir el empuje de las aguas de Aljufía, y que tendría 
la doble función de alivio y limpieza, a juzgar por su estructura interna. 

Finalmente, en la compleja red de acequias distruidoras o de riego, 
existen unos artificios elevadores de agua en forma de grandes ruedas 
verticales impulsadas por la misma corriente (16), de las cuales la más 

(13) DÍAZ CASSOU : La Huerta de Murcia. 
(14) Idcín, pág. 252. 
(15) Ya, al menos , desde 1621, fecha de la p r imera cd. de sus Discursos. 
(16) T.. ToKBEs BAI.BÁS : Las norias fluviales en España. «Al Andalus», V, I, pág. 195. 
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famosa era (17) la ((rueda de la Ñora» o de Alcantarilla, así como la de 
Alguazas (18). 

Tales son las obras que, a nuestro parecer, describe el moro recopila­
dor con libertad que no engaña al conocedor del terreno. La idea prin­
cipal del riego respectivo de ambas zonas de la vega por sendos cana­
les, subterráneos o no, corresponde a la realidad: la labra en roca viva, 
la limpieza de las acequias, son reflejo también de las particularidades 
expresadas de la Contraparada (19) y respecto a las ruedas, la alusión 
no puede ser más clara (20). 

Ahora bien, ¿qué antigüedad puede atribuirse a los expresados tra­
bajos? Por de pronto, el Himyari habla ((de los antiguos» como auto­
res del conducto tallado en la roca, que es aquella parte en que ((algu­
nos han creído encontrar... los caracteres de casi indestructible grande­
za que caracterizan las obras de romanos)^ (21). De la Contraparada, 
aunque sin poder precisar más detalles, proceden algunos modestos ha­
llazgos arqueológicos conservados en el Museo Provincial (22) de los 
que si algunos pueden ser medievales, otros son positivamente romanos. 

Aun aceptando con Díaz Cassou que la fábrica de la presa murcia­
na ((no tiene mayor antigüedad que la del cuarto de los Felipes», acusa 
un origen mucho más remoto según acabamos de ver, y ello justifica, 
como en San Ginés de la Jara, los comentarios que hemos dedicado a 
estos pasajes del interesante texto árabe, tan oportunamente incorpora­
do mediante su transcripción a la futura historia de la Arqueología es­
pañola. 

(17) Kn iiiiirzo ilo 1930 \ [irse :i su ÍMIOIÉSH riiinp.iña ilc prensil y .-i la inl<^r\oiición ilo 
Acadíiinias, calodri'ilicos >• arlislas, h\v lorpciniMilc stislilin'da la rueda t\t' madera—qiio con 
tanta fidi^lidad debía seguir la es t ruc tura p r in i i t i \ a— por otro artefacto de h ie r ro , perd iendo 
así la luinrta de Murcia su m i s o\ocador y admi rado motivo tradicional , 

(18) Amhas aparecen descritas en la corres[)ondencia cruzada, en el ú l t imo tercio del si­
glo XVIl l , en t re don Tonnis l.t'tpez Kngiiídanos y sus informantes de la provincia de Murcia , 
para la confección del mapa de esta Diócesis. Ksa documentacii 'm, propiedad del señor O s a l , 
cont iene interesantes dalos históricos, geográficos y arqueológicos, con arreglo al cuestiona­
r io de don Tomísl López, y sería de desear su edición a semejanza de las mismas «Relaciones» 
d e Valencia, publ icadas por don Vicente Castañeda en 1919. 

(19) I.as conducciones subter ráneas , de que no liay otra noticia, serán, mejor que alusión 
a la citada nmiiia del .Jabalón» o confusión con otros pvmtos del curso alto del río—«I.os .K\-
madenes» , por ejemplo—las acequias c imbradas en gran par te a su paso por la c iudad, con 
sus pozos y vanos para la limpieza o «monda» anua l . 

(20) I,a de la Ñora, en sus e lementos sus tenlanles , «es todavía árabe en buena par te». 
(TORMO, «Cuía de Levante», pág. 331). 

(21) DÍAZ Cvssor , l>ág. 148. A t í tu lo de curiosidad anotamos el juicio expresado en el ar­
tículo de reseña de cierta popular Enciclopedia que en su página 465 dice que la construcciíjn 
de la presa «se ha a t r ibuido a los árabes, pero más bien data de la dominación romana» . 

(22) «Museo Arqueológico Provincial . Catálogo de sus fondos y colecciones». Murcia, 1924, 
i iúms . 148, 1()4, 171 y 253, donativos de don Alejandro Martínez. 
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III 

POBLADO IBERORROMANO DEL «CASTILLO DE LOS 

GARRES» (MURCIA) 

Situación y antecedentes 

En el trayecto comprendido entre Aljezares y Torreagüera de la ca­
rretera que bordea la parte septentrional de la Sierra de la Fuensanta, 
se encuentra el pequeño caserío de Los Garres, término municipal de 
Murcia. De él parte, monte arriba, un camino forestal que conducien­
do a la «Cresta del Gallo», la altura más importante de la sierra, separa 
esta eminencia del «Cabezo de los Garres», en cuya falda está recosta­
do el pueblecillo. Este montículo, de naturaleza rocosa y vertientes 
abruptas, afecta la típica forma de meseta oblonga, orientada de sur a 
norte, teniendo el único punto de acceso fácil por la parte de su unión 
perpendicular con la sierra. La plataforma superior es amplia, aunque 
en general bastante inclinada hacia el oeste, a partir de la espina que 
corre longitudinalmente casi al borde opuesto. 

Sobre dicho cabezo está emplazado el llamado «Castillo de Los Garres», 
al que las gentes del lugar rodean de las consabidas leyendas de teso­
ros ocultos en simas inexploradas, recuerdo sin duda de hallazgos como 
los efectuados al trazarse, no hace muchos años, el mencionado camino 
que asciende tras el cabezo, donde aparecieron huesos calcinados v nu­
merosas vasijas, que fueron destruidas por los obreros. 
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Estos indicios, así como la configuración del monte y su proximidad 
con otros yacimientos extendidos igualmente en las mismas estribacio­
nes de la sierra, me hicieron visitar el cabezo ya en 1933, pudiendo en­
tonces observar la presencia de restos de niuros y recoger algunos ties­
tos de época principalmente romana de los pocos que se veían en la su­
perficie. 

La existencia de yacimiento era, pues, indudable, explicándose así 
el nombre y tradición popular del paraje, cuyas simas legendarias se re­
ferirán sin duda a las anfractuosidades de aquella inmensa roca resque­
brajada, por alguna de las cuales, al S. E., se divisa un pequeño depó­
sito natural de agua que pudo utilizarse por los primitivos habitantes. 

Posteriormente, en 1935 y 1940, repetí mi visita con ánimo de pre­
parar unos trabajos que las circunstancias impidieron realizar y de es­
ta rápida prospección del «Castillo de Los Garres» son las noticias que 
aquí se ofrecen con el fin de estimular futuras investigaciones (1). 

Restos arquitectónicos 

Las construcciones que existieron en el cabezo debieron tener cier­
to desarrollo a juzgar por la gran cantidad de piedras que, procedentes 
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Plañía de los rcslos arquitectónicos ibéricos (iel ^Castillo de los Curres» 

(Croquis ¥. A., 1<J40) 

(1) En la Hoja de divulgación de los Exploradores de Murcia dedicada a la Cresta del 
Gallo, r ecuerdo se habla de vestigios arqui leclónicos , cuya identificación con los que exami­
namos no puedo asegurar . 
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tal vez de muros derruidos, hay por doquier aprovechadas en su mayo­
ría en los modernos bancales. Estos se extienden por la falda sur del 
monte en distintas direcciones, según la inclinación del terreno: entre 
los trazados de norte a sur, cerca de la senda forestal, aún puede apre­
ciarse parte de un muro paralelo a los mismos, pero que podría ser an­
tiguo por la diferente estructura de su aparejo, bastante regular, que 
alcanza hasta siete hiladas visibles de piedras sin escuadrar tomadas 
con cal. Pero es en la plataforma misma del cabezo, en la espina hori­
zontal y más elevada de la parte sur, donde se encuentran los restos 
arquitectónicos más visibles, los grandes bloques pétreos del hiperbóli­
co «castillo». 

Vienen éstos a organizarse en recintos cuadrangulares de distinta 
amplitud, a juzgar por los muros menores, de 0'60 m. de anchura y muy 
incompletos, que buscan y a veces se unen en ángulo recto al muro prin­
cipal «A», trazado siguiendo la dirección de la terraza, cerca del borde. 
Dicho muro, en cuyos 1375 m. de longitud cabe hubiera alguna puer­
ta por hallarse destruido hacia su mitad, dobla en su extremo norte pa­
ra formar no una puerta, sino un pasillo de IHO m., ya que el muro 
«B» de la construcción inmediata, de 10'50 m., que sigue aproximada­
mente la misma dirección, se alza algo por detrás de su línea. A levan­
te, pues, de estos dos muros, en la extensión que permite el borde del 
precipicio, se abren las habitaciones, de las que se conserva un muro 
((C» paralelo a los citados que marcaría, a 6'65 m., el límite de aquéllas 
por este lado. El muro «B» está dividido por otro perpendicular «D», 
que determina dos habitaciones de piso rebajado tal vez en rebuscas 
modernas. Hay, en fin, otros trozos de muro de menor importancia, fi­
jos o desplazados, tanto en la zona descrita como en la del oeste donde 
la meseta ya he dicho presenta notable declive, continuando los vesti­
gios de edificación hasta el espolón septentrional. La naturaleza rocosa 
de gran parte de la plataforma permite apreciar, además, numerosos 
entalles para recibir muros, abrir escaleras, etc. (2). 

El aparejo de estas habitaciones superiores, mucho más tosco y an­
tiguo que el del dudoso muro de la ladera antes descrito, se halla tam­
bién dispuesto en hiladas de piedras careadas sin escuadrar, pero super­
puestas sin cal, midiendo algunos bloques más de 1 m. de longitud. La 
semejanza de estructura con los muros ibéricos que descubrí en la lade­
ra oriental del vecino Monte de Santa Catalina, es considerable (3). 

(2) El pozo He 2 m. de (liíimeiro que se abre en la roca, 9 m. al NO. del muro cB», es 
de conslriicción moderna. 

(3) G. NniTo: .(Noticia,., del Caliecico del Tesoro», fíol. Sem. Valladolid, VI, 138. 
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Material 

Por los antecedentes expuestos observaremos que el área arqueoló­
gica del cabezo no se limita sólo a la plataforma superior, sino que com­
prende también la zona circundante, bajo el gran escudo rocoso, situa­
da al este y sobre todo al sur, donde el (ástmo» que une el cabezo con 
la sierra forma un abrigado vallecillo suavemente inclinado hacia Le­
vante y atravesado por la senda forestal antedicha. Es el sitio más ha­
bitable y de fácil retirada a la necrópolis en caso de alarma, abonando 
la probabilidad de viviendas en ese sitio la existencia de tiestos y la no­
ticias de hallazgos y demás circunstancias al principio referidas; como 
en la parte del este, abundan las cenizas revueltas, siendo grave incon­
veniente para una excavación el abancalamiento del terreno. 

En cuanto a la meseta, aparte la determinación del trazado de las 
habitaciones, difícil porque muchas estarían asentadas sobre roca, pue­
de excavarse en el declive del oeste. Aquí si hay tierra, pero el arado ha 
debido causar mucho daño dada la superficialidad del yacimiento, uni­
formemente cubierto de cenizas como en la zona baja, según compro­
bé en dos o tres catas que sólo dieron algunos tiestos sueltos, por lo que 
buscando un punto terroso libre de denudaciones y laboreos, exploré en 
el borde meridional, recogiendo a 40 cm. de profundidad y entre ceni­
zas varios fragmentos de barro pertenecientes a dos vasijas, que fueron 
reconstruidas en el Museo de Murcia, donde se encuentran con las de­
más muestras del modesto material de Los Garres, especificado como 
sigue: Cerámica ibérica. De la ladera SO, algunos fragmentos de la 
clase fina y bien cocida, entre ellos un asa de vasija de mediano tama­
ño y un pie de pátera, ambos sin pintar; con restos de pintura, un bor­
de de pátera. Cerámica romana. Terra sigillata: En superficie se halla­
ron dos bordes sin decoración, procediendo de la parte alta, entre otros, 
un fragmento de discurrí de lucerna y dos fondos de páteras decoradas, 
el segundo de los cuales, con motivo espigado, es de época muy tardía. 

En la misma ladera se recogieron también dos ápices, redondeado 
y cilindrico, de ánfora, en barro rojo y blancuzco. De época iberorroma-
na serán unos fragmentos de barro muy ordinario, pardo o rojo, pero 
con señales de torno, recogidos en la parte alta y en la citada ladera del 
cabezo; y dos rebordes, en barro rojizo, uno de ellos en cazuela con asa, 
procedentes asimismo de la terraza superior. 

De vidrio hay un fondo plano circular de recipiente pequeño, y en 
hierro, un trozo de espiga o vastago, de uso incierto. 

Finalmente, de época medieval serán un ancho borde horizontal de 
pátera de barro blancuzco, con fila de círculos estampillados, recogido 
en superficie, y las dos vasijas antes aludidas procedentes de la cata en 
la plataforma, de barro rojo ordinario la cilindrica de doble asita y ama­
rillento poroso la de forma de jarro. 
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En el «Castillo de Los Garres» tenemos pues, un pequeño poblado de 
origen indígena, que subsistió a través de todo el tiempo romano hasta 
llegar a días muy avanzados, repitiéndose por tanto la evolución, en tono 
menor, de los poblados vecinos de esa parte del valle del Segura, en es­
pecial el del Monte de Santa Catalina, tan inmediato, y Monteagudo, en 
frente de Los Garres. 

Quedan apuntadas las posibilidades de una excavación e incorporado 
un nombre más al mapa arqueológico de la provincia. 

(Fotos del autor) 
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DE C A R T A G E N A 

POR 

FEDERICO CASAL MARTÍNEZ 

CRONISTA OFICIAL DE LA CIUDAD DE CARTAGENA 
ACADÉMICO C. DE LA REAL DE LA HISTORIA 
ACADÉMICO DE LA DE ALFONSO X EL SABIO DE 
MURCIA - VOCAL DEL CUERPO GENERAL DE CRO-

NISTAS OFICIALES DE ESPAÑA 

F U N D A C I Ó N 

En el año 1708, a petición del Padre Fray Juan Celdrán, Comenda­
dor de la Orden de Nuestra Señora de las Mercedes, petición avalada por 
el Ilustrísimo Sr. D. Luis de Belluga y Moneada, Obispo de Cartagena, 
fundóse en esta ciudad el Convento de Nuestra Señora de la Merced, 
y en este monasterio, estableció, ignoramos con certeza la fecha, pero pa­
rece que fué en 1740, una Academia Médico-Práctica bajo la advocación 
de Nuestra Señora de la Salud y Santos Médicos integrada por todos los 
médicos militares, municipales y particulares que vivían en la ciudad. 
Academia que gozó de poca vida y de la que no quedó constancia algu­
na, desapareciendo sin que hallamos podido encontrar las causas ni la 
época. Su documentación se conservaba en el Archivo convento y se 
perdió a su supresión. 
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En el año 1783, algunos médicos de la ciudad, noticiosos de aquel 
útil establecimento, se decidieron a restablecerlo: Formaron los estatu­
tos que habían de regir la Academia y dieron principio a sus tareas lite­
rarias en 1784, para lo que vencieron muchos obstáculos y dificultades 
que se le opusieron. En 11 de abril de este año, obtuvieron el permiso del 
Éxcmo. Sr. Capitán General y Gobernador de la Plaza, D. José de Rojas, 
para poder celebrar públicamente sus ejercicios y conferencias literarias 
en el Convento de la Merced, en el que habían conseguido los académi­
cos la propiedad de la capilla que estaba a la derecha del altar mayor, en 
la que colocaron sus patronos, la Virgen de la Salud y Santos Médicos, 
a los que, anualmente, les celebraban su patronazgo con una función pú­
blica muy solemne. 

A esta Academia Médico-Práctica, pertenecían, como protectores, 
ilustres personajes entre quienes se encontraban el citado Excmo. señor 
don José de Rojas, el Excmo. señor Marqués de Casa-Tilly, el Excmo. se­
ñor don José Mazarredo, el Excmo. señor don Adrián Caudrón Cantein, 
el Excmo. señor don Francisco de Borja, el Excmo. señor don Alfonso 
Alburquerque, el Excmo. señor don Francisco Hidalgo de Cisneros, el 
Iltmo. señor Obispo de Cartagena, el Iltmo. señor Arzobispo de Tarra­
gona, el Iltmo. señor Obispo de Orihuela y el Rvdmo. General de Mer-
cedarios. 

Todos los médicos de la Academia, trabajaron con entusiasmo y cui­
dadoso esmero en sus respectivas memorias facultativas en beneficio de 
la salud pública, y asistían a las conferencias gran concurso de personas 
de todas las clases sociales. 

Pocas noticias tenemos del funcionamiento de esta Academia, cuyos 
libros de actas se perdieron, así como la documentación de la primera 
Academia, como hemos dicho antes, pero, en el «Semanario Literario y 
Curioso de Cartagena», primer periódico que se publicó en Cartagena y 
en todo el Reino de Murcia, leemos, en el número correspondiente al 12 
de octubre de 1786, la siguiente noticia: 

«Fiesta: El día 15 del corriente, la Academia Médico-Práctica de esta 
ciudad, celebra la fiesta de sus Patronos, Nuestra Señora de la Salud y 
Santos Médicos en el Convento de la Merced, predicando el Muy Reve­
rendo Padre Fray Juan Guijarro, Lector jubilado y Regente de dicho 
Convento. Las vísperas, a las oraciones, habrá Salve Magna». 

En el mismo semanario, correspondiente al 1 de diciembre de 1786 
se lee lo siguiente: «Noticias particulares de Cartagena. La Academia 
Médico-Práctica cartaginense, establecida bajo la protección de la Virgen 
de la Salud y Santos Médicos en este convento del Real y Militar Orden 
de Nuestra Señora de las Mercedes, celebró Junta General el día 24 de 
noviembre, en la que el académico don Francisco Martínez de Mora, 
Maestro Boticario y regente de la Botica que tiene S. M. en este Depar-
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tamento para suministrar las medicinas a los buques de la Real Armada, 
manifestó, por medio de una elegante disertación, los principios y ele­
mentos de la Química con la mayor propiedad, expuso los primarios y 
secundarios, los activos y pasivos de dicha ciencia, con mucha inteligen­
cia: significó sus progresos, su importancia y necesidad: demostró la 
análisis o anatomía del antimonio, sus propiedades y antigüedad de su 
uso; dio sucintas, pero muy claras nociones, de las varias operaciones, 
que resultan de este tan apreciable mineral: probó tener todas ellas la 
especial virtud de purificar el cuerpo humano y corregir las causas mor­
bíficas; dio la preferencia entre todas las operaciones que se practican 
a la del tártaro emético y vino antimonial, principal ingrediente en la 
mixtura antimonial tan usada en el nuevo método curativo, mandado es­
tablecer por orden de S. M. Citó clásicos autores, y dio razones convin­
centes arregladas a la mejor Física en comprobación de la amenidad de 
virtudes específicas que se encierran en estas operaciones y, concluyó su 
discurso, con estas palabras: ¿Pero para qué cito autores extranjeros si 
con menos trabajo, aunque con más cuidado, las observará cualquier fa­
cultativo en solas las dos composiciones de la Mixtura Antimonial, y 
Opiata antifebril? Descubrimiento el más importante para la conserva­
ción y reparo de nuestra naturaleza, y por el cual merece su autor (1) el 
primer lugar entre los Héroes de la Kledicina pues llegó a unir todas las 
virtudes del antimonio en estas dos operaciones, como la experiencia lo 
ha mostrado y, de que están todos tan cerciorados, y si alguno dudare 
de esta verdad, será porque los celajes de la pasión, o amor propio le 
ofuscan la luz del entendimiento, para no poder distinguir lo que tienen 
tan a la vista». 

En dicho semanario literario, en los números correspondientes al 19 
y 26 de enero de 1887 se publica el extracto de una disertación sobre 
partos, que dijo el doctor don Martín Rodón v Bell con gran aplauso de 
los señores académicos. 

La falta de constituciones bien formadas, las epidemias que molesta­
ron a la ciudad, la llegada de varias escuadras reales que trajeron mu­
chos enfermos y, algunos disgustos que ocin-ieron entre los académicos, 
como es propio en todo cuerpo o sociedad cuando se desarrollan las pa­
siones (que dice el autor anónimo que tenemos a la vista), entibiaron los 
ánimos de los académicos y fueron suspendidos los ejercicios y trabajos 
literarios. 

La Academia desapareció sin que sepamos el año en que dejó de 
existir. 

En el mes de diciembre de 1802 se reunieron casi todos los médicos 
de la ciudad en la morada del doctor D. Pedro Clavcr. para tratar, entre 

(1) 1>. ,Iosi' M.-inli'Mil. Mrilicci lie C-íiuiír.i clr S. M., ;i i in in i l;is Krcmi'riclc-s de Uciin.-i :ipc-
Ilidan el iio\on') lli|i(Vrali's Kspiíñol. 



70 KF.DERICO CASAL MARTÍVEZ 

Otras cosas, de cumplimentar a los médicos de los Reyes que a la sazón 
se hallaban en Cartagena. En esta reunión, tratóse de la utilidad que re­
sultaría a la salud pública con la creación de una Academia de Medicina 
Práctica para el mayor adelanto de la facultad haciéndola respetable, ya 
que el anterior tuvo corta vida y apenas quedaba recuerdo de ella. Al 
realizar este pensamiento, los animó el médico de Cámara de S. M., don 
Joaquín de Lerga, que se hallaba en la reunión, ofreciendo su favor y 
ayuda para el logro de la Real aprobación. Agradecieron y aprovecharon 
los médicos este valioso ofrecimiento, e inmediatamente nombraron una 
junta interina, y comenzaron los trabajos científicos literarios en casa del 
doctor Claver, previa autorización del Gobernador de la Plaza para jun­
tarse en sociedad, celebrando ésta la primera reunión el 30 de abril de 
1803, cuya apertura hizo el vice-presidente don Diego Serrano, con un 
discurso inaugural, el que exhortó a los académicos a continuar sus tra­
bajos y tareas y a que perseverasen constantemente en el buen ánimo 
que se habían propuesto para el beneficio de la salud pública y el mayor 
adelanto de la Medicina, fiando al tiempo el precioso fruto de tan loables 
tareas. 

Durante el tiempo que tardaron en redactar las constituciones, hubo 
serios debates y desazones entre los académicos sobre algunos puntos de 
ellas, pero todo quedó vencido amigablemente y, con fecha 16 de abril 
del citado año dirigían al Rey Carlos IV un memorial solicitando su 
aprobación para la creación de la x\cademia Médico-Práctica bajo la ad­
vocación de la Virgen de la Salud y Santos Médicos. A este memorial 
acompañaban los estatutos por que había de regirse la Academia. 

En dicha exposición remitida a S. M. atribuían los médicos el fracaso 
de las dos Academias anteriores, a la falta de buenos reglamentos y, para 
precaverlos, redactaron el suyo imitando a los de las Reales Academias 
Médico-Prácticas del Reino, sobre todo, al de Barcelona. 

Entre otras loables consideraciones, señalaban en el memorial, que la 
necesidad de tales establecimientos era demasiado notorio en un Depar­
tamento en el que cuando llegan escuadras y otros buques, se notan epi­
demias, siendo indispensable la mayor aplicación para suministrar los re­
medios suficientes para contener su mal y que no se propague. Decía 
también que, el Hospital Real de la Caridad, por su extensión, el núme­
ro y calidad de enfermos, exigía las mismas atenciones, y todos podrán 
lograr el beneficio que es de esperar en la aplicación y trabajos literarios 
de todos estos individuos. 
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I I 

E S T A T U T O S 

Estatutos de la Academia Médico-Práctica y aprobación por el Mo­

narca ; 
1.° Siendo la medicina una ciencia cuyos progresos se han debido 

siempre a la experiencia y ajustado raciocinio, se propone esta Acade­
mia, como objeto principal, la observación de las dolencias que afligen 
al hombre; sus causas, síntomas, cursos, terminación, método preventi­
vo y curativo más eficaz, señaladamente, en aquellas más propias del 
reino. 

Trabajos académicos 

2.° La Academia se propone para el desempeño de su instituto, for­
mar primero un tratado completo de enfermedades: segundo, un cuerpo 
meteorológico médico-práctico de las epidemias que dominan en el Rei­
no de Murcia y, particularmente en Cartagena. Tercero, una Historia 
Médica de esta ciudad y sus inmediaciones. 

3.° Para este objeto trabajarán los académicos con la mayor exacti­
tud, relaciones de las enfermedades que observaren, notando desde el 
primero hasta el último día de ellas, su curso, síntomas, mutuaciones y 
terminaciones, los remedios y alimentos que hayan administrado y sus 
buenos o malos efectos, la edad, sexo, temperamento, oficio, estado, modo 
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de vivir el enfermo y, las causas ocasionales que han precedido o sobre­
venido, haciendo relación puramente histórica y sin' raciocinio alguno 
con la fecha del día, hora, mes y año, en que se presentó la enfermedad, 
y para mayor utilidad e instrucción, deberán llevar en hojas separadas 
las reflexiones que les ocurran relativas a la enfermedad. 

4.° Luego que la Academia tenga un competente número de estas 
observaciones, comisionarán a dos o más académicos de aquellos que juz­
guen más apropósito para principiar el tratado completo de enfermeda­
des, que únicamente deberá formarse en la sólida experiencia y racioci­
nio que de ellas se deduce, y aunque está persuadida de lo difícil de la 
empresa, como lo asegura grandes médicos, lo animan, sin embargo, el 
saber que semejantes sociedades son los más propios para desempeñarlas. 

5.° Tendrán también obligación todos los Académicos de llevar 
cada quince días una sucinta relación del número de enfermedades que 
hubieren observado de cada especie y del método con que las han trata­
do con el bueno o mal éxito. 

6.° La Academia encargará a algunos socios que hagan las observa­
ciones meteorológicas y formen las tablas correspondientes que presen­
tarán cada quince días. 

7.° El segundo Secretario, extractará y coordinará las relaciones di­
chas en el párrafo quinto y con presencia de las observaciones meteoro­
lógicas, formarán tablas meteorolóligas médicas, deduciendo al fin de 
cada año, corolarios que manifiesten cual ha sido la constitución general 
del año y, particular de cada estación y mes, qué clases de enfermeda­
des han dominado en Cartagena, cuáles en cada estación, como también 
las que se han seguido a las varias alteraciones de la atmósfera, qué com­
plicaciones han resultado de las estacionales entre sí, y con las epidemias 
endémicas y esporádicas: cuál ha sido la duración y gravedad de las en­
fermedades observadas, y qué medio curativo ha sido más feliz en cada 
especie para lo cual tendrá presente los tratados más selectos de epi­
demias. 

8.° Cuando tenga la Academia una colección suficiente de años me­
teorológicos médico-prácticos de las epidemias dominantes del Reino 
de Murcia y, principalmente de Cartagena, para que por este medio se 
eviten en los sucesivo los extragos que estas suelen hacer en sus princi­
pios por la incertidumbre con que se procede en su curación, no tal vez 
porque sean nuevas enfermedades, sino encontrarse descritas con la de­
bida puntualidad las que han precedido. 

9." Por último, con el fin de que la Sociedad pueda hacerse de los 
materiales que se necesitan para formar la Historia Médica de Cartagena 
y sus inmediaciones, propondrá al principio de cada año, algunos asun­
tos relativos a este objeto a saber: Cuál sea la naturaleza de las aguas 
de este país, y cuál de ellas sea preferible a las demás. Cuál ser pueda la 
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causa de la pertinación que se observe en las fiebres intermitentes que 
con frecuencia se experimentan en esta ciudad; en qué puede consistir 
que sean tan comunes las enfermedades nerviosas como el histerismo, hi­
pocondría, etc., etc. Qué daños pueden ocasionar a la salud pública la 
adulteración de los vinos, los frutos no sazonados y otros alimentos mal 
condicionados y qué providencias pueden tomarse tanto médicas como 
políticas para remediar estos y otros desórdenes. La vista de estos asun­
tos, se fijarán en la puerta de la Academia, para que sobre su continua­
do trabajen memorias los académicos que quisieren y, cuando hubiese la 
suficiente para aclarar los puntos más arduos e importantes, empezar 
a trabajar dicha Historia, fundándola principalmente en los años meteo­
rológicos médico-prácticos. 

10.° Los médicos socios que residan fuera de Cartagena, remitirán 
mensualmente una observación circunstanciada como se previene en el 
párrafo tercero y además una relación de todas las enfermedades que hu­
biesen observado en aquel mes como se expone en el párrafo quinto v de 
las variaciones de la atmósfera con arreglo a la instrucción de la 
Academia. 

S o c i o s 

11.° Tendrá la Academia para su gobierno, un Vice-Presidente, dos 
Secretarios con títulos de primero y segundo, un Censor, un Tesorero y 
Contador, todos los cuales se elegirán por votos secretos. 

12." El Vice-Presidente, presidirá todas las Juntas Académicas: en 
su defecto, el que lo hubiere seguido en votos, y no habiendo ni uno ni 
otro, el más antiguo tendrá cuidado de que se observen los estatutos. Co­
rregirá los abusos que se introdujeren, celará la buena armonía de los 
Académicos. Impondrá silencio a quien hable como o cuando no corres­
ponda. Propondrá todos los asuntos de grave importancia y los sujetos 
que se hubiesen de elegir socios. Su voto en todas las Juntas, será decisi­
vo en caso de igualdad, y convocará extraordinarias así generales como 
particulares siempre que lo esdmase conveniente. La elección se hará del 
modo dicho en el párrafo 11 todos los años, y podrá ser reelegido, si tu­
viera las dos terceras partes de votos. 

Secretario 

13." Los Secretarios, se elegirán a pluralidad de votos secretos y po­
drán ser reelegidos del mismo modo. Se procurará que ocupe la plaza de 
Primer Secretario, uno de los Académicos más antiguos y condecorados 
y el segundo, sea de los más modernos a fin de que pueda más fácilmen­
te llenar las obligaciones de su encargo y ayudar al primero en sus ta­
reas que, serían muy gravosas, si él solo las hubiese de desempeñar. 
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14.° El primer Secretario asistirá a todas las Juntas y tendrá voz y 
voto. Se sentará a la derecha del Presidente, cuyo lugar ocupará en 
ausencia el segundo, encargándose interinamente de los papeles. Fuera 
de este caso no tendrá distinción alguna en las Juntas. 

15.° Las obligaciones del primer Secretario, serán recoger, poner en 
orden y conservar los papeles de la Academia, como también custodiar 
los Libros de Juntas y Acuerdos como las cartas y papeles de gobierno. 

16.° Notará en el Libro de Juntas los nombres de los socios actuales 
y de los que se crearen posteriormente, expresando el día, mes y año de 
su admisión, las Juntas Literarias que se han celebrado y los señores que 
han asistido, los papeles que cada Académico ha trabajado, empleos 
que ha obtenido, comisiones que han desempeñado y demás servicios 
que hubiesen hecho a la Academia. 

17.° Tendrá el Libro de Acuerdos Literarios y otro de Gubernativo, 
en aquél anotará los dictámenes y resoluciones de la Academia sobre los 
casos prácticos, epidemias o cualquiera puntos médicos que se le consul­
taren y, en éste todos los acuerdos gubernativos con expresión del día, 
mes y año de su relación, anotando al margen los Vocales que estuvieron 
presentes cuya lista rubricará. 

18.° A fin de anotar unos y otros acuerdos, tomará razón de cada 
Junta por escrito de lo que se acordare para hacerlo extensivo en su li­
bro respectivo y leerlo en la Junta siguiente. 

19.° Despachará y afirmará todas las órdenes, cartas y providencias 
que resulten de lo acordado en la Academia, y avisará con pliego cerrado 
a todos los socios que sean nuevamente admitidos para que asistan a la 
Junta inmediata. 

20.° El segundo Secretario, además de lo dicho en el párrafo sépti­
mo, extenderá las resoluciones de la Academia, así literaria como guber­
nativa en los libros correspondientes, según la razón que de ellas les die­
re el primer Secretario y, de acuerdo con éste, ayudará a despachar ór­
denes, cartas y oficios. 

21.° Avisará a los socios que deben concurrir, siempre que hubiese 
junta extraordinarias generales o particulares con esquela cerrada y mo­
tivada y si la gravedad del asunto pide que los vocales estén avisados con 
anticipación. 

22.° Estas diligencias, eximirán a ambos secretarios del turno de 
trabajos semanales, quedando a su arbitrio dar alguna observación o me­
moria académica cuando se lo permitiera sus ocupaciones. 

C e n s o r 

23." Todos los años, elegirá la Academia un Censor, y podrá ser re­
elegido como los demás, el cual celará la observancia de los Estatutos y 
que se ejecuten con toda puntualidad y exactitud las deliberaciones de 
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la Academia, exponiendo y representando a ella, no solamente los abusos 
que observare en cualquier materia, sino también los medios y providen­
cias que juzguen más oportunos para corregirlo y precaverlo; mas si 
advirtiere algún defecto grave de algún académico, lo expondrá, sin nom­
brar sujeto, para que la Academia delibere con toda imparcialidad lo 
que convenga. 

24." No se podrá admitir socios, ni tomar providencia alguna guber­
nativa, sin oir antes el informe del Censor, para lo cual, antes de votar 
un nuevo académico, dará hacer su dictamen, siendo también el prime­
ro en dar su parecer a cualquiera deliberación gubernativa, tomando el 
tiempo que necesite para informar con mayor conocimiento. 

Tesorero 

25." Se elegirá un Tesorero del mismo modo que los antecedentes, 
el cual que, como todos los demás empleados, llegará a ser Académico 
Médico residente, y podrá ser reelegido como los demás. 

26." Será de su obligación recibir los caudales, conservarlos y dar de 
ellos, abonará las libranzas que deberán ir firmadas del Vice-Presidente 
y Censor y autorizadas por el primero y segundo Secretario, las cuales le 
servirán de data para dar a la Academia las cuentas anuales. 

27.° Deberá la Academia tener presente para la elección de este em­
pleo, que recaiga en un socio que, con sus bienes y conducta, llene su 
confianza. 

Contador 

28.° Será como los demás elegidos a pluralidad de votos y, será de 
su cargo llevar cuenta y razón de los caudales de la Academia para lo 
que tendrá un libro donde él vaya anotando. 

Bibliotecario 

• 29.° El Bibliotecario, que deberá ser también Médico-Práctico resi­
dente, se elegirá a pluralidad de votos y podrá ser reelegido del mismo 
modo. 

30.° Será su obligación cuidar de los libros, manuscritos, registro, 
títulos, cédulas y otros papeles; las preparaciones anatómicas, máquinas 
e instrumentos, herbarios, muebles propios de la Biblioteca y demás cu­
riosidades, formando, de acuerdo con los socios que la Academia nom­
brará, catálogos médicos e inventarios, de los que habrá dos ejemplares, 
uno de ellos en su poder y otro en el del Secretario primero. 

31.° Será responsable de todo lo que esté a su cargo y, franqueará 
los libros a los Académicos residentes, con el correspondiente resguardo. 
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precediendo el permiso de la Academia, y no excediendo el número de 
seis los volúmenes que entregue a cada uno. Si algún académico necesi­
tase los libros que estuviesen en poder de otro, les dará aviso para reco­
gerlo, pasado un mes de la entrega. 

32.° Tendrá además la obligación de aumentar la Biblioteca con or­
den y a expensa de la Academia, de recoger las obras que publiquen los 
Académicos, de manifestar la Biblioteca a los curiosos con permiso de la 
Academia y, de hacer constar a ésta cada año, el estado de las cosas a su 
cargo. 

J u n t a s 

33.° Las Juntas Literarias se celebrarán los sábados de cada semana, 
al toque de oración, en tiempo de invierno, y, a las diez de la mañana 
en el verano, cuyas horas podrá variar la Academia si ocurriesen circuns­
tancias que lo exijan, debiendo precisamente concurrir a dicha Junta, 
todos los Académicos Médicos Numerarios, si algún grave motivo no se 
lo impidiese. 

34.° En todas las Juntas, se sentará el Vice-Presidente en el lugar 
preferente, a su derecha el primer Secretario, y a la izquierda el Censor 
y todos los demás irán ocupando su asiento indistintamente conforme 
fueren llegando. Sé principiarán los ejercicios literarios, siempre que se 
hallen presentes el Vice-Presidente, Secretario y Censor (a menos que 
algunos de ellos hayan avisado con anticipación no poder asistir), el 
Académico que debe leer y dos más comenzando aquel a quien le to­
que la lectura de la observación práctica según el párrafo tercero, la que 
después de concedido, entregará al Vice-Presidente, quien con pliego ce­
rrado las remitirá a la censura, al socio que le pareciere, éste, la devolve­
rá del mismo modo, junta con la censura del Vice-Presidente, que tendrá 
la facultad de quitar lo que le pareciere, antes de entregarla al Secretario, 
para que la lea en la Junta inmediata, después de concluida la observa­
ción del día. 

35.° Si estuviese legítimamente ocupado el Académico que debe leer 
la observación, la remitirá a otro para que la lea en su lugar a fin de que 
nunca falte observación, si el Secretario hubiese recibido algunas obser­
vaciones, lo participará a la Academia al principiar la Junta, para que, 
si esta le pareciere bien, la lea en lugar del socio que está de turno, 
a quien en este caso, guardará la suya para leerla en la Junta siguiente. 
Las observaciones de los médicos correspondientes, se darán a censura 
del mismo modo que las demás: Si algún otro académico quisiera leer 
expontáneamente alguna observación práctica, lo verificará después de 
haber leído el que era de trabajado. El Académico que hubiese compues­
to alguna memoria sobre los asuntos propuestos o sobre otro cualquiera 
relativo a la Medicina la leerá cuando gustare, después de concluidas los 
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referidos ejercicios y leída, la entregará al primer Secretario. Además de 
esto, si algún socio tuviere alguna dificultad sobre materias concernien­
tes a las prácticas, la propondrá como también cualquier caso arduo que 
en la actualidad estuviese tratando, podrá proponerla por escrito con­
sultivamente a la Junta para que todos digan su parecer. Estas relacio­
nes con el buen o mal éxito, las notará con especificación el Secretario de 
turno sujetándolo igualmente a la censura. 

36.° En las Juntas en que según expresa el párrafo quinto, leerá 
cada Académico las relaciones de las enfermedades observadas en la 
época de los quince días, lo harán por el orden con que estén sentados 
después de haberse concluido la lectura de las observaciones prácticas y, 
asimismo, los Académicos encargados de las observaciones meteorológi­
cas leerán las tablas que hayan formado y todas estas relaciones se entre­
garán al segundo Secretario que leerá igualmente en la última Junta~3e 
cada mes, lo que sobre ella hubiere en el libro de acuerdos y, dará al fin 
de cada Junta, cuenta de lo acordado en la antecedente y leerá las cartas 
que hubiese recibido. 

37.° Siempre que aconteciere en Cartagena alguna epidemia grave, 
propondrá al Vice-Presidente, consultivamente, qué medios deben prac­
ticar para contener sus progresos, pondrá a cada uno lo que tenga obser­
vado y a consecuencia se aportará por lo pronto el método curativo que 
se juzgue más conveniente, y además se encargará a dos socios que ha­
gan especial estudio sobre los autores que han escrito mejor de enferme­
dades epidémicas, para ver que luces pueden sacar de sus observaciones, 
para el conocimiento y curación de la epidemia reinante. 

38.° En la inmediata Junta, todos los socios deberán hacer relación 
de los buenos o malos efectos que hayan experimentado y de todo lo 
observado posteriormente y, con estas noticias y las que hubiesen saca­
do de los autores, los dos socios que se encargaron de leer su obra con 
seria atención, se acordará de nuevo lo que convenga para poner en prác­
tica, repitiendo en cada Junta, esta tarea, hasta el feliz hallazgo del mé­
todo eficaz. 

39.° Todas las obras académicas se escribirán en castellano o latín. 
40.° El primer sábado del mes de Enero, se tendrá todos los años 

una Junta Académica Gubernativa, en la que el primer Secretario dará 
una noticia histórica de lo trabajado en el antecedente con expresión de 
los autores y, con esta noticia se resolverá lo que pudieren más conve­
niente para los adelantos de la Academia. Se elegirán nuevos oficios. Se 
acordarán los asuntos para la memoria del año siguiente. El segundo Se­
cretario leerá los corolarios que hayan trabajado sobre el año meteorológi-
co-médico. Últimamente, presentará el Tesorero las cuenta de los caudales 
y gastados y de los que restan en su poder, las que se confrontarán con 
los recibos que tuviere el Contador y, hallándose conforme el cargo con 
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la data, se les dará el correspondiente finiquito firmado del Vicepresiden­
te, primer Secretario y el Contador. 

41.° En todas las liberaciones gubernativas que no previenen los es­
tatutos que se hagan por votos secretos, se harán por votos públicos, y 
así en estos como en aquellos, será el primero en dar el suyo el Vice­
presidente, seguirá el primer Secretario, luego el Censor, y, después, los 
demás académicos por el orden con que se hallaren censados. Pero en 
las deliberaciones médicas consultivas, se guardará el mismo orden, jun­
tas o consultas que ocurran en la asistencia de los enfermos, principal­
mente por el más moderno y acabando por el más antiguo, exento el 
Vice-Presidente que, siempre será el último en dar su parecer. 

42.° La Academia se compondrá de siete clases de socios en el modo 
y orden siguientes: Honorarios, residentes, supernumerarios, íntimos, 
libres, correspondientes y auxiliares. Primera, reconociendo la Academia 
la utilidad y necesidad de tener socios de Honor que por su alto carácter 
y relevantes circuntancias puedan acreditarla y protegerla, ha resuelto 
formar esta clase cuyo número será de doce y son los únicos que compo­
nen la Academia. Todos deben ser Médicos aprobados avecindados en 
esta ciudad y de continua asistencia a todas las juntas académicas. A 
estos solamente pertenecen y pertenecerán siempre privativamente la 
propiedad y uso de las salas donde se celebren las Juntas Literarias y 
Gubernativas los viernes. Honores, gracias, preeminencias y prerrogati­
vas habidas y por haber en nombre de la Academia Médico-Práctica de 
Cartagena y los empleos gubernativos de ella. Tercera, Supernume­
rarios, esta clase se limita al número de seis que precisamente han 
de ser Médicos aprobados y domiciliados en esta ciudad. Tendrán dere­
cho de entrada en todas las Juntas Literarias con voto consultivo y op­
ción a las plazas vacantes de número. Para ser estos admitidos, deberán 
presentar una esquela de petición firmada de su mano con los títulos de 
reválida y demás que obtengan, la que leerá el Vice-Presidente en la pri­
mera Junta para que, en la siguiente, oído el informe del censor, se vote 
su admisión por voto secreto de los que deberá tener la mayor parte res­
pecto de todo, y si quedase admitido, le dará aviso al Secretario para que 
asista a la Junta inmediata en la que leerá una memoria académica, des­
pués se le entregará su correspondiente diploma cuyo sello serán las 
Reales Armas, con la inscripción en su orla Real Academia Médico-
Práctica de Cartagena, y al principio una estampilla con algunas alego­
rías de la Facultad de Medicina, el que irá firmado por el Vice-Presi­
dente y refrendado por el primer Secretario y un ejemplar de estos Es­
tatutos. Los socios residentes, escogerán para llenar las plazas vacantes 
con arreglo a los Estatutos de la Academia a cualquiera de los dichos su­
pernumerarios, que por sus méritos, antigüedad, título y demás circuns­
tancias, le parezcan más aptos para desempeñar el cargo de Socios Resi-
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dentes, y en el caso de no haber supernumerario, podrá solicitar di­
cha vacante cualquier Médico establecido en esta ciudad, sujetán­
dose a las mismas formalidades que quedan prescriptas para los super­
numerarios. Cuarta: íntimos, se limitará a treinta españoles y diez ex­
tranjeros, todos ellos extranjeros deberán ser Médicos aprobados con do­
micilio fuera de Cartagena y sus arrabales, de conocido talento e ins­
trucción práctica, pueden asistir a las Juntas Literarias y leer en ellas sus 
producciones sobre puntos de Medicina. La Academia los considera de 
igual lustre que los socios Residentes. Quinto: Libres, serán reducidos 
al número de catorce y, en esta clase se admiten sujetos nacionales y 
extranjeros que, no siendo médicos, hayan sobresalido en alguna de las 
ciencias que tienen conección con la medicina. Hallándose en Cartage­
na, pueden concurrir a la primera Junta Literaria de cada mes y leer en 
ella sus producciones. Sexta. Correspondientes. Esta clase no tiene nú­
mero fijo, pueden entrar en ella cualquier literato que envíe noticias in­
teresantes o relativas a la Medicina y a satisfacción de la Academia, y 
de esta clase, pueden elegir aquella los sujetos que le parezcan más be­
neméritos a ocupar las plazas de Socios íntimos y Libres. Séptima. Auxi­
liares. Sólo cuatro individuos. Dos Disertores y dos Farmacéuticos. Quí­
micos-Botánicos, todos aprobados en sus respectivas facultades. Los pri­
meros, estarán obligados a hacer las disepciones e inyecciones y demás 
de su facultad que la Academia tenga por conveniente, como también 
las descripciones anatómicas que se le pidati, pudiendo además hacer 
memoria relativa a este objeto, presentarlas y leerlas en la Academia. 
Los segundos tendrán la obligación de hacer los análisis y reconocimien­
tos materiales simples y compuestos que determinen dicha Academia v 
presentarán a la misma cualquier descubrimiento o trabajo útil relativo 
a la Química o Botánica y al mismo tiempo, irán haciendo un herbolario 
para la Academia, la que franqueará a unos y a otros todos los gastos 
que se necesiten para poner en práctica las disposiciones en estos ramos. 
Serán estos elegidos a pluralidad de votos secretos, precediendo, como 
en los demás, las esquelas de petición juntas con sus títulos y el informe 
del censor se considerará estos académicos de igual lustre. 

43.° Todos los individuos que hayan de ser de las siete clases referi­
das, serán de buena vida y costumbres y aptos para desempeñar los 
asuntos de su cargo. 

44.° Si alguno de los Académicos residentes enfermaren gravemen­
te y hubiesen dado aviso formal a la Academia, señalará ésta dos o más 
socios de los que juzgue ser de mayor confianza del paciente para que 
le informe de su estado y en su nombre, lo visite, consulte y analice y, en 
caso de que éstos observaren falta de médicos, lo harán presente a la 
Academia para que esta lo socorra según le sea posible. 

45.° La Academia velará con la mayor vigilancia que ninguno de 
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los Académicos se excedan de los límites de las facultades que le prohi­
ben sus títulos, y si alguno contraviniere (lo que no es de esperar), será 
expelido de ella, y si después se notase pertinaz en estos excesos, forma­
rá la misma los recursos más enérgicos a los tribunales a quien compe­
ta, solicitando el castigo que impone las leyes del reino a semejantes 
transgresores. 

46.° Del mismo modo, no sólo por el honor de la Academia, sino más 
principalmente por el bien que debe resultar a la salud pública de que 
solamente ejerzan la Medicina los sujetos a quienes el Tribunal del 
Proto-Medicato conceda licencia para encontrar en ello la instrucción 
suficiente para desempeñarlos bien (como está prevenido en la última 
Real Cédula de S. M. y Señores del Concejo de 28 de Septiembre de 
1801) vigilará que ninguno se introduzca a ejercerla sin los debidos re­
quisitos ni menos ninguno de los médicos residentes en esta ciudad, se 
asocie con otro que no lo sea en caso, puramente médicos, querellándose 
en debida forma ante la justicia competente, aquellos que, prefiriendo su 
vil y sórdido interés, que la salud pública trastornar el verdadero orden 
con desprecio de las leyes que lo prohiben. 

47.° Todos los Académicos residentes, deberán observar estos esta­
tutos y guardar secreto cuando se trate en materia, y el socio que no qui­
siere conformar con ello o se constituyese indigno de serlo, se podrá ex­
peler de la Academia, precediendo instancia del Censor, y votando su 
expulsión a pluralidad de votos. 

48.° Siempre que las vicisitudes de los tiempos manifestasen menos 
conveniente alguno de estos estatutos, podrá la Academia, a pluralidad 
de votos, alterar, mudarle, y establecer de nuevo lo que parezca más 
oportuno o necesario, conforme al objeto de su establecimiento. Diego 
Serrano, Pedro Claver, Francisco Martínez, Martín Rodón y Bell, José 
Juan, Salvador Climente, Antonio Juan, Eugenio Rocamora, Francisco 
de Paula Lescura, José Invernón, Bernardo Martorell, y Morales. 

Dando cuenta a Nuestro Reales Pies de la representación y estatu­
tos que anteceden, mandó remitirlo todo a lo del nuestro Consejo como 
lo hizo D. José Antonio Caballero, nuestro Secretario de Estado y del 
Despacho Universal de Gracia y Justicia con papel de cinco de Junio 
próximo, a fin de que sobre la Real aprobación que se solicitaba consúl­
tasenos lo que se nos ofreciera y pareciera. En su inteligencia del infor­
mado de nuestra orden por el Tribunal del Real Proto-Medicato y de lo 
que expuso con vista de todo a nuestro fiscal, en consultas de viernes 23 
de Septiembre último, hicimos presente a Nuestros Reales pies lo que 
tuvimos por conveniente sobre el contenido de dicha solicitud y, por 
Real Solicitud dada a la citada consulta conforme al parecer de nuestro 
Consejo, publicada en él y mandada cumplir en quince de Octubre pró­
ximo, se acordó expedir esta nuestra carta por la cual y sin perjui-
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CÍO de las regalías de N. R. P. ni derecho de tercero interesado apro­
bamos el establecimiento de la Academia Médico-Práctica de Car­
tagena que solicitan los profesores en medicina residentes en aquella ciu­
dad bajo los títulos que quedan insertos, formados y presentados por los 
mismos Profesores y para el régimen, dirección y gobierno de la citada 
Academia, los cuales queremos se observen, guarden y cumplan según 
solicitará con texto; a cuyo fin mandamos a nuestro Gobernador de di­
cha ciudad de Cartagena y demás a quienes convenga, que siéndole pre­
sentada esta nuestra carta, concurran por nuestra parte que tenga su 
puntual y debida ejecución en lo que les corresponde, dando para ello 
las órdenes y providencia que sean necesarias, pues así es toda nuestra 
expresa y deliberada voluntad. Dada en Madrid a 19 de Noviembre 
del 1803. D. Miguel de Mendinueta, D. Sebastián de Torres, D. José 
Navarro, D. Domingo Fernández y Campomano, D. Antonio Ignacio 
de Altabarria, D. Juan Bautista Muñoz, Secretario del Rey Nuestro Se­
ñor y Escribano de Cámara lo hice escribir por su mandado con a'cuer-
do de los de su Consejo. Registrada, D. José Alegre. 

Cumplimiento. En la ciudad de Cartagena a 16 días del mes de di­
ciembre del 1803 ante el Sr. Marqués de Cañada Ibáñez, Caballero del 
Orden de Santiago, Mariscal de Campo de los Reales Ejércitos, Gober­
nador Político y Militar de esta Plaza, se presenta el Real Despacho an­
tecedente y, por Su Señoría visto, oído y entendido, dijo: que obedecién­
dolo con el respeto debido, a su consecuencia debía de mandar y man­
da se guarde y cumpla en todo y por todo según y como en él se con­
tiene, y como tal y sin perjuicio de las regalías reales y demás que en el 
mismo Real Despacho se refiere, se establezca en esta ciudad la Acade­
mia Médico-Práctica, a cuyo fin Su Señoría esté pronto a dar las provi­
dencias que al efecto sean necesarias que dicho establecimiento en la 
forma que lo previene el citado Real Despacho que en él se menciona. 
Y por esta su auto, así lo proveyó y firma del que yó el Escribano doy 
fé. El Marqués de la Cañada Ibáñez. Ante mi Ginés de Alcaraz Serra­
no. Corresponde con su original a que me refiero que por ahora para en 
mi poder fué dicho y cumplimentado en Cabildo de esta fecha. En fé de 
ello, yo el Infrascrito. 

Con motivo de las galeras que entraban en el puerto traían muchos 
enfermos (como hemos dicho) y, algunos disgustos que ocurrieron entre 
los académicos, «como es propio en todo cuerpo o sociedad cuando se 
desarrollan las pasiones» (dice el autor de un manuscrito anónimo que 
tenemos a la vista), entibiaron los ánimos de los académicos y fueron 
suspendiendo los ejercicios y trabajos literarios. 

La Academia desapareció sin que sepamos el año en que dejó de 
existir. 

El día 7 de diciembre de 1802, se reunieron casi todos los médicos de 
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la dudad en la morada del Doctor D. Pedro Claver para tratar, entre 
otras cosas, de cumplimentar a los médicos de los Reyes que a la sazón 
se hallaban en Cartagena. En esta reunión, trataron de la utilidad que 
resultaría a la salud pública con la creación de una Academia de Medi­
cina Práctica para el mayor adelanto de la facultad haciéndola respeta­
ble, ya que el anterior tuvo corta vida y apenas quedaba recuerdo de 
ella. Al realizar este pensamiento, animó el médico de Cámara de 
S. M., D. Joaquín de Nerga, quien se hallaba en la reunión, ofreciendo 
su favor y ayuda para el logro de la Real aprobación. Agradecieron y 
aprovecharon los médicos este valioso ofrecimiento e, inmediatamente, 
nombraron una Junta interina, y comenzaron los trabajos científicos-li­
terarios en casa del Doctor Claver, previa autorización del Gobernador 
de la Plaza para juntarse en sociedad, celebrando ésta la primera reunión 
el 20 de abril de 1803, cuya apertura hizo el Vice-Presidente, don 
Diego Serrano, con un discurso inaugural en el que exhortó a los 
académicos a continuar sus trabajos y tareas y a que perseverasen cons­
tantemente en buen ánimo que se había propuesto para beneficio de la 
salud pública y el mayor adelanto de la medicina, fiando al tiempo el 
precioso fruto de tan loables tareas. 

Durante el tiempo que tardaron en redactar las constituciones, hubo 
serios debates y desazones entre los académicos sobre algunos puntos 
de ellas, pero todo quedó vencido amigablemente y, con fecha 16 de 
abril del citado año, dirigieron al rey Carlos IV un memorial solicitando 
su aprobación para la creación de la Academia Médico-Práctico bajo la 
advocación de la Virgen de la Salud y Santos Médicos. A esta memoria, 
acompañaban los Estatutos por que había de regirse la Academia. 

Por dicha exposición remitida a S. M. atribuían los médicos el fraca­
so de las dos Academias anteriores a la falta de buenos reglamentos y 
para precaverlo, redactaron el suyo imitando a los de las Reales Acade­
mias Médico-Prácticas del Reino, sobre todo el de Barcelona. 

Entre otras loables consideraciones, señalaban en el memorial que 
la necesidad de tales establecimientos era demasiado notoria en un De­
partamento en el que, cuando llegan escuadras y otros buques, se notan 
epidemias, siendo indispensable la mayor aplicación para suministrar los 
remedios suficientes para contener su mal y que no se propague. Decían 
también que el Hospital Real de la Caridad, por su extensión y el nú­
mero y calidad de enfermos, exigía las mismas atenciones, y todos po­
drán lograr el beneficio que es de esperar de la aplicación y trabajos li­
terarios de todos estos individuos. 
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D. Carlos IV por la Gracia de Dios Rey de Castilla, de León, de 
Aragón, de las Dos Sicilias, de Jerusalén, de Navarra, de Granada, de 
Toledo, de Valencia, de Galicia, de Mallorca, de Menorca, de Sevilla, 
de Cerdeña, de Córdoba, de Córcega, de Murcia, de Jaén, Señor de Viz­
caya y Molina, etc. etc. Por cuanto por los Profesores Médicos residentes 
en la Ciudad de Cartagena se dirigió a N. R. P con fecha diez y nueve 
de Abril de este año la representación que su tenor y el de los estatutos 
acompañados con ella, dice: Señor; Los Médicos de Cartagena, deseo­
sos de contribuir al bien de la humanidad y de ejercer con la exactitud 
posible la facultad que les está encargada, han creido no hay otro reme­
dio más proporcionado que el comunicarse las observaciones para que 
adjuntándolas a un exacto raciocinio lleguen a conseguir aquella 
certeza capaz de asegurar el asiento. Están persuadidos que, nunca 
podrá verificarse tan digno objeto a menos que todos no se reúnan en 
Sociedad, bajo reglas y estatutos que al mismo tiempo que señalen cua­
les han de ser los ejercicios literarios, perpetúen tan útil establecimento 
por medio de una policía exterior y análoga al objeto que se dirige. Sin 
duda, por no haber tenido presente sus antecesores esta máxima funda­
mental, se extinguió enteramente la Academia que en lo antiguo se fun­
dó en el Convento de Mercedarios de esta Ciudad con el título de Nues­
tra Señora de la Salud y Santos Médicos, pues aunque en el año 1784 la 
restablecieron algunos facultativos bajo de la protección de sus socios, 
entre otros los Excelentísimos señores don José de Roxas y don José de 
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Mazarredo y los ilustrísimos Obispos de Cartagena, Tarragona y Orihue-
la, con todo, duró muy poco y al presente sólo queda memoria de que 
su segunda extinción provino de la falta de buenos reglamentos; para 
precaver este inconveniente después de haber meditado con toda de­
tención acerca de los mejores medios, han formado los adjuntos 
estatutos imitando los de las Reales Academias Médico-Prácticas del 
Reino, y particularmente, la de Barcelona, creídos de que con tan sólidos 
principios y con la Real protección de S. M. llegará a conseguir el fin 
que hace tanto tiempo anhela. Las ventajas de esta sociedad son tan ma­
nifiestas que, no hay necesidad que los suplicantes se detengan a propo­
nerlas a S. M. Siempre a la reunión de los hombres literarios se ha de­
bido los mayores progresos de las ciencias, y este principio que es verda­
dero con respecto a todas es en mucho más, si cabe, a la ciencia médica, 
porque debiendo sus progresos a las observaciones, estas se fortifican por 
medio del raciocinio y de la comparación. La necesidad de tal Estable­
cimiento es también demasiado notoria en un Departamento que la lle­
gada de escuadras y otros buques se notan epidemias en donde es indis­
pensable la mayor aplicación para suministrar los remedios suficientes 
para contener su mal y que no se propague. El Hospital Real de la Cari­
dad por su extensión número y calidad de enfermos, exigen las mismas 
atenciones, y todos podrán lograr el beneficio que es de esperar de la 
aplicación y trabajos literarios de todos estos individuos. No otra cosa 
esperan Señor para principiar sus tareas que el obtener la Real aproba­
ción de S. M. en sus estatutos y merecer la Real protección. Todos así lo 
suplicamos puestos a los Reales Pies de Vuestra Majestad cuya impor­
tante vida prospere Dios Nuestro Señor muchos años. Cartagena 19 de 
Abril 1803. Diego Serrano, Pedro Claver, Francisco Martínez, Martín 
Rodón, José Juan, Antonio Juan, Eugenio Rocamora, José Imbernón, 
Francisco de Paula Lescura, Bernardo Martorell y Morales, Salvador 
Climet. 

Dado cuenta a N. R. P. de la representación y estatutos que antece­
den, mandó remitirlo todo a los de Nuestro Consejo como lo hizo don 
Rafael Antonio Caballero, nuestro Secretario de Estado y del Despacho 
universal de Gracia y Justicia con papel de cinco de Junio próximo a fin 
de que sobre la Real aprobación que se solicitaba consultásemos lo que 
se nos ofreciera y pareciera. En su inteligencia, y de lo informado de 
nuestras órdenes por el Tribunal del Real Pro-Medicato y de la que se 
puso con vista de todo el nuestro Fiscal, en consulta del viernes 23 de 
Septiembre último, hicimos presentes a N. R. P. lo que tuvimos por con­
venientes sobre el contenido de dicha solicitud y por Real resolución 
dada a la citada consulta, conforme al parecer del Nuestro Consejo, pu­
blicada en él y mandada cumplir en 15 de Octubre próximo, se acordó 
expedir esta nuestra carta por la cual y sin perjuicio de las regalías de 
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N. R. P. ni derecho de tercero interesado; aprobamos el establecimien­
to de la Academia Médico-Práctica de Cartagena que solicitan los Pro­
fesores en Medicina residentes en aquella ciudad, bajo los Estatutos que 
quedan insertos, firmados y presentados por los mismos profesores para 
el régimen, dirección y gobierno de la citada Academia los cuales que­
remos se observen guarden y cumpla según su literal contesto, a cuyo 
fin mandamos al nuestro Gobernador de dicha ciudad de Cartagena y 
demás a quien convenga que siéndoles presentada esta nuestra carta con­
curran por su parte a que tenga su puntual y debida ejecución, dando 
para ello las órdenes y providencias que sean necesarias, pues así es 
nuestra expresa deliberada voluntad. Dada en Madrid a 19 de Noviem­
bre de 1803. D. Miguel de Mendinueta, D. Sebastián de Torres,. D. José 
Navarro, D. Francisco Fernández de Campomanes, D. Antonio Ignacio 
de Cortavarria. Yo don Bartolomé Muñoz, Secretario del Rey Nuestro 
Señor y su Escribano de Cámara la hice escribir por su mandado por 
acuerdo de los de su Consejo. Registrada D. José Alegre. Teniente Can­
ciller Mayor. 

El 16 de Diciembre, el Marqués de Cañada Ibáñez, Caballero de la 
Orden de Santiago, Mariscal de Campo de los Reales Ejércitos y Go­
bernador Político y Militar de la Plaza, dio por constituida en Cartage­
na la Academia Médico-Práctica, haciendo saber por medio de un auto 
a los señores Médicos, cuanto en la Real Cédula se indicaba el primero 
de Enero dio cuenta al Ayuntamiento. 

Antes de constituirse oficialmente la Academia, en el Cabildo muni­
cipal celebrado el 4 de julio de 1803 se leyó un papel de los médicos es­
tablecidos en la ciudad dando parte haberse restablecido la antigua 
Academia que, antes bajo el título de Congregación de Nuestra Señora 
de la Salud y Santos Médicos, fundaron en el Convento de la Merced, 
y celebraban sus sesiones y públicas conferencias los miércoles de cada 
semana por la mañana en el Real Hospital de la Caridad y suplican al 
Ayuntamiento se digne franquearle su protección con cuyo poderoso 
auxilio no dudan se seguirán en ese público los beneficios que de tan 
útil Estatuto son consecuentes». Entendido por la Ciudad acuerda, se les 
conteste es de mucha satisfacción dichos establecimientos y noticia que 
de ello le dan y, lo que cuanto alcancen sus facultades, se haya dispues­
to a franquear su protección con objeto que trascienda en beneficio de 
este pueblo» (2). 

Debe haber error en la fecha en que se leyó el papel de los médicos, 
por cuanto hasta el 14 de julio, no les fué concedido por la Junta de 
Hermanos del Hospital, sitio para sus reuniones, según reza el siguiente 
acuerdo. «El Hermano Mayor D. Alejandro de Sirva dice: 

(2) l,il)io Capiluliir de (:;,il)it(los celebrado por esta Muy INolile y Mny I.oal Ciudad de 
Carliifiena en el año 1803. Folio 120. 
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Por parte de la Sociedad Médica de esta ciudad, se le había pedido 
permiso para celebrar sus conferencias en esta Sala Oratorio en que 
tienen las Sesiones de la Junta de Gobierno de este Santo y Real Hospi­
tal, a cuya solicitud no había conseguido por ser decente que un lugar 
tan respetable en que se celebra el Santo Sacrificio de la Misa, se traten 
materias impropias de la veneración que se debe, pero considerando por 
otra parte que no dejaría ser conveniente a esta Santa Casa el que conste 
que en ella tiene dicha Sociedad sus conferencias médicas, había medi­
tado el paraje en que, sin perjuicio de éstos"ni de la quietud que debe 
haber en un Hospital, especialmente en las horas de descanso y hallaba 
que sin inconveniente y sin estar en la parte de adentro, que le pudiera 
facilitarse la cuadra o sala que hay al entrar en la portería e mano iz-
quirda, la cual se haya enteramente independiente. La Junta halló muy 
bien el celo con que el Hermano Mayor se interesa en cuanto puede 
ceder en beneficio de esta Santa Casa y, aprobó en que con efecto, per­
mita el que la Academia pueda tener sus conferencias en dicha sala, Ín­
terin no sea preciso emplearla en la colocación de enfermos, como puede 
ocurrir». (3). Hasta el 31 de enero de 1804, no dio cuenta la Academia 
al Hospital de la Caridad de haber sido aprobada su constitución, según 
consta en el auto siguiente del 11 de febrero: 

«Por el Sr. Hermano Mayor se leyó un oficio que ha recibido de la 
Academia Médico-Práctica en que dá cuenta de haber sido aprobado su 
Estatuto y haber merecido la Real Protección de S. M. con otras particu­
laridades que consta en dicho oficio y que aquí se inserta: Esta Acade­
mia Médico-Práctica tiene la satisfacción de poner en noticia de V. S. 
haber obtenido de la benignidad de S. M. la aprobación de sus Estatu­
tos y su Real protección, como también que el Excmo. Sr. Príncipe de la 
Paz, ha admitido el título de Perpetuo Protector y Presidente, y que por 
tan justos motivos ha acordado dar a Dios Nuestro Señor las debidas 
gracias celebrando con la aprobación de V.S.S., una fiesta solemne en 
su iglesia con misa, oración panegírica y Te-Deum pidiendo por la salud 
y felicidad de Nuestro Soberano Protector, y demás jefes que tanto la 
distinguen. Igualmente ha resuleto la misma Real Academia su debido 
agradecimiento a las honras de haberse franqueado V.S.S. la Sala para 
sus Juntas Literarias y Gubernativas que el Caballero Hermano Mayor 
que es, y fuera en lo sucesivo, sea perpetuamente su socio honorario, y 
finalmente, se suplique a V.S.S. se digne conceder su permiso para que 
en la sala cedida por V.S.S. para celebrar sus Juntas, se ponga en el lu­
gar preferente el retrato de Nuestro Soberano el Sr. D. Carlos IV, y so­
bre la puerta de la misma sala se ponga un escudo con las armas reales 
y en su orla la inscripción Real Academia Médico-Práctica de Car-

(3) Libro de J u n t a s del Santo Hospital de Caridad de Car tagena , desde el 10 de enero de 
1790 a 9 de mayo de 1812. Folio 174 vuel to. Arcliivo del Hospital de Caridad. 
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tagena según concede S. M. en el artículo 42 de sus constituciones, 
sin que este ni otro motivo sea el ánimo de la Academia tener el menor 
acto de posesión de dicha Sala, pues está dispuesta a practicar cuantas 
gestiones V. S. S. determinen en debida manifestación de que jamás in­
tentará y solicitará en menor derecho a la propiedad de dicha Sala, y 
que siempre agradecerá el beneficio que V. S. S. le ha dispensado con­
cediéndole el solo uso de ella para la Junta de profesión, y que en ma­
nifestación de esta verdad, se ofrece a todo el cuerpo académico tanto en 
común como en particular, a arreglar sus tareas y consultas en benefi­
cio y consuelo de los pobres enfermos de su Hospital sin el menor inte­
rés, siempre que V.S.S. lo apruebe. Nuestro Señor guarde a V.S.S. mu­
chos años. Cartagena 31 de Enero 1804. Diego Serrano Vicepresidente 
por la Academia Médico-Práctica. Doctor D. Martín Rodón y Bell Se­
cretario. Señor Hermano Mayor y Vocales de la Junta del Real Hospi­
tal de Caridad de esta ciudad». 

Visto por la Junta, se acordó, que por el Hermano Mayor se contes­
te dándole las gracias y, en cuanto a la colocación del escudo de armas 
sobre la puerta en otras juntas se resolverá y la contestación dada por 
el Hermano Mayor es lo que aquí se inserta para que en todo tiempo 
conste. 

Contestación = En junta celebrada el 11 del mes que rige, hice pre­
sente el oficio de Vm. de 31 de Enero último, referente a las gracias que 
la Academia Médico-Práctica de esta ciudad ha merecido la benignidad 
de S. M. y en la aprobación de sus Estatutos y su Real Protección, como 
también la que le dispensa el Excmo. Sr. Príncipe de la Paz en la ad­
misión de su protección y presidente, pareció tan justa como debida la 
acción de gracias que por dicha noticia he acordado la misma Acade­
mia dar al Ser Supremo y su Benditísima Madre. Tengo especial encar­
go de la Junta de Gobierno, dar a Vm. las más expresivas gracias por la 
memoria que ha merecido el Hermano Mayor de este Santo Hospital, 
erigiéndole por su Socio Honorario Perpetuo y particularmente por mí 
y a nombre de mis sucesores, reitero mi agradecimiento y lo hago tam­
bién a nombre de todos los pobres por el interés que se tomó la Junta 
Médico-Práctica en su salud ofreciéndose gratuitamente contribuir con 
su alivio sirviéndoles con sus conocimientos en cuantas juntas ocurran 
en beneficio de ellos; tengo una verdadera complacencia en poder trans­
mitir los elogios que le merecen tan benéficas inteciones y para los po­
bres y la humanidad en general. Ha parecido también arreglado y justo 
la colocación del retrato del Soberano en la Sala en que se celebra la 
Academia sus Juntas en digno reconocimiento a las beneficencias de 
S. M. y respecto a que sobre la mampara esté el rótulo que indica el ob­
jeto a que está destinada la Sala a cualesquiera que venga a presentar sus 
memoriales, no ha considerado de urgencia la decisión de la colocación 
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del escudo que V. pide y por la misma lo ha remitido a otra sesión en 
que se dará cuenta a Vm. aviso de la resulta. Celebro esta ocasión que 
me proporciona decir al cuerpo académico-práctico, soy su más atento 
y s.s. Dios guarde a Vm. Doctor Diego Serrano (4). 

El acta del Cabildo celebrado por la Junta de Gobierno del Hos­
pital el día 1 de marzo del mismo año, dice: «Se hizo saber por el señor 
Hermano Mayor que, por los individuos de la Academia Médico-Prác­
tica se había pedido el médico de la casa sobre dos enfermos extraordi­
narios que ocurrieron, y que esta Junta, a lo que tenía acordado de que 
en la presente se daría contestación sobre la solicitud de poner las armas 
del Rey sobre la puerta de la Sala en que dicha Academia está estable­
cida: Acuerda que sin perjuicio del uso de dicha habitación siempre que 
la casa lo necesite, se le permita poner en lienzo o cuadro con las armas 
del Rey como lo solicitaron en su escrito». 

En el año 1804 comenzó a publicarse en Cartagena un periódico ti­
tulado «Diario de Cartagena» que dirigía don Trinitario Hortelano y se 
editaba en la Imprenta Real de la Marina situada en la calle de San 
Roque. 

En este diario, era muy frecuente la publicación de artículos sobre 
asuntos de medicina, cuyos autores firmaban solamente con iniciales, sin 
que por ellas hayamos podido colegir sus verdaderos nombres. 

Padecióse en Cartagena y extensa jurisdicción, una tremenda epide­
mia de tercianas en el año 1802, que ocasionó muchas víctimas. 

En octubre del 1804 estuvo en la ciudad, de paso para Gibraltar, el 
doctor inglés Mister William Pym, y sabedor de la epidemia padecida, 
hizo a los médicos locales diez y siete preguntas y, en consecuencia con 
sus contestaciones, publicó en el Diario, una carta que extractamos por 
sus dimensiones. 

Señor Editor: Después de las respuestas tan satisfactorias dadas por 
los Señores Médicos de esta tierra, siento decir, que puedo aducir poco 
en razón a la clase de enfermedades pues están de acuerdo en los más de 
los puntos, y han seguido el mismo método de curar que los ingleses la 
primera vez que apareció esta enfermedad en la India Occidental, y 
sólo observaré respecto al tratamiento, que las sangrías y vomitivos se 
encontraron generalmente eran dañosos, el uso pronto de purgantes fuer­
tes ayudados de lavativas estimulantes, fué el método que se experimen­
tó más provechoso aplicándose al enfermo al principio del mal, es decir, 
después de muy pocas horas de haberse sentido el dolor de cabeza y so­
bre los ojos, pues con este sistema una cantidad de bilis viciosa y pútri­
da se despide y descarga del hígado que es de donde dimana el mal y 
se impide la irritabilidad del estómago y vómitos que es frecuentemen­
te fatal. 

(4) I.iliro <le Acias citado. 
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Preconiza el uso de los refrescos fríos que apetezca el enfermo hu­
yendo de bebidas calientes que ocasionan el vómito. Con esto se recurri­
rá a la quina y al vino añejo para la convalecencia. Indica que los cal­
dos de carne no los retienen los estómagos. Que las ropas de cama de­
ben ser mudadas todos los días, que los enfermos deben ser lavados con 
vinagre y agua fría y las habitaciones deben estar ventiladas. 

La carta está firmada. Puerto de Cartagena 10 de Octubre de 1804. 
William Pvm». 

Más tarde, el 12 de julio del 1805 publica el Diario un artículo titu­
lado «Sobre la sustancia de gallina como alimerito a los enfermos». Fir­
mado S. C. 

Habla de las excelencias del caldo de gallina, pero que no siempre 
es bueno para ciertas enfermedades y que podía ser sustituido con ven­
taja por el de pollo y capón, pero nunca con el de carnero que no es bas­
tante para alimentar. Que el caldo de pescado es de fácil digestión y 
que varios misioneros lo han utilizado con éxito en las riberas del Ori­
noco y, en Europa, muchos celosos facultativos. Señala los pescados que 
son buenos y malos, y termina pidiendo que los profesores médicos de­
ben ilustrar al público sobre las ventajas del caldo de gallina en compa­
ración con el de los peces. 

Ignoramos la contestación pedida a los médicos locales. 
Nada volvemos a saber de esta Academia que bajo tan buenos aus­

picios se fundara en Cartagena, y a nosotros no han llegado las actas de 
sus juntas, ni los trabajos, conferencias ni memorias presentadas por los 
académicos, ni las relaciones de los enfermos visitados de una sección 
a otra, ni la relación circunstanciada que extractó el Vice-Presidente, Doc­
tor D. Diego Serrano, acerca de la naturaleza, conocimiento y curación 
de la enfermedad epidérmica que acababa de sufrir la ciudad de Mála­
ga en la que han ocurrido tantas víctimas como fallecieron a la violen­
cia y malignidad de tan cruel padecer, según apunta el autor anónimo 
de que hicimos mención anteriormente. Sí sabemos que, en junio del 
1811, suspendieron los médicos sus reuniones periódicas porque a causa 
de la epidemia de fiebre amarilla (1810-1812) que tantas víctimas causó, 
se retiraron al campo, y los pocos que quedaron se hallaban ocupadísi-
mos visitando como y cuando podían a los enfermos. 

A título de curiosidad, publicamos una patente de Socio Honorario 
expedida a favor de don Juan de Dios Neri Lariz, cura párroco de la 
Iglesia de Santa María de Gracia de Cartagena, elocuente orador sagra­
do, hombre de excelentes virtudes, escritor meritísimo y muy popular 
en la ciudad por su extensa cultura y espléndida largueza para los nece­
sitados. (Publicó varias e interesantes obras y dejó muchos manuscritos). 

En la cabeza del título, un escudo redondo orlado de palmas y laure­
les, y en su campo, delante de un pórtico de columnas y arcos aboveda-
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dos, un altar con un jarrón en llamas lanzándose a él la consabida ser­
piente. En primer término del pavimento, un gallo y una paloma enfren­
tados. En la bordura la inscripción Pro Saluti Populi Conservanda. 

Real Academia Médico-Práctica de Cartagena de la que es Protector 
Presidente perpetuo el Excmo. Sr. Príncipe de la Paz, Generalísimo del 
Ejército y de la Armada de España y sus Indias, etc., etc. 

Correspondía a la antigüedad, nobleza, esplendor y mérito de la me­
morable Ciudad de Cartagena, la restauración de un Establecimiento no 
menos útil al Estado, que ventajoso y consolador para la humanidad. 
La Junta de Medicina Práctica que de tiempo inmemorial velaba y se 
fatigaba en beneficio de la Salud Pública, y que por accidentes siempre 
sensibles quedó suspensa algunos años, ha sido elevada a la honorífica y 
distinguida clase de Academia Real. La Soberana Beneficencia de Nues­
tro Católico Monarca señor D. Carlos IV, que le dispensó esta digna 
gracia, la sabiduría y celo de su Real y Supremo Consejo de Castilla que 
aprobó sus Estatutos y el glorioso nombre de su Excelentísimo Protector 
residente a quien representa las armas, corona las artes e invocan las 
ciencias justifican las rectas intenciones de los laboriosos profesores que 
la promovieron y miran ya con incalculables ventajas las inestables difi­
cultades y contradiciones que tiene que sufrir todo proyecto nuevo sin 
exceptuar los más útiles e importantes. 

Para realizar estas nobles ideas, quiere ser deudora, no sólo de los fe­
lices investigadores del vastísimo reino de la naturaleza, sino también 
a los conocimientos de los Sabios en las demás ciencias auxiliares; ro­
gándoles a todos en nombre de la especie humana se digne comunicarles 
así sus producciones como sus nuevos descubrimientos para llegar a la 
perfección que desean y proponen. ¡Oh Sabios! Por la preciosa vida de 
nuestros semejantes que impunemente se hayan en nuestras manos es 
por quien os invocamos. Nada más sagrado, nada más digno de vues­
tras vigilias y tareas literarias. El simple observador, ocupará en nuestro 
Archivo un lugar tan recomendable como el de disertador y calculista 
más ingeniosos. La alquitara, el escoplo y el azadón compartirán con la 
máquina combinación y cálculo; y así esta noble emulación será el ob­
jeto de la gratitud y reconocimiento de nuestra Academia. Os manifes­
tamos con este motivo de valemos de vuestra protección, luces y talento, 
y os recibimos a vos Señor D. Juan de Dios Neri y Lariz, Cura Párroco, 
por nuestro Socio de Honor autorizando la confianza que nos asegura 
de vuestro celo, y de la estimación y aprecio que os profesamos al pre­
sente título que despachamos sellado con nuestras armas. Firmado del 
Vicepresidente y refrendado del primer Secretario. Dado en Cartagena 
a Quince de Mayo de Mil Ochocientos Cuatro. Diego Serrano Vicepre­
sidente. (Rubricado) Doctor Martín Rodón y Bell Primer Secretario (Ru­
bricado). Hay un sello en seco con el escudo de España cubierto con un 
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artístico recorte de papel y orlado con la leyenda Academia Médico-
Práctica de Cartagena. 

Desapareció la Academia, como hemos dicho, pero en la Junta teni­
da en el Santo Hospital de la Caridad el 12 de mayo de 1848, siendo 
Hermano Mayor el presbítero don Andrés Fació Rolandi, se leyó una 
comunicación de la Academia Médico-Práctica de esta ciudad partici­
pando su reinstalación y solicitando de la Junta la Sala en que ésta ce­
lebraba sus sesiones para tener aquella las suyas, como lo verificaban sus 
antecesores. La Junta acordó acceder a lo solicitado, y en este mismo día 
se dio cuenta de haberse ensayado repetidas veces con buenos resultados 
el uso del cloroformo. ¿Cuándo desapareció esta Academia Médico-
Práctica? Lo ignoramos, puesto que no nos ha sido posible, a pesar de 
nuestras búsquedas, hallar noticias verbales y escritas que nos den algu­
na luz sobre tan interesante asunto, pero sí hemos encontrado que en 
la sesión celebrada por la Junta de Gobierno del Hospital de la Caridad 
el día 15 de enero de 1881, el Hermano Mayor, que a la sazón era 
D. Ginés Moneada, manifestó que le había sido pedida por la Asociación 
Médico-Farmacéutica de esta ciudad, el mismo local que antiguamente 
ocupaba la Real Academia de Medicina, para celebrar en él sus sesiones, 
que es el que hoy ocupa la visita pública, que no ha tenido inconvenien­
te en concederle contando con el asentimiento de la Junta y determina­
ción que fué aprobada por la misma. 

Ya en funciones la Academia, publicó en dicho año una revista quin­
cenal titulada «Unión de las Ciencias Médicas», dirigida por el Doctor 
D. Leopoldo Cándido Alexandre, editada en la imprenta de Marcial 
Ventura y, más tarde, en 1883, el cuerpo farmacéutico publicaba otra 
revista quincenal titulada «El Auxiliar de Farmacia», dirigida por don 
Francisco Aguilar y editada en la imprenta de Requena. 

Desconocemos, por no haber podido encontrar dato alguno, la ac­
tuación de esta Academia que debió sufrir mucho quebranto con moti­
vo del cólera Morbo-Asiático que tantas víctimas ocasionó en Cartagena, 
pero hemos hallado que, en 3 de enero de 1895, el Doctor D. Juan Mín-
guez, Presidente de la Academia Médico Farmacéutica envió un oficio al 
Ayuntamiento en el que decía: «En virtud a que el decaimiento de esta 
Academia es un hecho motivado principalmente por las deficiencias del 
local que hoy ocupa, esta Sociedad reconoce que su traslado se impone 
y en efecto a V. S. suplica muy encarecidamente, dado el celo que siem­
pre ha manifestado en pro de las colectividades que como la Academia 
tienden al progreso intelectual, para que facilite un local en algunas de 
las habitaciones de la Casa Consistorial, donde se pueda establecer aun 
con carácter de interino, la secretaría de la Academia Médico-Farma­
céutica de esta ciudad. 

Al acceder V. E. a la expresada petición que tan obligada a ello se 
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encuentra esta corporación que me honro en presidir, habría satisfecho 
las aspiraciones de la misma quedándole muy agradecida. Dios guarde 
a V. S. muchos años». 

La Corporación acordó ceder a la Academia, mientras no lo utilice 
el Ayuntamiento para algún servicio municipal la habitación destinada 
para los servicios de Higiene y Salubridad, fué aceptada por la Acade­
mia el 25 de enero del mismo año. 

Y hasta aquí, todas las noticias que hemos podido adquirir de la 
Academia Médico-Práctica que tan justa fama gozó y tanto honró al 
cuerpo médico de esta ciudad desde el principio del siglo XVIII hasta su 
instalación en la Sala Consistorial, sin que hallamos podido averiguar la 
fecha de su desaparición. 
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(Continuación) 

T A B L A X V U . 

INGENIOS MURCIANOS 

Representa el pueblo de Algezares, á donde á comer van algunos conocidos, 

que coplas de verso y cosas buenas dicen, que saberse deben. 

Como el puede ser nadie niégalo, bien pudiera haber pasado lo que 
á relatar vamos, por el año del Señor mil seiscientos cuarenta y seis 
ú siete años; mucho tiempo hace, y no me acuerdo de nadie que yo co­
nozca de entonces para lo rectificar, si equivocado fuere; creámoslo, 
«que todo lo que no se ve, es de £e,» según el refrán dice. Por feria de 
San Miguel era una mañana, cuando el puente pasaron, después de úl­
tima misa en San Francisco, un cortejo de carricos y tartanas, galeras 
de cuatro ruedas, carrozas, coches y sillas de camino, tiradas por gallar­
das, lucidas y muy bien adornadas muías, que al mundo tragarse pare­
cían, tomando de Algezares el camino; más que el viento iban ligeras, 
como si Eolo su cochero fuere, hasta que al entrar al pueblo, detúvolas 
un balamido de voces y vítores que daban más muchachos que hom­
bres, y más hombres que muchachos; que siempre como su palabra de 
nombre mucha es, mucha es también su algaraza, y metiendo ésta ve­
nían, trayendo en las manos cañas largas y ramas de baladre; paróse 
una tartanica que primero iba, habló un señor con aquella gente, y pa­
saron los coches todos por medio della y del pueblo, atronado por voces, 
campaneo y cohetones que en el aire reventaban. Tanimientras toma­
ron IQS que de viaje andaban el camino de la Fuensanta; en la plaza 
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quedáronse las gentes sin se haber dado cuenta del zagal que los viejos 
del pueblo dijeron que venia, y no fué columbrado por nadie al pasar; 
y algunos cocineros y criados descargaban viandas y canastos con re­
postería, lo cual entraban en una casa, que á la tal plaza en su frente 
cerraba, con puerta redonda, sostenedora de un escuson labrado, azotea 
de pretil de recorte y ventanas con rejería espesa (73); zaguán grande 
tenia, al que adornando con tapices de historia cuatro criados estaban, 
y otros dentro de la sala baja limpiaban sillas y sillones de damasco flo­
reado, para rodear la mesa, que afuera más luego pusieron; en el corral 
y cocina pelaban y guisaban aves y otras cosas, embotellaban vinos y 
aderezaban cuanto menester fuere a la comida. Una hora pasada fué 
cuando la vocería acrecentóse; la mucha gente el paso forzaba a los co­
ches; el tío Higuerica, que en el banquillo de uno dellos venia, tiró al 
aire su montera, parando á seguida la carroza frente á la casa; entre 
dos criados bajó un señor gordo y viejo, con peluca larga y blanca, no 
de polvos ciscada, bigote blanco, cual si lino fuere, gola tiesa, negro ves­
tido de terciopelo, sobre cuya larga capa y ropilla, bordada traia en ro­
jo la Encomienda del Señor Santiago, así como el cuello su muy brillan­
te y dorada venera; el brazo dióle Higuerica para entrar, pero el señor 
desmayóse, y agua trujáronle; llorando lágrimas, entró con trabajo, 
acordándose de como en aquella casa nacido habia el seis de Mayo de 
mil quinientos ochenta y cuatro; y señalóle el tio Higuerica una piedra 
grande sillar en que á la puerta jugaban cuando zagales eran; dióle un 
abrazo, entender haciendo con tal cosa á los panochos que aquel señor 
el zagal fué cuando él en sesenta ya pasados años. 

Damas y caballeros, con vestidos de galas con joyas adornados y cin­
tas, como de fiesta, bajaron de las carrozas, entrando con gran compos­
tura y reverencia; las campanadas de medio dia dieron á poco, y colo­
cáronse todos, á una seña de un maestresala, que en italiana lengua ha­
blaba, y de aquel señor la orden recibido habia para lo tal. Sentados eran 
á la mesa casi todos de edad avanzada, personas de distinción muy al­
ta, como caballeros de las órdenes, hidalgos de cuna, como D. Pedro y 
D. Diego Balibiera, D. Ginés de Rocamora y D. Gregorio Castor, hom­
bre elocuentísimo; D. Francisco Tomás y D. Salvador Carrillo, que ri­
co fué y fastuoso, vistiendo aquel dia vestido de raso acuchillado color 
de mora con oro; algunos Padres de San Francisco y Santo Domingo; 
los Capitanes Aledo y Chaves, á más de otros señores de golilla. Tam­
bién ocuparon sitio los poetas y hombres de ingenio D. Francisco Yañez 
Tomás, D. Pedro Tenza y Aledo, D. Diego Beltran Hidalgo y D. Alon­
so Pux Marin, y entre los dos hermanos Gaspar y Nicolás de Avila pu­
sieron a D. Nicolás de Villacis y su señora junto con su hermano el be­
neficiado D. Pedro, habiendo algunos clérigos, de los cuales uno por lo 
menos luego conoceremos (74). El Benedicite rezaron los Padres, y una 
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cosa como tuétanos cocidos, los criados en la mesa á comedio pusieron 
en cosa tal cual sopera; alegráronse al verlos D. Nicolás y su esposa, y 
sirviéronse con marcado gusto, interés despertando en el tio Higuerica, 
que ojos abria, como asimesmo boca y nariz, por saber si aquello co­
míase; reia de veras el Comendador contemplando cara tal, y di i oles a 
todos que aquello traíalo por fineza nueva, que comida napolitana era 
que él á diario usaba, y sólo pasta fria era cocida luego; al verlo comer 
cogido con los dedos risotaba hasta encanarse el susodicho tio, de di­
versión sirviendo y bufonada la tal gracia, cuando supo que macarroni 
llamábase aquello. Sacaron una perola de arroz con pollos y conejos, lo 
cual el Comendador dijo que más de cuarenta años no mejor otra co­
mida habia, y por otras tierras esto no úsase. Sirvieron á seguida perdi­
ces estofadas, luego frito de mujol, que el Comendador sirvióse por si 
fuere de probarlo la última vez, y á luego sacaron pavos asados, para 
con ensalada de camarojas verdes del campo; pasteles y dulces, vinos 
de toda clase, de Bullas y Plan de Cartagena, como asimesmo para qui­
tarse el gusto de la boca, después de las frutas, una tortada de monjas, 
que rueda de molino parecía, con un dulce nombre de Jesús labrado 
sobre la bizcochadura y el azúcar (75), con que sirvióse leche de anís 
de Aspe con mezcla de agua, por lo de que la comida bien obrare. Die­
ron gracias con oración, y á una sala pasaron todos, que de mapas y lien­
zos llena las paredes tenia, así como un estrado de chamelote antiguo, 
un armario de nogal adornado de talladas figuras, mesa de salomónica 
y un Santo Cristo de marfil (obra de maestro) encima. Sentáronse, y al­
gunos caballeros, con reverencia de acatamiento, al señor Comendador 
pidieron dijese algo de su vida, en tanto tiempo como á lejanas tierras 
marchado habia en servicio de Secretaría de S. M., y holgóse mucho él 
de hacer poderlo para los agradar; comenzó a decir de como á los vein­
tidós años diéronle el hábito de Santiago, siendo familiar y secretario 
de S. E. el Emmo. Cardenal Don Gaspar de Borja, á quien acompañó 
muchos años en Roma, nueva Jerusalen, remedo de gloria, de donde 
vino luego á Ñapóles con aquel príncipe de la Iglesia en Embajada del 
Rey Nuestro Señor como allí; que nombráronle canónigo de Santiago 
de Galicia, sin que vocación á cantar misa nunca tenido hubiera; que 
luego sirvió la agencia de embajada en Roma por S. M. en mil seiscien­
tos treinta y tres; que después nombróle S. M. como ministro de España 
en la Baviera, y por tal fue al trato de paz á Munster, en Congreso que 
celebróse en mil seiscientos cuarenta y tres para la pacificación de la Cris­
tiandad; ponderó su muy antigua catedral, que data de los años de Jesu­
cristo setecientos ochenta y cinco, fundada por H. Ludger y el obispo 
Donon, siguiendo varias trazas por causa de hundimientos y quemas 
los años novecientos noventa y tres, mil noventa, y mil ducientos sesen­
ta y uno, habiéndose concluido en la décimasexta última centuria; que 
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si San Pedro Vaticano de Roma obra suntuosa de la griega-romana tra­
za es, la de Munster eslo de la gótica muy bella, con vidrieras de los 
más brillantes colores. No pasar en silencio quiso el chasco que al ir allá 
pasóle en la corte de Paris, donde ver quiso a los ministros de la 
Francia por tratar de convenientes cosas de Estado, por lo que 
(sabido por la gobernadora Reina) hízosele salir sin más tiempo dejado 
que para oir una misa en el convento de Padres Cartujos; lo cual, lle­
gándole a pesar hondo, hizo caerle en enfermedad al Bruselas llegar, y de 
muy peligro, que si no hubiera sido por cuidados que por él tuvo el proto-
médico de S. M. el Rey allí, J oan.Jacobo Chifflet, no lo contara, que 
bien siempre agradeciaselo; que ya viejo, y no pudiendo más hacer ni 
servir, solicitado había de Su Majestad licencia para su tierra ver (lo 
que llorando dijo); y que el magnánimo Filipo, gracia y honor había­
le dado de camarista suyo en treinta y uno de Enero, lo cual agradeció, 
pero parecíale no debiera servir por desengaños recibidos, acerca lo cual 
recordó y dijo las palabras de una su obra Empresas políticas, en 
la que ix empresa, página xxx, pone desta manera: «Ño siempre 
roe la envidia los cedros levantados, tal vez rompe sus dientes y 
ensangrienta sus labios en los espinos humildes, más injuriados que fa­
vorecidos de la naturaleza, y le arrebatan los ojos y la indignación las 
miserias y calamidades agenas, ó ya sea que desvarié su malicia, ó ya 
que no puede sufrir el valor y constancia del que padece, y la fama que 
resulta de los agravios de la fortuna)). Añadió que él creia haber servi­
do bien á S. M. en las embajadas y otros negocios del Estado, además 
de haber empleado el tiempo en bien de las letras, habiendo he­
cho en Viena en Julio de mil seiscientos cuarenta un libro, que 
dedicóle á S. A. el Príncipe, intitulado Empresas políticas, para su edu­
cación; también La corona gótica, La república literaria. Las locuras 
de Europa, que diálogo fingia en ella de Mercurio y Luciano; como 
también otro libro, que intituló: Política y razón de Estado del Rey 
Católico D. Fernando. Acabó de decir de sí propio, sin alabanzas darse, 
porque esto envilece según cierto sabio, y deseó que dijéranle có­
mo las letras y artes en Murcia adelantado hablan en tanto tiem­
po; que saber de poetas quisiera por los presentes, así como de 
pintores, diciendo que dejado en Madrid ya muy enfermo habia, 
aunque con buen humor siempre, al Capitán de caballos, D. Joan de 
Toledo ,á quien en Italia alguna vez encontró, y á la sazón, después que 
aquí en Murcia pintó el cuadro de la Batalla de Lepanto que hay 
en la capilla del Rosario, y el de la Asunción en la Compañía, 
estaba en Madrid pintando cuadros para el Colegio de Padres Domini­
cos, y otro grande para el retablo de las monjas de D. Joan de Alarcon, 
en la calle de Valverde; como también habíanle dicho que muerto era 
en Toledo, en mil seiscientos cuarenta y cuatro, el célebre y nunca bien 
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ponderado pintor de ovejas y nacimientos, el murciano Pedro Orren-
te, que habíanle enterrado en la imperial ciudad, parroquia de San 
Bartolomé, junto y en propia sepoltura que el Grecco, su maestro. 

Alzóse á esto D. Gregorio de Castor, que pico de oro tenia, y comen­
zó con que centuria muy lucida habíalo sido, pues cosas muy grandes 
y costosas eran hechas, labrándose buenas y útiles fábricas, á más de 
seguirse la Catedral, sus capillas y conventos varios; siendos aquellas: 
el Almudí o pósito de granos, que agrandóse en mil seiscientos 
diez y ocho por el Sr. D. Antón de Quiñones; el Contraste para 
sala de armas en mil seiscientos cuatro, y en el de mil seiscientos doce 
el Corral de las Comedias; la Lonja y Real Carnecería, toda de piedra 
sillar, como así en mil seiscientos veintidós la Cárcel Real cabe el 
Daraxarife en la casa del Marqués del Villar, á quien por ello pagaba 
Murcia seis diarios reales de vellón; á más otras fábricas que labráronse 
para señores. Que con esto ganado hubo mucho la ciudad, los gremios 
poniéndose además en buen arreglo. Que de las cátedras y seminarios 
salido hablan hombres de grande valer, á cuya cabeza iba el Comenda­
dor, y luego D. Francisco de Cáscales, quien escribió los Discursos his­
tóricos sobre Murcia y su reino, y otras muchas obras, tales como sus 
Cartas filológicas, el cual murió en Cartagena; tras él viniendo agudos 
ingenios, citando al Quevedo murciano D. Salvador Jacinto Polo de Me­
dina, entre ellos á la sazón presente, á quien suplicaba que algo recitase 
de sus celebradas, impresas y corridas obras. Levantóse de su sillón 
el tal D. Salvador, que ya clérigo era, y tenia mediana estatura, carnes 
pocas, cabello castaño y algo cano, larga nariz, poca barba, grandes pies, 
cargado de espaldas, cuanto estevado, con la cabeza baja y mirando al 
suelo; vistiéndose un balandrán muy llevado; cuyo clérigo dio gracias, 
y excusóse de hacerlo por no en memoria tenerlas ni libro dellas 
a mano; lo cual socorrió el señor cura del pueblo yendo por ellas, 
que todas en su casa tenia; en el entanto, y como deseaba el se­
ñor Comendador saber la vida que llevado habia, rogóle la dijese; 
D. Salvador explicó á eso y agradecido, que todos sabian cómo, 
habiendo nacido en mil seiscientos siete, amigo de los más allí pre­
sentes, con ellos estudió en San Fulgencio, protegido por el primer Mar­
qués de Espinardo, árbol frondoso que dio sombra á las letras y á artes, 
de cuya liberalidad escribió cuanto sucedía en su palacio de Espinardo 
en funciones de ingenio y poesías, cuyo libro intituló Academias del 
jardín; que aun en su estado afición á comedias conservaba, de cuando 
antes de marchar desta ciudad comedias hizo, en las cuales vítor dában­
le, particularmente en el papel de D. Carlos Osorio, en la comedia 
No hay vida como la honra, del Doctor D. Joan Pérez de Montalban, 
á cuyo autor, que muy amigo era, escribió en su muerte, el de 
mil seiscientos treinta y ocho. Lágrimas panegíricas á la muerte de 
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Montalban. Que en año de treinta sabia que á Madrid fué, dando 
á la estampa Las Academias del jardín, y que á treinta y un años ya fué 
clérigo y secretario del Iltmo. Sr. Obispo de Lugo por la amistad que 
le profesaba su amigo el Doctor D. Antonio de Solís y Ribadeneira, 
honor de las musas españolas, el cuyo cargo de beneficio eclesiástico dis­
frutó hasta la muerte de aquel su amo prelado, viniendo retirado á 
Murcia para corregir y aderezar mejor sus obras: El buen humor de 
las Musas, Fábula de Pan y Siringa, El hospital de incurables. Viaje 
deste mundo al otro, Fábula de las tres Diosas, Universidad de amor 
y escuela de interés, primera y segunda parte, con otras. En esto entró 
el señor cura con el libro Academias del jardin, impreso en Madrid en 
mil seiscientos treinta, según leyó, y entregóselo á D. Salvador, rogán­
dole que leyera las dos, décima y epigrama chistosos, que señal tenian 
puesta; deseo el Comendador mostró, y fué complacido, leyendo D. Sal­
vador lo siguiente: 

DÉCIMA A UN BORRACHO QUE HACIA COPLAS 

Señor Alonso Escudero, 
si mandáis para el Parnaso 
alguna cosa de paso, 
hoy se parte un mensajero; 
mas vos iréis más ligero, 
que aunque es áspero Elicona, 
subirá vuestra persona 
como tan veloz y activa, 
que por una cuesta arriba 
mejor camina una mona. 

Vítor, vítor dieron á tal chiste, y siguió con este otro tal: 

EPIGRAMA 

Entré, Lauro, en tu jardin 
y vi una dama, ó lucero, 
y una vieja, ó cancerbero, 
que era su guarda y mastin. 

Es todo tan excelente, 
que me pareció el vergel 
que Adán perdió, viendo en él 
fruta, flor, Eva y serpiente. 
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Palmadas y nuevos vítores saludaron tal epigrama, y D. Salvador 
presente hizo, que dentre los poetas de que obras puso en aquel libro, 
allí presentes dos habia, nombrando á D. Francisco Yañez Tomás y 
D. Diego Beltran Hidalgo; instáronles las damas y el Comendador para 
que algo que hubiesen hecho relatasen, á lo cual excusáronse, que 
la modestia y fina vergüenza hermana fué siempre del ingenio ver­
dadero; el Comendador que lo era en edad y méritos viejo, díjoles que 
él, si malos fueren, no nunca mejor los hizo; venció su reparo, y el li­
cenciado D. Francisco Yañez Tomás, que fino aficionado era á cosas de 
flores, buscó en Academias este su 

ROMANCE 

Varias catalufas visten 
amenos prados alegres, 
librea que les dio Mayo 
y desnudará Diciembre. 

Borda el tiempo muchas flores 
en tiras de raso verdes, 
que sobre estrados de arena 
sus ricas alfombras tiende. 

El monte saca las galas 
que en sus recámaras tiene, 
con que al jardín más ameno 
envidia apacible ofrece. 

Si de peñasco se viste 
le da picaduras breves, 
para que galán por todas 
de grama entretelas muestre. 

Trencillas dieran de plata 
para guarnido las fuentes, 
á no pensar que más llano 
viste el más curioso siempre. 

Lo vano de sus lisonjas 
la curiosa Adelfa advierte, 
indicio de un amor falso 
que engaña con lo aparente. 

Que si sale á darles vida, 
Rosaura, es razón celebren 
lo grave de la visita 
con los aplausos que pueden. 
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Para la vuelta, el jazmín 
rasillos blancos previene, 
mientras la murta da cuadros 
que en calle de élamos cuelguen. 

Entonces podrán deseos 
prevenidos por corteses, 
pagar en albricias nobles 
lo que á su presencia deben. 

Plácemes le fueron dados por toda la gente que allí habia, levantán­
dose á seguida D. Diego Beltran Hidalgo, el cual buena presencia tenia 
y alegre cara (que para dos damas que al oido con poca cortesía de tal 
hablaron, del más enamorado Cupido era); con perdón que pidió antes 
por las faltas de su obra, buscó en el libro, y así leyó éste: 

ROMANCE 

Valientes matan tus ojos 
y diestros hieren. Marica, 
de punta á quien tú los vuelves 
y de filo á quien los mira. 

Amorosos amenazan 
y severos desafian, 
con que á temerlos y amarlos 
tiernos y airados obligan. 

Espadachines los llaman, 
porque rompen y derriban, 
de revés á quien desdeñan, 
de tajo á quien acarician. 

Arrogantes cuanto hermosos 
dardos gigantes fulminan, 
dando en amagos de muerte 
cédulas dulces de vida. 

No hay alguacil que los prenda, 
que como en tu rostro habitan, 
de la belleza el sagrado 
los respeta la justicia. 

Nadie los pide sus daños, 
porque los que martirizan, 
por lo dulce con que matan 
les perdona lo homicida. 
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La cura de sus agravios 
consiste en la ofensa misma, 
que á los que mirando matan, 
mirando los resucitan. 

Con los mios se encontraron 
por no sé que niñería 
de atreverme á contemplar 
luz mortal su luz divina. 

Metieron mano á sus armas 
de invencible gallardía, 
dando á mi culpa por pena 
larga gloria en breves iras. 

Vítores y muy repetidos diéronle por el gracejo y aguda intención 
de las palabras figuradas, y mucho gustó al Sr. Comendador, el que, co­
mo se hallase á el lado de D. Nicolás Villácis y de su esposa, la Ilustre 
Señora Doña Antonia Torriani, cuya dama, milanesa, en italiano, ga­
lante lengua, con él hablado habia, preguntóle á D. Nicolás, á quien 
en Roma conoció, qué fué de entonces acá en sus adelantos; contestó-
de que, casado en Milán, retirádose hubo á Murcia, sin que della hu-
biérale sacado la merced de S. M. para pintor de Cámara, merced pe­
dida por mano y gusto de su amigo de Roma y maestro, D. Diego Ve-
lazquez de Silva, quien rogóle admitiese y á la Corte fuera; que aquí 
en Murcia vínculo tenia, y cuidarle de cerca era menester; no siendo 
á más desto aficionado á fausto ni riqueza; obrando humilde cómoda 
casa, con huerto, fuera la puerta del Toro, donde á ratos por afición 
pintado habia asuntos varios en imágenes, como á la sazón un San Félix, 
para regalar en fineza á un amigo, y un San Lorenzo, para Santo Do­
mingo; como también en el convento de la Trinidad á pintar iba por 
devoción, al estilo fresco, un altar de perspectiva figurada, donde á más 
de matronas, virtudes y ángeles, representaba de retablo la vida y mi­
lagros de San Blas, siendo los principales cuando este Santo á las fieras 
predica, cuando está en las cárceles, cuando el milagro del rio y otro; 
añadiendo que con buen humor y por conservar memoria de la costum­
bre de loa rosquetes que en el dia deste Santo, así como cordones de seda 
para el cuello, benditos vendían, los cuyos rollos dulces eran, pin­
tar queria algunos zagales comiéndolos y asomados á las balaus­
tradas, así como religiosos, licenciados y caballeros, retratándose á sí 
propio junto con un Fontes, comendador también, y otro amigo asoma­
dos á un balcón del remate (76); añadiendo que mucha falta sentia con 
la muerte de su maestro Lorenzo Suarez; pero que ahora tenia un dis­
cípulo, que lo era el caballero D. Gerónimo Zavala, el cual ya pintado 
un cuadro habia, con mucho fervor y mística, para una capilla de la Ca-
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tedral; añadiendo que su amigo Cristóbal Acebedo habia pintado 
buenas obras: para la Merced de Murcia un San Andrés Corsino 
y el Rescate de cautivos, y á la sazón pintaba un San Fulgencio para 
la capilla del Seminario. Pidieron á D. Antonio Prieto que hiciese mú­
sica, lo cual bien sabia, que buen músico y de fama era; excusóse, sin 
que valiérale, y tocó cosas de mucho donaire y gracia, así como de dan­
zas de sarao de la corte, demostrando ejecución y fácil manejo en uno 
como arpa, que sobre las rodillas pónese, con cuerdas de hierro templa­
das á tono, raro instrumento, que con uñas de acero tócase, y psalterio 
intitulan; repitió varias y muy difíciles tocatas, y muy bien hízolo; mas 
como el Señor Comendador ver su casa quisiera y todos los oficios de 
labor della, con pena y trabajo, acompañado del tio Higuerica, andú­
volo todo, saliendo al huerto, y allí haciéndose coger cuanta fruta ma­
dura fué; por la puerta falsa salióse á la iglesia, sentándose donde za­
gal acostumbraba; tornando á casa despacio, pues fatigábase, lo cual 
fuerte trabajo era y molestia. El sol poníase, cayendo fresco y humedad, 
con lo cual hora de tornar ya era; aderezáronse las carrozas y coches 
en que hablan venido todos, ocupándose presto; y á la puerta salió el 
Señor Comendador, que lágrimas haciendo en sus ojos, en arenga dijo 
á sus paisanos: «Que no sin verlos morir queria, y como si último fin 
de vida fuese, despedíase; que el tio Higuerica encargado quedaba de 
socorrer á los que más menester fuere, perdonando un año de renta á 
los que aún lo debieran, y el venidero á los que aquel pagado hubieren; 
y añadió que á la Corte de Madrid íbase pronto á vida hacer con los 
Padres Recoletos, con quienes queria morir y enterrarse, llevando 
siempre grabado en su corazón el nombre de Aljezares, su pueblo (77)». 
Acongojado al coche subiéronle; oscuro hacíase, cuando en el boquete 
del camino que á Murcia sale, viéronse luces de hachón y una danza que 
con música, postizas y cohetes alternaba. La comitiva en marcha 
púsose, y delante bailando iban zagalas y zagales alrededor de un 
palo con cintas y una tarjeta en un pendón, que decia: «Vítor por Don 
Diego Saavedra Fajardo», la cual era como las que sacan los comisarios 
de fiestas cuando hay Procesión general y Bendición papal, de lo que 
á seguida tratar debemos. 
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T A B L A X V I I I . 

PROCESIÓN GENERAL Y BENDICIÓN PAPAL 

Representa en el fondo, algunas procesiones, y en término primero, con vivos 
colores y expresión, la del SS. Corpus, con su acompañamiento entonces 

Mayo y Junio, haciendo un mes, 
el mejor del año es. 

Cuando chiquitejo, ya oia como antiguo este castellano refrán, y en 
verdad, como todos, ha salídome luego; que si con los dias últimos de 
Mayo y con los de Junio primeros tal siempre viviéramos, paraíso más 
desear gollería fuera: fragancia por toda parte; sol que alumbra y no 
quema; rocío sin lluvias; largo dia; azul cielo; gala nueva en los árbo­
les, y alfombra de flores en los campos. Natura pródiga es por tal tiem­
po, que bien merécelo el asunto, pues que si cada uno de los fieles su 
santo del dia tiene, el Señor debe su dia celebrar, que dia del Señor la 
gente llama, y por tal tiempo cae para mejor lo solemnizar: llega el 
santo de nuestro nombre, y no trabájase nada en las haciendas de casa, 
viniendo amigos á nuestro estrado; prepárase gran mesa, con manjar 
de lo mejor y vino del más bueno, saliendo luego á paseo dar para com­
pleto de alegría; pero en pecado cayendo, que por vanidad hacérnoslo. 
Ved al Señor; su dia es llegado, y muéstrase con el sacrificio de su Pa­
sión; hace pan su cuerpo y vino su sangre, por siempre manjar divino; 
en augusta mesa pónese, dándose á comer por alimento espiritual del 
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pecador; y de paseo sale para alegría dar á éste con su soberana presen­
cia, así como al universo inefable gozo. Fiesta es de las mayores y gran­
des de la Santa Madre Iglesia, é instituyóla el Ilustrísimo Roberto, Obis­
po de Lieja, en Westfalia, el año mil doscientos cuarenta y seis, lo cual 
aprobóse por Urbano IV en el de mil doscientos sesenta y dos años, por 
Breves á toda la cristiandad, como fiesta dándola de primera clase, con 
Procesión general, porque mucho rogóselo Santa Juliana, madre religio­
sa cisterciense; para la cual fiesta, el angélico Doctor Santo Tomás de 
Aquino, del orden de Predicadores, su rezo compuso de oficio divino y 
misa, lo que aprobóse, confirmación dándolo en Trento el Concilio, ha­
biéndose concedido dos mil cuatrocientos dias de indulgencias, amen 
de otros perdones, por asistir á las tales horas canónicas; la cuya festivi­
dad celébrase en Murcia con magnificencia y devoción, que siempre 
cristiana y católica esta ciudad fué de añejo, pues dicen coronicas que 
dia mesmo de conquista dijo y celebró San Pedro Nolasco misa por pri­
mera vez en la mezquita mayor, que estaba en la plaza de Cadenas, y 
luego hicieron los caballeros á Santiago en Arrijacas, celebrándole fun­
ción con velada á veinticinco de Julio, y Procesión lucida, que siempre 
y luego lo fueron las Procesiones como veremos. Siendo Obispo D. San­
cho Dávila y Toledo, que luego fuélo de Sigüenza, por carta de S. M. el 
Rey D. Felipe II de doce de Octubre de mil quinientos noventa y dos, 
se entregaron á Fr. Diego de Arce, guardián de N. P. S. Francisco 
(y Obispo después de Cassano), concedidos á la ciudad de Murcia, 
dos huesos, uno de San Fulgencio y otro de Santa Florentina; cu­
yo Reverendo trujólos de Berzocana, obispado de Plasencia, en un co-
frecico de madera, tumbado, con aforro de terciopelo carmesí con guar­
nición de plata; dejándolo en Espinardo, ínterin funciones Murcia pre­
paró algunos meses hasta que aquellas celebró en el dia dos de Enero 
de mil quinientos noventa y cuatro de feliz memoria, con Procesión ge­
neral, arcos de artificio con verdura de ramas, altares adornados, más­
caras, bailes de danza y autos de representación, en que el Señor Obis­
po mostraba las reliquias al pueblo, llevándolas á la Catedral á la capi­
lla que hízose en el presbiterio, lado de la epístola, frente al sepulcro 
del Rey; hubo toros, cañas y alegrías, así como sermones y justas poéti­
cas, fuegos, luminarias y vaga de dos semanas, como también celebróse 
con Procesión y fiestas la llegada del Santo Lignum Crucis cuando tru-
jéronle de Roma. En mil seiscientos tres instituyóse la Procesión del 
Santísimo Cristo de la Sangre, en el Carmen, para dias de Miércoles 
Santo; y para los de Viernes Santo establecióse asimesmo la de Nues­
tro Padre Jesús Nazareno, que de San Agustín sale al alba, por personas 
de mucha hidalguía y nobleza, hasta que termínese una capilla que la­
bran cabe la tal iglesia (78). A San Roque tráenle en su dia, función ha­
ciéndole con asistencia de Cabildos, con sermón de mañana, y llévase 
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SU imagen con Procesión á la ermita, que abierta todo el dia sigue á la 
gente piadosa; pero no debe olvidado quedar cómo fué lo de haberse 
fundado la ermita del Pilar, por causa de una noche de ronda ir el Ilus-
trísimo Sr. Corregidor Pueyo, y allí ser por malhechores atacada su per­
sona y amenazada su vida, la cual salvó invocando á Nuestra Señora del 
Pilar, de que muy devoto era, en cuyo medallón de imagen que al cue­
llo llevaba quedáronse las balas de un trabucazo. Favor tal pagóle la­
brándola una ermita y hospital de peregrinos y llevando su imagen con 
fiesta suntuosa, á tenor deste auto: ^Ordinario de Martes cinco de Di­
ciembre de mil seiscientos ochenta y cuatro: En este Cabildo se trató 
de la función para la colocación de Nuestra Señora del Pilar en su nue­
vo templo, que le erigió en la Puerta de Vidrieros el Sr. D. Francisco 
Miguel de Pueyo, Corregidor que fué desta Ciudad, llevándose la ima­
gen á la Catedral, celebrándose en ella el tercer dia de Pascua de Na­
vidad próxima la fiesta con sermón, asistiendo ambos cabildos, y á la 
tarde Procesión General, con la misma asistencia, llevando á Nuestra 
Señora y colocándola en su capilla; y que para mayor celebridad se 
pregonase que todos los vecinos por donde pasare cuelguen las calles, 
y todos generalmente pongan luminarias aquella noche, previniendo dos 
danzas que acompañen á la Procesión y una compañía de soldados en la 
forma ordinaria, lo que se ejecutó» (79). ¿Si funciones tales hácense á 
imágenes, qué será al Rey de Reyes? Siempre celebróse con grande pom­
pa y majestad la fiesta del Corpus; pero cuando salió mejor, el año fué 
de mil seiscientos cuarenta y cuatro, cosa nunca vista ni oida, pues un 
vítor de la Ciudad pintaron, que aún léese en la pared del Contraste, y 
dice así en letra abreviada: «D. S. DE TUDELA. = D. R.° DE CASTI­
LLA. COMISS" DEL SS—AÑO 1644;» pero pasados cuatro años, en 
el de mil seiscientos cuarenta y ocho, afligió el Señor á esta Ciudad con 
epidemia como nunca, para castigo de culpas, y fuélo tan grande que, 
en dia de Corpus, salió sólo la Procesión con trece personas, y eran: 
Eclesiásticos, D. Joaquín Sánchez, D. Ciro de Murcia, D. Pedro Rizo, 
Fr. Pedro Zúñiga, guardián de San Diego, y D. Sebastian Gaitero; Se­
glares, D. Tomás Balboa, D. Joan Tornero, D. Joan Fabián, Isidoro Pe­
ñas, Diego Huertas; Mujeres, Ana Pérez (doncella), Inés Ros y Fran­
cisca Ros (viuda); habiéndose llenado de yerba de no pisar gente, la 
plaza de Santa Catalina, pues no quedaron personas sino pocas, habien­
do muerto miles, y entre otras, un dia nueve escribanos, el Señor Corre­
gidor, el Señor Obispo y el P. Prior de Santo Domingo, lo cual dolor fué; 
por cuya epidemia, en función de gracias que hace el Ayuntamien­
to, va éste en Procesión á las monjas de San Antonio, el dia deste 
Santo todos los años. Años vinieron de siguiente tiempo en que 
celebróse con mejora, larga la Procesión y mucho, durando hasta 
muy alto el sol, y como el Señor Obispo á su balcón entrar vié-
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jrala, auto hubo así: uEn el ordinario de treinta de Julio de mil seiscien­
tos sesenta y siete se acordó que pusiérase toldo al Señor Obispo el dia 
del Señor Corpus-Cristi junto á su palacio.-)^ Pero mucha devoción la de 
Jos Cabildos fué cuando encomendaron á Toledo una custodia para en 
andas y tabernáculo llevar al Santísimo Sacramento en Procesión, la 
cual fabricó en dicha Imperial Ciudad Antonio Pérez de Montalto, y 
concluida que fué, trujóse á diez de Noviembre de mil seiscientos y se-
'tenta y ocho, estrenándose al siguiente dia del Señor del setenta y nue­
ve, de la cuya joya luego diremos; pero como decreto muy alto prohi­
biese luego llevar en andas al Señor, tratóse dello, por cosa grave ser, co­
mo reza este auto: «£n el ordinario de sábado veintidós de Setiembre 
de mil seiscientos ochenta y cinco años, vióse papel de los Señores Dean 
y Cabildo de la Santa Iglesia de Cartagena, suplicando á la Ciudad dé 
su carta de favor para Su Santidad pidiéndole se sirva sobreseer en el 
Decreto expedido para que el dia del Corpus se lleve á Cristo Sacramen­
tado en las manos de sus sacerdotes, y no en andas, como se acostum­
bra en este país, representado el desconsuelo que causaria en esta Ciu­
dad esta novedad, con todas las demás expresiones que en orden á este 
fin pareciesen á esta Ciudad, y habiéndolo oido, acordó que los señores 
D. Diego Rejón de Silva y D. Gregorio de Paz, escriban todas las car­
tas que por parte del Cabildo se pidieren, para cuyo efecto y su mejor 
dirección vean á los Señores Comisarios del Cabildo;-)^ hízose lo conve­
niente, rogóse á la Santa Sede, y á luego tornó á salir el Señor en su her­
moso trono, que de la gloria venido parece, atrayendo alredor gente tan­
ta, que por años mil seiscientos noventa, vAcordó el Ilustre Cabildo de 
ía Santa Iglesia, que los canónigos no llevasen capas pluviales, por ser 
tanta la muchedumbre que acudia por ver los autos y las danzas, que 
estropeábanles los ricos ornamentos sagrados, como el del Pontifical de 
Su lima, el Sr. Obispo cuando salia)i. Viniendo los Comisarios en celoso 
empeño de quien mejor ha de cumplir, la Procesión sacando con la ayu­
da de los Señores Murcia, que obligados á ello vienen por vecinos, y ca­
tólicos mucho lo ser (80). 

Vecina de la Catedral es la casa de los Corregidores, que Daraxarife 
desde conquista llámase, con fachadas al rio (la principal), á Levante 
y á Trasmontana, tiene nueve capacísimas ventanas al Mediodía, con 
balcones volados, y sobre ellos en correspondencia otras nueve ventanas 
menores; y la que á Levante mira, es de igual semejanza, con grande 
portada; y todo cae y domina al espacioso Arenal y rio de Segura; 
puerta de los carros á la plaza de la Catedral da, con zaguán, como la 
otra de la portada, con poyos en ambos; y en éste de la de los carros, 
bodega frente á la puerta tiene, donde hay pósito del aceite, con mu­
chas y capaces tinajas; luego á derecha patio con fuente hay, así como 
casa de cárcel y cocheras de carros; y en el contrazaguan puerta que á 
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la otra principal y escalera comunica, con un vistoso escuson labrado en 
piedra, de gótico trabajo, con hojarasca que contiene las armas de no­
ble blasón de la Ciudad, y todos conócenle por célebre fama, la que dio 
lugar á esta décima que D. Francisco de Cáscales pone: 

De seis coronas compuesta, 
Murcia su lealtad mantiene; 
del Rey Sabio, cinco tiene; 
del Rey Don Pedro la sexta; 
y su gloria insigne es esta, 
que las coronas doradas, 
en campo rojo asentadas, 
para más dignos blasones, 
de castillos y leones, 
están ceñidas y orladas. 

Súbese la escalera holgada, y antecámaras grandes hay; á siniestra 
mano para la casa del Ilustre Señor Corregidor y su estrado de oficios 
(que camino cubierto é invisible desde su mesa fuera conduce); á de­
recha cámaras suntuosas los Señores Murcia tienen, labradas con pri­
mor en tiempo de conquista por hábiles moros, y más mejor cuando el 
señor Imperador D. Carlos; también los covachuelos de oficinas arre­
glados están en cámaras de curia, y en albergue arriba los criados, ma-
ceros y corchetes de justicia. Parte y mucha tomado há siempre el muy 
Ilustre Ayuntamiento en fiestas de religiosidad, y de sus Casas de Cor­
te sale siempre ayuntado en ceremonia, con más particular para la del 
dia del Señor. Dia de víspera, á las tres horas del alba, repican con avi­
so antes de la campana nona todas las campanas de la Ciudad, hacien­
do cosa igual á las once del dia, que como todos los de Cruz de Mayo 
á Cruz de Setiembre, igual que á las cinco de la tarde, conjuro tocan; 
átal hora de once salen los timbales y trompeteros de las Casas de Cor­
te, con alguaciles, música de oboes, gigantes, enanos, tarasca, y una 
danza; vanse á la plaza de Cadenas, donde toman á los Comisarios del 
SS. que á caballo van con los Comisarios Regidores, convidando á la 
fiesta con Bando parado donde los teatros para los autos sacramentales 
ya empezados á forjar tienen los carpinteros (como los altares, así como 
luego los toldos cuelgan do son menester); dando paseo este noble 
cortejo por la carrera toda. Con faroles de vistosos papeles, lumi­
naria por la noche hacen en la torre; antes de queda repique hay, que 
una hora retárdase aquella noche, luminados ponen los altares, y las 
danzas y música otra vez salen; en la torre algunos años ponen y dis­
paran un vistoso castillo de fuego de pólvora, haciendo figuras de geo­
métrica traza, á semejanza de estrellas, palmas, pirámides y remates. 
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que con la oscuridad más brillante parece su colérica luz; y ruido hacen 
los morteretes, triqui-traques, bombas de crugido, y los cohetones, que 
imperiales dicen, y parecen llevan á los enemigos dentro, los cuales 
fuegos échanlos con vítor al Señor Santísimo, Virgen, Santos, y también 
á Comisarios, Justicias y otros Señores, como en los toros y cañas; en 
la mañana de la víspera sácase de su caja la custodia por dos artífices 
plateros, que con examen y estudio límpianla á la pauta de un libro 
único que hay hecho por quien hízola (el cual todo copiado tengo) (81), 
intitulado: 

uForma que se ha de guardar en desarmar la custodia desta Santa 
Iglesia para mayor facilidad y para que no cause confusión ni suceda 
alguna quiebra cada y cuando que sea necesario el limpiarla. La cual 
custodia se hizo en la ciudad de Toledo, año de mil y seiscientos y se­
tenta y siete; y se trujo á esta Santa Iglesia el año de mil y seiscientos 
y setenta y ocho en diez y siete dias del mes de Noviembre, siendo Co­
misarios para dicho efecto por el limo. Cabildo D. Pedro Ortiz de Mon­
eada, Arcediano de Lorca; Don Francisco Lucas Marin, Chantre; Don 
Bernardino García, Canónigo Magistral; y D. Ginés Guerrero, Racione­
ro y fabriquero. Ejecutólo Antonio Pérez de Montalto, Familiar del 
Santo Oficio, Marcador de la platería de la Ciudad de Toledo, Platero 
de la Reina Nuestra Señora Doña Mariana de Austria y Alcalde ordi­
nario en dicha Ciudad de Toledo, y su hijo Miguel Pérez de Montalto, 
ambos artífices de plata y oro)). Ya limpia y aderezada sobre una mesa, 
por la tarde á la veneración en el crucero está. 

La susodicha custodia es de plata de fina ley, labrada con primor; 
sobre un basamento con escudos del Cabildo al comedio, y cajas porque 
pasan las varas de las andas, asienta otra menor con dos cartelas cala­
das en cada un frente, rematadas por unos niños que tañen instrumen­
tos de música, teniendo en los ángulos desta peana cuatro pedestales 
con figuras enteras y sentadas de los Evangelistas; dentre ellos sale, so­
bre otro basamento de zócalo, el primer cuerpo, formado por tres colum­
nas labradas de salomónico, con guirnaldas en cada ángulo, con capite­
les y cornisamento del orden compuesto, sosteniendo un arco en cada 
frente, y á cima las columnas hay sentados ocho angelitos con atribu­
tos de la Pasión como en las claves con ramo de flores. Dos grandes y 
hermosos ángeles mancebos dorados hay dentro, en adoración á un cá­
liz, rodeado de espigas y pámpanos; cuya copa sostiene un viril, donde 
pónese la hostia, en que asiste con presencia propia el Santísimo cuer­
po y sangre del Señor: de cuyo viril sale un sol de oro, con muchas y 
vistosas piedras preciosas, rubíes, amatistas, topacios y esmeraldas; 
grandioso remate dando á este primer cuerpo unos tímpanos bien la­
brados, con balaustrada, en que hay cuatro Apóstoles de pié sobre pe­
destales. Templete gracioso es el segundo cuerpo octógono, de plata 
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forjada, de cuatro arcos y cornisamentos mantenidos por ocho colum­
nas salomónicas compuestas, dentro del cual vése un piadoso y bien aca­
bado grupo de talla en plata maciza, que fórmanle una cama con cua­
tro pies de columna, en que está Santa Ana, y delante lavan á la Niña 
Nuestra Señora dos mujeres, y hay además otras figuras; viniendo col­
gada de la bóveda la paloma del Espíritu Santo, que muévese y volar 
parece; terminado este tal cuerpo una balaustrada con otros cuatro 
Apóstoles de pié sobre pedestales como el primero. El tercer cuerpo, 
que octógono es asimesmo, sencillos arcos tiene, sostenidos por ocho 
columnas de igual orden, y dentro una bien labrada ave de pelicano, 
dando, como Dios Nuestro Padre, su sangre para alimento de sus hijos: 
corónase con tímpanos y cornisamento, en que balaustrada hay; y de 
pié, sin pedestal, en sus cuatro ángulos, los cuatro Santos de Cartagena, 
San Leandro, San Fulgencio, San Isidoro y Santa Florentina; rematan­
do todo con una cúpula de aperaltada forma, labrada de gallones y es­
trias, dentro de la cual está con misterio y buen artificio atornillada una 
invisible campana, que suena sola cuando la custodia muévese, térmi­
no dando último á esta maravilla una figura con peana, que la Fe ciega 
es, con cáliz en la derecha mano, y en la siniestra una bandera de gi-
raldillo. Todo lo cual, cuando en hombros llévase, tiene sobre éstos 
siete palmos en elevación y cuatro y cuarto de ancho cada lado. Pocos 
años atrás quisiéronle poner sobre carroza, pero no permítenlo por aho­
ra los Cabildos por irreverencia y pieza profana ser. Ogaño, si memoria 
no me faltare, fué así la Procesión. 

De temprano arregláronse las casas, tapizáronse los balcones, venta­
nas, azoteas y terrados, lo cual todo llenóse de damas, caballeros y fa­
milias á su deuda y servicio; por las calles andar no podíase, llenas de 
zagalas, tias, tios, panochos y zagalicos que la Procesión verían no una 
vez sola; pues por callejas travesando, á carrera de liebre irian á ata ja­
lla : los mercaderes y gente de tienda y oficio á sus puertas estaban, des­
pués de haber echado hojas de caña o flores de baladre por el suelo, ro­
ciando para ello hasta el arroyo; y los alojeros valencianos del Reino 
refrescos de garrafa voceaban y vendían. Campaneo extraordinario avi­
so dio para la misa mayor primera, é ínterin di jóse allí ésta en la San­
ta Iglesia, cruzábanse los gremios, que cada cual su pendón llevaba, 
acompañados de los oficiales de su tal oficio, con tamboril y charamita, 
de casa del Veedor á las Casas de la Corte. La Cofradía del Señor San­
tiago de la Espada el suyo traia a caballo, con guardias y vistosos como 
ricos jaeces de argentería y listonería que lucían los mayordomos; 
de las parroquias traían las cofradías sus titulares imágenes, con 
sus pendones y los del SS."", con el clero de cada cual, á los que, 
avistados que desde la torre ya eran, señal de repique hacíanles, co­
mo asimesmo á las Comunidades, que con levantada cruz, en dos filas 
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venían á la Catedral. Las danzas, gigantes, enanos y tarasca, que artifi­
ciosa figura presentan, vinieron luego de tocadas las tres campanadas 
de alzar (al cuyo eco todos siempre en calles y campo descúbrense, re­
zan y callan) ante de los Señores Murcia, con sus pendones, cofradías 
y gremios, cuando tal señal oyeron. Acabada misa, la solemne celebróse 
con general asistencia. Tanimientras las milicias y guardias, formando 
hilera, por las calles del paso pusiéronse, luciendo sus armas y gala; y 
dando fin la misa mayor, anunciada por grande repique y ruido de co-
hetones, con traca de cien morteretes, salió la Procesión por la puerta 
de las Cadenas dicen, lado del Evangelio, siguiendo por las calles de 
Trapería, Platería, plaza de Santa Catalina, calle del Contraste y de 
Frenería, á la plaza de la Catedral, parándose el Santísimo en estación 
en los altares y teatro de auto de San Cristóbal, San Bartolomé, Santa 
Catalina, San Pedro y Frenería. 

Daban principio seis soldados y un cabo de escuadra á caballo, con 
espada en mano, como batidores para despejo de las calles de la carre­
j a ; y de los balcones y ventanas de casas colgaban tapices flamencos, 
paños de repostero y colgaduras; seguían seis alguaciles de la Real Jus­
ticia montados; los gigantes, enanos y la danza fiera, trayendo al me­
dio de sus parejas la ingeniosa máquina de monstruo artificio, que Ta­
rasca es, y menea las siete cabezas y la cola; por las siete bocas á ratos 
fuego hecha, con que pavor mete y en miedo pone á los zagales: ca­
balgando en jacas, los dos clarines de la Ciudad, con vestidos de paño 
azul franjeados de plata, y las armas de la Ciudad en ellos y las gual­
drapas: los timbaleros de la Ciudad con libreas ó ropajes encarnados: 
las guardias de Castilla haciendo salvas con sus arcabuces: los vítores 
de los Señores Comisarios, en bastones adornados de listonerías, que 
tejen bailando las danzas: los gremios por el orden de aprobación an­
tigua, con sus pendones: las Cofradías de Murcia con sus pendones y 
Santos: las órdenes de Religiosos y Monjes, cantando: los tamborile­
ros y charamitas, con una danza de la Huerta: las mangas y cruces de 
parroquias, con sus cleros detrás: los pertigueros de la Santa Iglesia á 
Jos lados de la cruz y ciriales: la urna de las Reliquias en andas lleva­
das por capellanes: una danza de infantes, á la usanza vestidos, con ga-
Jas, bailando al son de postizas y de un armonioso concierto de música 
de oboes, trompas, clarines, balones y flautas dulces: los acólitos tocan­
do campanicas de plata; la capilla de música y los chantres de coro, 
con los infanticos de la Santa Iglesia: seis incensarios: los Beneficiados 
y Racioneros: la Custodia con el Santísimo en andas llevada por diez 
y seis presbíteros con casullas (82) y rodeada de ocho alabarderos de 
los Señores Murcia con su librea: el palio por cubrirla si necesario fue­
re : el muy ilustre Cabildo Catedral con su nunca bien ponderado ter-
no que de los Santos dicen: los porteros de vara con vestidos de goli-
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Ha: los porteros de sala con gramallas ó vestidos de terciopelo y damas­
co carmesí, y los cetros ó mazas de rueca en plata sobredorada: los 
Pendones Real y de la Ciudad, con el del Señor Santiago de la Espada, 
con su cofradía de caballeros mayordomos: los cuatro Reyes de Armas, 
con las de S. M. esculpidas en el pecho en oro y plata: los Señores Jus­
ticia y Murcia, Regidores, Alcaldes, Tribunales, Ilustre Corregidor con 
mantos arrastrando sostenidos por pajes: el Alguacil mayor: el Mayor­
domo: el Escribano mayor del Ayuntamiento, y su teniente para dar 
fe: los alguaciles y ministros: las guardias de Castilla haciendo salvas 
con sus arcabuces y dos compañías con sus atambores, pífanos y ban­
dera. Paróse el Santísimo en estación, haciéndola en los altares y tea­
tros; en éstos bailaron una danza delante la custodia; salieron los co­
mediantes que hacian farsas de la Concepción, figurando San Miguel y 
el Diablo, con otros personajes, como también Adán y Eva; letrilla 
echaron de ingenio repentino á las imágenes; cantóse el Tantum Ergo, 
y oración leyeron, andando á seguida. Buenas eran y son las que echa­
ron letrillas los comediantes de San Cristóbal, que apunté por memoria 
tener, y así dicen á la Virgen: 

Se destruyó la armería, 
que en la fragua de Vulcano 
afiló el odio inhumano 
contra la pura María. 

De Jessé tú eres la vara 
que el médico celestial 
contra el veneno infernal 
divina triaca prepara. 

El alto, el bajo, el tenor, 
sostenido, agudo y grave, 
me dan reglas con que alabe 
tu pureza y tu candor (83). 

Los comediantes de Santa Catalina oí decir que cuando pasó San Se­
bastian del convento de San Agustín, tiráronle la siguiente jacarandilla 
á lo divino. ,, „ , . 

Glorioso San Sebastian, 
Santo bienaventurado, 
que fuisteis asaetado 
sin prenderos la hermandad. 
Sois abogado de aquel, 
y de aqueste, 
y de la peste, 
pero no del neguijón. 
Clarín que toco al albor 
no suena mejor (84). 
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Como también los de la Freneria la siguiente: 

Por la calle abajico 
va la Custodia, 
todos los angélicos 
cantan su gloria. 

Viva el salero 
con que Procesión sacan 
del Sacramento (85). 

Llegados al saliente del palacio de Su Ilustrísima el Señor Obispo, 
que desde un balcón viola pasar con su eclesiástica servidumbre, bajó 
adorando al Señor, incensóle luego y detrás de él á la Catedral fué. Re­
servaron la Sagrada Hostia Divina, mientras música, danzas y órganos 
retemblaban las bóvedas dentro; como fuera los aires con las campa­
nas, trazas de fuegos y salvas reales; y á seguida, subiendo al altar, un 
breve de Su Santidad leyeron en latin, para no entenderlo; la confe­
sión general cantaron luego en tono de epístola, y dio Su Ilustrísima la 
Bendición Papal en el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo; 
pues por pregón y editos venia ya en aviso á los fieles, con suma de in­
dulgencias y perdones. Autos hubo toda la Octava en las plazas, como 
pasacalles de músicas y danzas, y el dia que ésta remató, media Proce­
sión hicieron en reedor de la Catedral, á donde pusieron los altares y 
teatro de farsa. Tal dia de Corpus, caida que la tarde fué, la gente toda 
á pasear salió al Arenal, y los panochos anduvieron subiendo á la torre, 
el reloj descomponiendo por le tocar en asombro; alojeros hubo en lo 
alto de las campanas vendiendo agua de espejiquios (86); al ponerse el 
sol hubo juegos de sortija, gallina ciega con olla, y cucañas de sartén y 
sebo, con conejos y gallinas, amen de dineros. La gente de nobleza re­
tiróse, porque fueron picadas algunas en hacer comedia, cena y sarao; 
y mucho estas fiestas arruinan, y no dan decencia ni respeto; por lo que 
oí yo á uno que convidaron á ellas en tal tarde, que dijo: «Sarao, come­
dia y cena, en casa ajena;» que refrán muy verdadero es, y sabrémoslo 
pronto. 
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T A B L A X I X . 

SARAO, COMEDIA Y CENA, EN CASA AJENA. 

Representa, con decoración, al teatro de la historia destas diversiones en Mur­
cia; conócese á un autor, comediante de fama, y á un ginovés con dineros, 

que de un sofocón enferma. 

Músicos y danzantes siempre húbolos; comediantes todos lo semos, 
que teatro el mundo es, donde farsa representamos, y cena más lucida 
será, cuantos más cenadores con hambre haya; de todo lo tal diremos 
en Murcia separada cada cual cosa en el comienzo, para las juntar 
en el remate. Danzaron los israelitas al pasar el Mar Rojo; David de­
lante de la sagrada arca; la hija de Jephté al ver á su padre; los celtí­
beros asimesmo hacian danza por las noches en familia, cuando sacri­
ficaban en lunas llenas á las puertas de sus casas á un Dios sin intitulo. 
Siempre los atenienses y romanos danzaron en sus triunfos y circos; 
y en pergaminos de pintadas colores de tiempos de conquista, atento de 
costumbre de moros, vemos figuras de los tales danzando al son de ins­
trumentos de rara traza, los cuales danzantes llamaron Tunicados. Vi­
niendo el tiempo, en el de Don Juan II, Rey, sacaron para se divertir 
en bodas y bautizos, la Zambra; como en el nacimiento del Condes­
table de Castilla, en que se infizo vna buena gambra morisca é otros bai­
les é una danqa franzesa, é se dio colazion de pasta á todos muy ampia-
mente.-» A la sazón de entrar los muy Católicos Reyes en Toledo, dan­
zantes y cantadoras delante iban del cortejo, como luego en Murcia 
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al entrar el Imperador y Rey Don Carlos, con danza de moros y huer­
tanos; junto á la custodia y santos en las procesiones costumbre hízo-
se la danza, que de seises en Sevilla y de infantes en otras partes dicen. 
A principios desta centuria, Su Majestad el Rey D. Felipe III danzó de 
máscara vestido en las calles de Valencia cuando allí casóse; y por tal 
escribiéronse libros para reglas dar á la danza, como éste: ífDiscursos 
sobre el arte del danzado, de Juan Esquivel Navarro, en Sevilla, 1642,» 
llamando á las moviciones del cuerpo accidentales, extrañas, trasver­
sales, violentas y naturales; y á sus mudanzas floretas, campanelas, 
cabriolas, carretillas, voleos y otras; saliendo desto los bailes que ahora 
úsanse, intitulados: folias, torneo, pié degibado, alemanda, el villano, 
la pavana, la gallarda, el canario, el rey Don Alonso (en Murcia saca­
do), y otros, como la chascona, que jácara zarabanda es. Danzase á la 
sazón erguidos y con descuido, sin mirar al techo ni á los pies de los 
otros, con los brazos caldos, y junto á las faltriqueras las manos; al em­
pezar se hace con pies y cuerpo reverencia, quitándose el sombrero con 
la derecha mano, pasándolo á la izquierda, por aquella no ocupada te­
ner; esto en la gallarda, pues las otras con él puesto bailanse; la danza 
de mujeres tiene otras mudanzas, y también las danzas que en las calles 
y campos intitulan de cascabel, como malagueñas, seguidillas, parran­
das y fandango, que no acostumbran á ellas los señores y gente de cuen­
ta, quienes sólo por chuscada bailan por Pascuas el Haya con villanci­
cos. Policía ha héchose ya atento de los desafios de danza, con apues­
tas de quien mejor danzare; pónense carteles de desafio en las escuelas 
de danza, como si justas fueren; y porque muchas enemistades resul­
tan, allí bailase con las armas al lado. Los hombres y mujeres separa­
dos danzan por decencia sin darse las manos; en las escuelas tales, las 
mujeres aparte son de los hombres, acomodadas por el maestro en una 
tarima. Cuando más principal el sarao fuere, danza en él ha de haber, 
que los Príncipes acostumbran á tal; dígalo la máscara y fiesta del Real 
Palacio de Madrid, el veintiuno de Diciembre de mil seiscientos cua­
renta y siete, en que usalió la Infanta Doña Margarita, seguida de su 
menina, guiando sus damas y meninas de dos en dos, hasta diez y ocho, 
y danzaron infinitas danzas de las que se celebran en Europa por me­
jores, en presencia de S. M.» Aunque psalterios ya úsanse, lo que to­
case sólo es vigüelas, como también guitarras, y en danza de palacios 
algún violin; decimos esto para que no cométase yerro si sarao se diere 
por cualquiera (88). 

Juntos anduvieron desde los gentiles las farsas de teatros con las 
danzas, como los cantadores y farsantes, que coloquios semejaban ya 
en el año del Señor de mil trescientos noventa y cuatro en la Ciudad 
de Valencia, con la que tragedia dicen: El hombre enamorado y la 
hembra satisfecha, por mosen Domingo Mascó, cuyo uso una centuria 
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después enseñó en Castilla Juan de la Encina con las Églogas, el cual 
romance dellas relataron danzadores y cantadoras con su entremés El 
auto de Repelón, y otras por las plazas; mas por mejor en arreglo lo 
poner, en mil quinientos dos las ordenanzas de Sevilla mandaron que 
tuviesen gracia en sus personas las de aquellos, á causa de los ingenios 
haber hecho en escrito epitalamios para festejar bodas. También hubo 
juegos de albardanes, visajes, momos y entremeses; que no sólo los poe­
tas escribieron, que también hiñéronlo otros, como el Marqués de San-
tillana, en Bias contra Fortuna, por aquel entonces. Autos de Corpus 
ó Sacramentales, muchos hicieron, á más de en las placetas, como Els 
Milacres de San Vicente en Valencia, dentro de iglesias, como en Elche 
acontece, en donde tramoya de vuelos ponen para un auto de la Asun­
ción de Nuestra Señora. En Semana Santa, por procesiones, pasillos po­
nen de la pasión y muerte de Nuestro Señor Jesucristo, y por tiempo 
de difuntos venídose há en costumbre en los enterramientos de parro­
quias farsar la Danza de la Muerte, que hizo impresa, en mil quinien­
tos veinte, Juan Várela de Salamanca, en Sevilla, para la cual salen, ha­
blan, cantan y danzan con la muerte muchas personas de todos estados, 
clases y oficios. Autores y comediantes anduvieron como gitanos sin 
tener asiento en los mesones, farsando encima y sobre tablado de cama, 
con detrás manta colgada para se vestir, hasta que un batidor de oro, 
que llamaron Lope de Rueda, metiólo en forma, haciéndose autor y co­
mediante, enderezando entremés de negro, ó rufián, ó bobo, ó vizcaíno, 
cuando no artilogios de figuras de palo con vestidos; fama en esto 
de decir comedias tenido han Alonso de Vega, un tal Morales y 
otros, como un tal Avendaño, que en Madrid vítores grandes ganó ha­
ciendo La noche de San Juan, del Fénix de los ingenios Lope de Vega, 
que escribió mil ochocientas comedias y cuatrocientos autos, en sesenta 
años de vida. Autores muchos con éste venido han luego de la muerte 
de D. Felipe II, que en el año mil quinientos noventa y ocho las come­
dias prohibió; y son dellos: Calderón, Quevedo, Tirso, Moreto, Mon-
talban, con más, y un ingenio de la Corte, (que fué S. M. Felipe IV), 
en Madrid: Miguel Sánchez, Alonso Ramón, licenciado Grajales, y li­
cenciado Mejías, castellanos: Joan Timoneda, Andrés de Artieta, Lu-
percio Argensola, Cristóbal Virues y otros, valencianos: Damián del 
Poyo, Gaspar de Avila, y Mira de Amescua, andaluces. Lo cual ya hizo 
poner corrales fijos en Valencia, en mil quinientos veintiséis; en Sevi­
lla, en mil quinientos cuarenta y uno, y en Madrid los de la Cruz y la 
Pacheca, en mil quinientos ochenta, labrando tablados para los come­
diantes V cámaras, dejando patio en medio para los mirones. 

Murcia en esto adelantada estuvo, que fiestas de diversión tales ha­
cia en un corralazo, entre Santa Catalina y el convento de Madre de 
Dios (en que juégase al trinquete), con patio, cámaras y gradas; pero 
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en mil cuatrocientos trece, como tantas gentes cargado habíanse á ver 
la farsa, hundiéronse aquellas y perecieron muchas personas; por la 
cual cosa luces ponen y responsos cantan dias tal y de ánimas, por las 
de los tales muertos (89); luego con solo patio y ventanas de casas re-
presentádose há, y deste corral salió el gran ingenio murciano, que toda 
España corrió con su grande comedia, que fama dióle; tal fué Andrés 
de Claramonte y Corroy, autor y representante de la compañía de co­
mediantes desta Ciudad, donde nació, y compuso muchos autos de Cor­
pus, los cuales representaba él mismo, como Rojas, escribiendo á más: 
Ataúd para el vivo y tálamo para el difunto.—Católica princesa Leo-
polda.—De Alcalá á Madrid.—Deste agua no beberé.—De lo vivo á lo 
pintado.—De los méritos amor, el silencio es el mejor.—Dote del Ro­
sario (auto).—Favores de la Virgen (auto).—Gran Rey de los desiertos. 
—Honrado con su sangre.—Infelice Dorotea.— Inobediente, ó la Ciu­
dad de Dios.—Infante de Aragón.—Jura de Baltasar.—Mayor Rey de 
los Reyes.—Púsoseme el sol, salióme la luna, Santa Teodora.—Rey Don 
Pedro en Madrid.—El rigor y la inocencia.—Tau de San Antón; las 
cuales comedias dividió en jornadas, sin escenas tener, como pusiéron­
las divididas Lope de Vega y otros. Célebre y mucho hízole su grande co­
media en tres jornadas El valiente negro en Flandes, en que retrató á 
un negro Juan de Mérida, que por sus hazañas á ser general sube y lu­
garteniente del gran Duque de Alba, y pone veintinueve personajes, á 
más músicos y alabarderos; versos de poética muy lucidos tiene, v así 
comienza la primera jornada: 

uSálen el Capitán, D. Agustín de Estrada, un Alférez, el Sargento Barrientes 
y Juan de Mérida (negro). 

DON AGUSTÍN. ¡Vaya el perro! 
JUAN. NO está el yerro 

en la sangre ni el valor. 
ALFÉREZ. Estarálo en la color. 
JUAN. Ser moreno no es ser perro; 

quese nombre se le da 
á un alarve, á un moro. 

SARGENTO. Bueno. 
¿Pues dígame, el ques moreno 
lo que vendrá ser? 

JUAN. Será 
un borrón de la fortuna 
puesto en la plana del mundo 
con vituperio profundo, 
aunque es cierto que ninguna 
falta recibe el color, 
siendo la naturaleza 
una misma, y su belleza 
con la variedad mayor; 
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blancos y negros proceden 
de un hombre; un ser los anima; 
sólo la región ó el clima 
los diferencia: y si exceden 
los blancos en perfección 
é los negros, es por ser 
desdichados, y tener 
sobre ellos jurisdicción, 
y del mismo modo fueran 
abatidos é imperfectos 
los blancos, como sujetos 
entre los negros vivieran; 
y pues nos diferenciamos 
sólo en color, y tenemos 
un ser, bien decir podemos, 
que aunque negros, no tiznamos. 

Rematando así la tercera jornada. 

JUAN. Esto, señora, es volver 
por tu honor, que si te diera 
Don Agustín con engaño 
la mano, quedaras necia 
y burlada, y si aquí yo, 
aunque sin razón te quejas, 
te he quitado esposo, elige 
en Mérida, el que en tu idea 
fabricares, que ese al punto, 
con mi aumento y con mi renta, 
te ofrezco. 

DOÑA JUANA. YO te agradezco 
la noble correspondencia. 

JUAN. Por tal suceso, han tenido 
tan buena fortuna, sean 
las bodas aquesta noche. 

E L GOBERN. Y el regocijo y la fiesta 
comiencen desde mañana. 

JUAN. Reservando á otra comedia 
deste Negro las hazañas, 
cuya historia verdadera 
largamente las aclara 
y largamente las cuenta.» 

Comedia en tres jornadas, suya es : De lo vivo á lo pintado, y cerca 

del fin de la segunda: 
tíMúsicos cantan. 

Guárdese el mundo de incendios 
que dellos armada va, 
haciendo dulces las muertes 
y piadosa la crueldad. 
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La gloria de Italia, 
el sol de Milán. 

Con ella el aplauso sale, 
gallardo, hermoso y gentil, 
á beber fuego en sus ojos 
y sus mejillas carmin. 

L a gloria de Francia, 
el sol de Paris.» 

Deste agua no beberé, que tiene tres jornadas de aventuras del Rey 
D. Pedro; en la primera: 

«.Sale un villano. 
VttLANO. ¿Qué es lo que mandáis? 
D. FERNANDO. ¿Quién sois? 
VILLANO. Ja rd inero que cultivo 

en esta apacible huer t a 
cuadros, con que el t iempo admiro, 
pues compongo de ar rayanes 
y de olorosos tomillos, 
en estos curiosos lazos, 
intricados laberintos, 
donde la na tura leza 
á At lan te deja vencido, 
b ro tando Dafnes de m u r t a 
en aqueste paraíso. 
(A poco sale una villana.) 

R E Y . ¿Quién eres, mujer? 
VILLANA. Señor, 

por Sierra Morena guio 
u n ejército de ovejas, 
cuyos blancos vellocinos 
considerados de lejos, 
ensorti jados y limpios 
copos de peinada nieve 
parecen entre los riscos.» 

Anduvo por los Reinos Andrés de Claramonte, tomando vítores y 
dineros con su gran comedia El valiente negro en Flandes, de Madrid 
con él viniendo Francisca de Gracia y su marido Juan Bautista Gómez, 
ricos comediantes, los que penitencia luego hicieron en la sierra y ermi­
ta de la Fuensanta, después de muerto Andrés en el año del Señor mil 
seiscientos diez, sin ver acabado el corral nuevo de la Puerta del Toro, 
que estrenólo Vicente Guerrero, su heredador en la compañía de come­
diantes, el año mil seiscientos doce, con la segunda parte de aquella fa­
mosa comedia, en que el Negro logra merced de título y encomienda 
de Santiago; la que no tan buena es como aquella su primera. Tal co­
rral nuevo con casa de comedia hízose como los de la Corte de Madrid, 
y consérvase; con vestuarios para comediantes y comediantas aparta-
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dos por decencia, maquinaria de vuelos y descotillones el su tablado, 
para cerrar el cuál pintado hay un teleton de cortinajes con esta 
cuarteta: 

«Nuestros vicios representa 
de la comedia el solaz, 
y lo ques fábula en ella, 
en nosotros es verdad.» 

Tiene patios, senos, retretes, retiros (con celosías para gentes de es­
tado en órdenes), gradas y barandillas para señoras y mujeres (aparta­
das éstas de los hombres), ventanas y desvanes, para la cual obra derri­
baron alguna muralla y casas, como dice este auto: 

«En el Cavildo ordinario de Martes quinze de Octubre ds mil seis­
cientos setenta y cinco. La Ciudad acuerda que el Comisario Procura­
dor Sindico el Sr. D. Manuel Montenegro dijo: Que en vna plazuela 
que hay junto la casa de comedias que es muy nezesaria para la entra­
da y salida de los coches, tiene entendido que se ha vendido por el Se­
ñor Provisor á título de dezir es Pia Memoria que la hazian las casas 
que habia en ella, y por questo es de gran perjuizio porque si se hazen 
en ella vnas cocheras que pareze se han dado prinzipio, no podrán dar 
vuelta los coches, y otros inconvenientes que se seguirán y esperimen-
tarian ífe que da quenta á la Ciudad para que si fuese excesivo no dé 
lugar á dicha venta, y en caso que se haga sea preferida la Ciudad.y> 

Temporadas de años estuvo cerrado el corral viejo, y también el nue­
vo de comedias por Premática Real de mil seiscientos cuarenta y cua­
tro, que dijo: i<se queda prohibido representar á lo adelante, comedias 
de inventiva propia de los que las hazen; sino de historias y vidas de 
Santos; y muchas gentes cosa nueva quieren, con la cuya orden los co­
mediantes no ganan y vanse. Años atrás, por los de mil seiscientos se­
senta y ocho, si mala memoria no tengo, S. M. la Reina Doña Mariana 
premática dio por medio de su Señor Ministro el Muy Reverendo Pa­
dre Everardo, as: aMando que las comedias cesen enteramente hasta 
que el Rey mi hijo tenga edad para gustar dellas.y^ Y aunque S. M. el 
Rey ocupa felizmente el trono desde mil seiscientos sesenta y cinco, en 
que acabó su menor edad, no se hacen sino pocas, y éstas piadosas en 
los domingos por la tarde, para concluir antes de oraciones; pero como 
el último Rey D. Felipe haya escrito y representado comedias de auto, 
y asimesmo de capa y espada en su Palacio del Buen Retiro, de cos­
tumbre años atrás viene por algunos hidalgos y grandes caballeros tener 
en la su casa sarao con comedia, que hacen ellos, como Jacinto Polo de 
Medina, que aficionado fué (91); ó comediantes traen por la represen­
tar cenando á seguida con inmoderación y gula, todo lo cual para el 
infierno almas gana; que tanimientras sácanse y consúmense manjares 
y vinos, haciendo finezas provocativas los galanes á las damas, que ta-
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les con afición peligrosa reciben al tocar los dedos de la mano, siendo 
esto demasiada licencia y desvergüenza; van por las calles los herma­
nos para el Pecado mortal pidiendo; como las Religiosas y Religiosos 
mortifican su carne con ayunos y deciplinas, porque Dios tanta maldad 
perdone, lo que no conseguiráse, que ya los Reinos de España á menos 
van, como castigo de tanta culpa. 

Lazos el enemigo pone con toda esta enredadora de gustos á los que 
en el Señor estar debieran, y ovejas descarrianse del aprisco y redil de 
su gracia, sin le atender cuando como Buen Pastor llámalas con dulces 
palabras y consuelo, sordas haciéndose, y de limpias que estaban de 
culpas, ensúcianse con afeites, polvos, arreboles, y otras postizas hechi­
cerías, vistiéndose de galas ostentosas y vanas, como haciendo costosos 
gastos en fiestas, bien que como el Señor castiga sin palo ni piedra, en 
cuentran en ella los pecadores el castigo, y veremos si equivocados en 
esto andamos, con el ejemplo siguiente. 

No há mucho tiempo ni años, á media centuria pasada, servia en la 
imperial, grande, opulentísima y soberbia Ciudad de Toledo, casa del 
mercader Pedro Cuenca, un zagal que de tierras de Italia vino con sus 
padres, que á poco huérfano dejáronle de doce años, no sin acomodo 
en la tal casa, que lo era de vender, después de salir de la escuela, con­
sumado en las tres reglas de leer, escribir y contar; fué creciendo en 
la humildad y amor de sus amos; y para questos dones se gloriasen, 
dióle la naturaleza buen cuerpo, aunque gordo y no alto, como galán y 
hermoso rostro, si coloradote. Servia para barrer la tienda, atizar las 
lámparas de los Santos dentro y fuera della, hacer paquetes después de 
vístolos la gente, y llevar y traer telas á casa de tejedores é mercade­
res, como ayudar en la de sus amos en lo que la su edad permitía. Un 
dia fué á pedir socorros de dineros á casa de otro mercader que confu­
sión con un comprador en cuenta tenia, y desató el zagal dudas que 
importaba dineros, y estos valen sin duda. Estaba sentado junto al mos­
trador de la tienda un caballero del Señor Santiago, que de partida íba-
se para Indias, y así que vio tal desembarazo, se aficionó al horterica; 
preguntó luego cuyo era y dónde paraba; dijéronselo, y fué á casa de 
su amo, y pidiólo para una fortuna darle, si en acompañarle consintie­
ra; llamáronle, díjole su amo que bien sentíalo, y con la poca edad y 
ganas de tierra ver, fuese con el caballero, que un gobierno allí llevaba, 
amen de ganas de dineros, que todos tienen los que á gobernar deseo 
muestran; tomando cartas de recomienda el zagal para otros mercade­
res, por si posible ser anudar trato, aunque no lícito fuere; á breves 
dias marchó á Cádiz, donde embarcaron á poco tiempo para Indias. En 
¡la mitad del camino dióle al caballero el mal de la muerte; ordenó su 
alma, dejando á Paolo Pagotti, su tal zagalote, por único heredero de' 
dos baúles, en que habia joyas de valor, veneras, galas y ropa blanca, 
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como algunos doblones; murió, y sintiólo Paolo, que pasó á Indias, y 
descansó en Méjico; buscó posada, hallóla buena en casa de un reco­
mendado mercader, quien al ver su porte, agradóle, y tomándolo, que­
dó del satisfecho. Sin sacar cosa de los baúles, vivió con humildad al­
gunos meses, hasta que amor sintiendo por la hija del muy rico merca­
der, que bella era, hizo un agujero en la puerta de su cuarto, dejó luz 
una noche después de acostados todos y ruido hizo; una criada curio­
sa acudió, y por agujero viole vestido de gala con joyas y díjoselo á sy 
ama joven; hizo lo propio la noche venidera, y juntas admiráronse de 
lo galán que con tal atavío estaba; el ama enamoróse del, declarándolo 
á su padre, que violo asimesmo otra noche que muchos vestidos saca­
ba con tal traza; entendiéronse los amantee, y casáronse, con gran con­
tentamiento de padre y deudos; declaróselo todo Paolo á su amo y pa­
dre, que vio en ello ingenio grande y trastienda, lo cual agradóle más. 
Quiso probar fortuna en España, y viniéronse todos; pero tal tempes­
tad armóse, que perecieron muchos de la embarcación, con ellos el 
padre, que dejólos su hacienda, que montaba más de quinientos mil pe­
sos. La esposa de Paolo enfermó de pesar, y murió al desembarcar en 
Cartagena; de aquí pasó Paolo á la Ciudad de Murcia, donde labróse 
casa, y holgadamente vivia en delicias, llamándole las gentes por su por­
te el Ginovés Indiano. 

Dan algunas gentes, aunque nada Den de su mucho Din, en ante­
poner á su nombre sonoro Don, como si nobles fueren, y la tal su hi­
dalguía no encontrárase ni en Dun, ciudad de Francia, que mucho eslo, 
según decir, pues tantas casas tiene como vocales el abecedario, y así 
Don Paolo Pagotti era; como vejiga inflado iba, dándose V. S. por sus 
criados y arrendadores; vestido de muy vistosas y fuertes colorines, á 
toda hora con bordado traje, rica encajería y muy ancha, grande cade­
na de oro, joya de topacios y oro en el cinto, con piedras finas la guar­
nición de su espada, que muy larga era; ancho sombrero, con toca de 
palillos y otra joya, y hebillas de oro y piedras en los zapatos, cubrían 
aquel raro cuerpo, que albóndiga con patas semejaba en lo recalcado y 
gordo; aficionado era á cosas en que del se hablase con fama, y algu­
nos dias del año convidaba gentes á su casa, que puestas (aunque viu­
do) bien tenia sus cámaras, y muchos bellacos iban á ella al tacto de 
comediantas, olor y gusto de los manjares y vinos; como á ver hechice­
ras caras y garbos, y oir los acordes de las músicas. Dia de fiesta era, y 
gente acudia: lleno de criados el zaguán estaba, y llegando fueron ca­
rrozas y sillas con damas y caballeros; á cada cual carroza que parada 
era, extendían del zaguán al su banquillo de estribo una alfombra mo­
risca dos negritos, que arrodillados estábanse ínterin bajaban las gen­
tes, no sin truhanería, mirando á las señoras los chapines, y más que 
alcanzare la vista; en el patio, con galería de arcos, árboles y plantas de 
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jardín había, y al centro un estanque con pescados de nacarada color, 
algunos ánades y dos cisnes de largo pescuezo, al cual estanque agua 
caía de los picos de dos águilas, que un escuson agarraban. Muebles y 
de muy rica labor los aposentos tenían; vestíanse sus paredes con tapi­
cerías de los Países Bajos, representando el rapto de las Sabinas y la 
Apocalipsis de San Juan; y sillerías había de cubiertas de terciopelo, y 
otras de Damascos y de sedas de Venecía, como también la principal 
de brocado toledano de oro. Oro había en la escalera con baranda dora­
da; las puertas doradas eran; de oro corlado tenían el techo los apo­
sentos; de cobre dorado y cristal dorado las arañas eran, y guarnición 
de oro en los armarios y arcas lucíase. 

A más, como gala de señores fuese el proteger letras y artes, gran­
de salón aderezado al entrar topábase, con estantes bajos llenos de li­
bros no leídos, y en la pared cuadros de pintura buena ó mala, arma­
duras y cotas de roña llenas, como los arneses, por más mérito, á más 
de otras armas, jarros de porcelana y vidriados, estampas y cosas, que 
sí el dueño no entendía, halagaban su vanidad, que aquello acreditá­
bale de rico, y según todos estos, los dineros dan saber sin estudios, y 
sin más que el deleite de moral recreativa. Llenóse todo pronto de per­
sonas; sonó la música de vigüelas, y Don Paolo rompió el baile con una 
gallarda, acompañándole otros caballeros, que del burlaban detrás, y 
otras damas que hacían lo propio, delante con melindres y gestos gala­
nes; pero Dios, ó mejor el diablo, quiso que al hacer mudanza extra­
ña, tropezara en el ruedo de vestido de una señora, que tan mal sujeto 
traíale como el guarda-infante, que cayéronsele los tales, en paño menor 
quedando; desmayóse la dama, corro la hicieron otras, retiráronse los 
caballeros á otra sala; excusas dio Don Paolo, á que el esposo ofendido 
salió, disputa trabóse, acudieron amigos y en paz pusiéronlos; bailóse 
luego un Rey Don Alonso, y detrás unas Folias; pausa hubo, no ha­
blóse más del caso, y pidió perdones Don Paolo á la dama, quien dió-
selos, como la mano de amigo su esposo, ínterin toda la gente reia, de 
burla sirviendo, que no sabemos sí aquello tramado por chuscos habría 
sido. Tanimíentras, muchos criados un tablado con forros al comedio 
de la sala sacaron, sonó la música con vigüelas, á más pífanos y oboes, 
y cantaron los músicos detrás de una puerta, saliendo al tablado todos 
los comediantes de la compañía de Rosendo el Yeclano, que comedían-
tas tenía de fama, más que en el recitado, en el citado de sus galanes, 
y no de comedía, que á los corrales acudían á la cita, con dádivas y di­
neros para tales Cítereas, en sus vestuarios, que siempre estaban, como 
panal cortado en plato, de moscas lleno (92). Cortesía hicieron al con­
curso, y representaron algunos pasajes de La vida es sueño, comedia fa­
mosa por D. Pedro Calderón de la Barca, la cual comienza en la pelea 
que arman el día de la creación los cuatro elementos, tierra, fuego, aire 
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y agua, por cada cual llevarse una corona, á que agarrados fuertemente 
salen. Poder sepáralos; Sabiduría puesto les da, y Amor les adorna. 
Cuentan caso de cómo cayó Luzbel, y otro ser formar quieren, que el 
primero del universo sea; pauta el Poder da al hombre que fabriquen, 
prometiéndole paraíso, y júranle los elementos defender si bien lo hi­
ciere, ó sino abandonarle, diciendo: 

TIERRA. Y yo en fe de que lo admito, 
de los limos de la tierra 
con este polvo te sirvo 
para su formación. 

AGUA. Yo 
para amasar ese limo 
te daré cristal. 

AIRE. YO luego 
porque cobre el quebradizo 
barro en su materia forma, 
te daré el vital suspiro, 
que hiriendo su faz le anime. 

FUEGO. Yo aquel fuego negativo, 
que con natural calor, 
siempre le conservo vivo. 

TODOS. Venid, pues, y al hombre hagamos 

Vino después aquello de... 

«Apurar, cielos, pretendo, 
y que me tratáis así, 
qué delitos cometí 
contra vosotros, nasciendo.» 

Con un entremés concluyóse la comedia, y á un salón los- convida­
dos pasaron, en que mesa larga, bien guarnecida de mantelerías, en él 
habia, con sillones á su ruedo, donde asiento las damas tomando fue­
ron; armarios de ébano llenos de platos, salvillas, vidriado y botellas 
cubrían las paredes, y pronto la mesa vióse ocupada por platos de asado 
de codornices, guiso de lebratíUos con patatas, capones estofados; los 
lacayos y negros presentaban á menudo unos grandes vasos de copa lle­
nos de vinos de la Mancha, de Cariñena de Aragón y Monóvar del Reí-
no, agrios y generosos, según los gustos (93); pavos asados, con relle­
no de una ensalada de camarojas, tiujeron después; y por último, como 
lluvia, cubrióse la mesa de tortadas, bizcochadas de nata, pellas, pas­
teles de oialdrades y de pasta real, frutas, y dulce almibarado y seco; 
para lo cual tragar todo, en salvillas de plata y copas venecianas sirvió­
se por lustrosos negros una ronda de aloja con vino italiano frío y biz­
cochos de serení, y finezas hubo. D. Paolo corría, como si en todo estar 
quisiere, y en todo faltando; los comediantes, que en otra cámara y 



124 J A V I E K F U E N T E S T P O N T E 

mesa estaban, quejáronse de no comer sino poco, avergonzando al due­
ño, los que apoyados fueron por los galanes caballeros, que escurrídose 
liabian con disimulo junto á las comediantas, con queja de las señoras 
y damas de calidad, que decian desvergüenza todo aquello era; mala 
cara todos al Señor de Pagotti ponian, después de comérsele muy sen­
dos doblones y convidados hubo que mancháronle las sillerías con arro-
jamientos de puro haitos. Los vinos efecto hicieron y producto en risas, 
escarnios, burlas, malas palabras y desafíos, liornia formando aquella, 
que comenzada en cena, merienda de negros tornóse; gran parte de ce­
nadores sin despedir fuéronse, repleta bien la su faltriquera; agravio 
formando las damas por lo que poca cortesía del amo de la casa toma­
ron, y él, jadeando, como un perro cansado, arrebatada la color, sudan­
do á mares llenas el su pellejo, dejóse caer en un sillón, diciendo que 
andábasele todo. Acudieron los comediantes, la gente, los muchos ma­
yordomos criados y lacayos, sin lograr que en sí volviera, á lo cual doc­
tor necesitábase; corrieron por él, y tan malo viole una comedianta, 
que dijo: «Doctores y enterradores cuenta darán». Á la cama llevá­
ronle; pareció algo más mejor y descansado, y descansó, como nosotros 
ahora lo hacemos aquí. 
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T A B L A X X . 

DOCTORES Y ENTERRADORES 

Represéntanla algunos intitulados para curar, matar y enterrar, lo cual ejer­

cen con una rica persona que da fin, como la España, la Dinastía, el Rey, la 

Centuria y esta obra. 

Há pocas noches concillé mi sueño pensando en hacer la presente 
•tabla que á mi retablo de imaginería fáltale, sin contar otras cosas que 
faltarán á seguida para los críticos como liebres encamadas, pero que 
ocúltanse á mi vista y poco saber; si ambas dos tuviera, voluntad no 
faltárame para lo arreglar de mejor guisa; pero decir tengo que no tra­
té de algunas materias por muy motivos justos y varios, como: de la 
Santa Iglesia y su Ilustre Cabildo, que mejor que yo, él su gloriosa his­
toria y preeminencias atesora; de los Señores Murcia y Justicia, que 
muy altos, justicieros y magníficos fueron y son de pública voz y fama, 
la que no puede salir de mi clarin, el cual cantando sus glorias, pitico 
seria de feria, amen de otras cosas que mucho he reparado para no 
decir, por ser cosas muy santas y venerables, de que hablar prudente 
no habia de ser. 

Traspuesto habíame rezando mis oraciones, cuando retembló el 
portón de mi casa con aldabonazos de salva pavorosa; desperté con ella, 
y requiriendo mi tizona y un pistolete allí á mano, tal como en faldón 
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estaba, abrí la ventana de mi cámara; preguntando (después que Ave 
María dije; y sin pecado, etc., añadieron), contestóme un criado de mi 
.amigo D. Ambrosio Herzel Amalfi, que su amo tan enfermo de súbito 
estaba, que asustado habia á toda su familia y servidumbre. Vestíme de 
priesa, y tanimientras hícelo, y á su casa enderecé á seguida pensaba 
en el tal, que rico tornádose habia sin grandes negocios, trabajo ni sa­
ber; como tampoco por las artes de mágica, pues conocíle cuando bus­
caba entre sus conocidos, conocimientos para que conociesen su falta 
de dineros, que conocíasele por sus vestidos y estrechez de estómago, en 
cuyo pasadizo de gaznate conocíanse señales de telarañas cuando abria 
la boca para su palabra dar á conocer al ministro de la Francia Colbert, 
que conoció bien lo de manejar dineros; aficionado á esto era, y siem­
pre de memoria cuentas hacia de millones, cuentos de cuentos, pesos y 
ducados, relamiéndose, hasta que de la noche á la mañana casóse con 
viuda joven, agraciada y muy rica, con lo que tiró ropillas polilladas, 
calzas de celosía, capa con ventanaje y sombrero alicaído, dándose á se­
guida porte de caballero, mudando también en más gratos apellidos del 
que hasta entonces traía de Pérez, pues vulgar ya parecióle: desprecio 
hizo de sus amigos, medrar quiso y ser persona hasta Regidor perpetuo, 
Agente en la corte, y cosas más, con que perdiólos, no á mi, que siem­
pre y de callado respétele mucho, que paréceme bien así hacerlo por 
el ten con ten guardar del mundo, que si tal no sucediera, olla de gri­
llos tornárase á menudo, si tomaran muchos la no cuenta de lo misera­
ble de nuestra condición. 

Llegado que fui á su casa, á que acompañóme un criado con linter­
na, sin rondas encontrar al paso, en ella puse mi pié con mal pié, que 
dentro el zaguán pude caer á la causa de otro de una muía enzarraci-
nada con otras; que como coz tiróme (94), sin que de lleno me cogiera, 
por lo que al cielo di gracias, como siempre vengo en costumbre, aun­
que mal me sucediere, con tal de no sucederme cosa peor; poco entrado 
había desque obraron la casa, y la cámara de negocios creí seria una 
puerta con mucho cerrojo y barronaje de hierro, la cual tenia sobre sus 
cabeceros esta copla: 

Dios de los libros te libre, 
Deja estudios, busca haciendas. 
No tengas cuentas de libros, 
Sino ten libros de cuenta (95). 

con que á comprender veníase el arrepentimiento de D. Ambrosio que 
literato fué antes de rico, y ya siendo esto, púsola. Subíme á las cáma­
ras, por las cuales corrían como atolondrados palominos los criados; 
pasando á ver al paciente que postrado estaba en su lecho, no parecién-
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dome de cuidado por la cara, salíme fuera con la señora y los hijos, 
quienes pucheros hicieron sin barro, aunque la su casa barro á mano 
tenia según su dinero; y al olor del tal tópeme al otro extremo de la 
sala del estrado en una retirada cámara, con tres figuras de grave apa­
rato, cerca de una mesa sentadas. Doctores eran, uno gordo como cabo 
padre, y los otros parecían espárragos con ropillas, que traíanlas muy 
nuevas y limpias, á más cinto bordado, en que colgaban los guantes, y 
en los dedos ceñian sortija de piedra cada cual; privilegio de ricos hom­
bres tienen los tales en ío de cubiertos estar (96), y estábanlo con som­
breros de bacinete por la concomitancia de los muchos que olian: el 
que rollizo era, parecióme de más peso: al cuello rodeábale una gor­
gnera llana de lino; colgábale largo manteo de lana merina de negra 
color, y á través de unos espejuelos verdes leia en un libro que sobre un 
paño de amarilla color de oro, signo de medicina, y entre dos velas de 
cera de la tal color, puesto en un atril estaba como para rezo de Iglesia: 
entramos y acomodo fuimos tomando á un lado de la tal mesa, que 
arsenal era de armas ofensivas á los ojos, y por alguno de ellos entran 
para ayudar á las tripas, por lo cual ayudas llámanlas; redomas y fras­
cos de la Cava, ampolletas, copas y vasos acaparado hablan para cuan­
do menester fuere; y levantando la cabeza el Doctor gordo tomó un 
D. Pedro Cómmodo (sin tener de aquel Imperador imagen), metió las 
narices, los orines oliendo y luego mirando, lo propio repitieron los 
otros dos disfrutando las aromas, y dijo: Quibus urinse pdlucidaa, albas, 
malas: y siguió diciendo á nosotros: «La orina blanca y transparente 
es mala;» son palabras de Hipócrates en su aforismo setenta y dos, 
sección cuarta: y hubo un rato de silencio, que acabóse, pues uno de 
ellos que, aunque muy joven, corcovado era como camello beduino, así 
dijo: 

«Repito como antes, amados compañeros: cuando la sangre se acu­
mula en la vena porta, malum signum: palabras del moderno y actual 
Doctor Gregorio Ernesto Sthal, que habiendo nacido en mil seiscien­
tos sesenta en Auspach, y Doctor fué á los veintitrés años!, una doctri­
na nueva enseña, y es: Que el cuerpo como tal no tiene la facultad de 
moverse y ser movido por sustancias materiales: todo movimiento es 
un acto inmaterial y espiritual. ¿Qué diremos de Boerhave el sabio Doc­
tor de Voorhout en Holanda, que hijo del Corregidor de allí, habien­
do nacido en mil seiscientos sesenta y ocho, á los once años sabia grie­
go y latin, curándose á si propio una llaga que hacia siete años pade­
ció? Sabe árabe, hebreo y caldeo; y es Doctor desde mil seiscientos 
noventa y tres: botánico es y químico con fama por sus Aforismos, amen 
de sus Instituciones. Ha establecido el alma en el cerebro y el principio 
del sensorio en los nervios, conductos invisibles que dánles paso á los 
espíritus animales: causa de las obstrucciones la mucha sangre fué, y 
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SU evacuación prescribe; yo sigo su plan y seguiré aunque el Doctor 
Cajanes Valenciano hace ya más de cien años apellida á los que en eva­
cuar hallamos remedio, atrevidos sangradores; pero el calor de España 
en la sangre hácelo necesario.» 

«Téngase, amigo y compañero—dijo el otro que ya canoso estaba 
con barba corrida como cabrío de ganado.—^Veo de contrario modo que 
V. m.; estudiado tengo cómo la escuela empírica comenzó en esta cen­
turia por corto número de practicadores de diferentes sectas, uno de 
los cuales ha sido Santorio, que defiende los principios de Hipócrates 
y Galeno; como la regla de alteración de los humores inventando con 
grande ingenio y artificiosa maña, una como columna de vidrio que 
marca la calor del cuerpo. También asimismo Ponce, Stupani, Hoff-
man, Marineli y Zacunos, con otros médicos, sostienen la tal regla de 
los dos dichos antiguos maestros de traseros tiempos; pero me hará la 
gracia v. m. de que añada que no esto es. Veo aquí una fiebre alta que 
paréceme otra cosa, para la cual tenemos grande remedio, la Quinina, 
que desde mil seiscientos treinta y dos está llenando de asombro á Es­
paña por un escrito de Barva, quien diez años después de ello escrito 
há con vítor á los médicos españoles que usáronla contra otros libros 
de atrevidos que impugnación hacen; cuyo remedio los PP. Jesuítas 
le rechazan y no le dan á sus enfermos, quitándole fama por le rebajar: 
tampoco sírveles á los mercaderes de drogas adulterar esta medicina 
por su descrédito, pues Tabor, há treinta años, en mil seiscientos sesen­
ta y ocho y mil seiscientos setenta y uno á conocer dióla con reglas y 
recetas porque mejor se ministre; así fué que este Doctor tan famoso 
héchose há con curas, que llamóle á Paris el Rey Cristianísimo, donde 
obtuvo la curación del Delfín; por la cuya cura dióle el gran Rey dos 
mil luises y otros tantos para el camino. Zaga de tal cosa con otras re­
glas y mixturas cura la disenteria, la hemotipsia, la gangrena, la me­
lancolía, y es, por acabar, la panacea del orbe: podríamos recetarla, 
pero ya que platicamos de gangrena, despacio andemos, no fuere que 
luego caso tuviéremos de una epidemia que no sé si pestilente puede 
ser, que Angina dicen, y la gente oscura garrotillo; y que describe Ñola.» 

«Todo puede ser—añadió el gordo tomando un polvo y estornudan­
do seguidamente.—Aunque yo el de cabecera soy y conozco el natural 
temperamento del paciente, híceles llamar por mejor aderezo de la 
cura. Desque aquella cabra ella mesma sangróse, la sangría buena es, 
yerbas da la Botánica, y los antiguos bien curaron mediante los dioses; 
pero cuando ha sido el comienzo del saber es en los monasterios, en que 
hasta finada la centuria catorce allí estuvieron las escuelas médicas, co­
mo en seminarios, de donde Reyes y Obispos sus médicos descogían, y 
llamóse Medicina Monacal, hasta que el Cardenal Estonville reforma 
hizo de conceder licencia para se casar los médicos que en orden reli-
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giosa estuvieren sin ordenarse. A la conquista de moros, los médicos, 
que de estos fueron discípulos, siguieron la lección de los Alarves que 
no conocieron, sino las obras de Hipócrates y de Galeno, y comento 
hicieron de las tales librerías, Avizena, Alí-abas, Mesne, Averroes y 
Aven-Zoar, á los cuales á más llamáronles Sabios, que asimesmo éranlo 
ya en cosas de las estrellas, ya en adivinar, como en artes de encanta­
miento y mágica negra; pero como intrusiones hubo y curanderías, Carlos 
V en Alemania publicó con trompetas la Constitutio Critninalis Caro­
lina para voto y orden dar para exámenes de médicos, parteras y ciru­
janos latinos: como asimesmo que los Monjes y Clérigos no ejerzan si­
no en los Conventos y casas de caridad. Descubrióse y descríbese la cir­
culación de la sangre por nuestros muy afamados médicos. Montana, 
en mil quinientos cincuenta. Gimeno en mil quinientos cuarenta y 
nueve. Luis Lobera de Avila, médico del Sr. Imperador, en mil qui­
nientos cuarenta y cuatro; y Laguna en mil quinientos treinta y uno; 
la cual cosa (si bien pretenden los de Inglaterra gloria tal para su paisa­
no Harvey) descubrióla Miguel Servet de los Reyes, natural de Villa-
nueva de Aragón, en mil quinientos treinta y uno, al cual quemáronle 
en veintisiete de Octubre de mil quinientos cincuenta y tres por causa 
de sus libros. Al Doctor Francisco Valles, médico de cámara de D. Fe­
lipe II, por las curaciones que obró con maravilla dijéronle «El Divi­
no;» y no de hombres cosa la medicina fué sólo, que Doña Oliva Sa­
buco Barrera, vecina y natural de Alcaráz, escribió y dedicó al susodi­
cho Rey un libro intitulado: uVera medicina y vera filosofía oculta á 
los antiguosjy De todo hay, digo á vv.mm.: evacuaciones parecen lo 
primero indicadas; fiebre hay maligna y menester será la combatir; 
tenemos la vida en mucha cantidad en la cabeza, hay terciana, y aquí 
debo decirles algún problema de los de Francisco López de Villalobos, 
médico del Sr. Imperador y del Rey su hijo. Tractado III. Metro I. 

¿Por qué viene la terciana 
Sencilla al tercero dia 
Y responde la cuartana 
Al cuarto con gran porfía, 
Y en la huelga ya quitada 
Dó se fué? ¿dó se escondió? 
Y después cuando volvió 
¿Quién le mostró la posada? 

Observo la intención pestilente de la natura y veremos lo que mejor 
fuere para todo, seguro quedando de la razón de cuanto escogido ten­
go: oigan esto que de veneno trátase natural: «LIBRO DE PESTILENZIA 

CURATIVO Y PRESERVATIVO, COMPUESTO POR EL INSIGNE Y AFAMADO DOCTOR 

LUIS LOBERA DE ÁVILA, MÉDICO DE S. M . 
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C A P Í T U L O I V . — D E LA TRIACA, CQMO SE HA DE VSAR. 

Dize Avizena «In di Vtribus Cordis)^ que la triaca en quantidad de 
vna baba tomada vna vez en la semana, y con ^umo de granadas, es 
muy buena, y contra todo veneno, no comiendo enzima por tres ó qua-
tro horas: lo mismo se dize del metridato y de la tierra sigillata y del 
bolo armenico que son medizinas contra veneno y mandase traer vna 
poma al cuello la qual se haze de cierta manera, metiéndola en láudano 
con corteza de zidra, ámbar, almizcle, aloes, sándalos, malva rosas ber­
mejas, flor de higos de rio, y de lengua de buey, y toronjil, con polvos 
de jazinto molido en agua de azederas.n 

Dijo á seguida que á recetar iba, y escribió así con garrapatos alge­
braicos : 

»/?. D-s agua rosada vna libra. De agua de yerba moza y de lengua 
de buey, de cada vno media libra. De vinagre blanco dos onzas. De 
sándalos blancos y colorados de cada vno media onza. De coral dos on­
zas. De Espodio dos dramas. De Canphora una drama. Mézclese y da­
do un hervor, aplicado sea en paños (mojándoles) sobre el higado á te­
ner un calor grande. 

uHa de ser procurar cada dia, cámara, por si ó por arte.—Dr. Mala 
Espina.» 

Hablaron en voz baja, y fuéronse á la alcoba, en que habia cuatro 
cirujanos echando planes de su oficio, afilando herramientas; al médi­
co de cabecera chocóle la cara de uno, y preguntado que fué, contestó 
temeroso, que de Valencia era, y no aún cirujano de aprobación; sus 
compañeros de carnicerías falsario llamáronle, que engañado habíales 
a.l entrar, y el médico joven sacó unas ordenanzas de los Señores Mur­
cia, que así leyó: 

«24 Por quanto es nezesario que los Médicos, Cirujanos, y Barbe­
ros, que vsan de las dichas facultades y ofizios en esta Ciudad, se sepa, 
y entienda los titulos con que los vsan para que se vea si son bastantes, 
y qual convienen, como negozio de tanta importanzia: ordenamos y 
mandamos, que no se pueda vsar, ni vse de las dichas facultades y ofi­
zios, sin primero presentar ante Nos los titulos, y examenes dellos; y 
el que los vsare incurra en pena de seiscientos maravedis, aplicados con­
forme la ordenanza. Y lo mismo sea, y se entienda con los Boticarios, 
Albeytares y Herradores.» 

Confesó que sólo barbero era de pasacalles de vigüela, de nuevas de 
guerras y de jácaras cantadas por el acallar del repelo, habiendo allí en­
trado por ver cosas de más oficio; y de vergüenza corrido, corrió co­
rriendo á la calle, sin reparar en una como trabilla, pero no de perros, 
sino de unos como aves de mal agüero, según la color de las plumas que 
traian tras la oreja, los cuales, hablando todos á un tiempo, como en 
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SU rosario los moros, y muy á quedo y somormujo, quedaron en la se­
gunda sala aguardando la vez; aprovechando la suya estaban los pes­
quisidores de la vida, que sangraron, según Boerhave, á un tiempo de 
la frente, brazo y pié á D. Ambrosio, rebajándosela ha«ta que perdió 
color y fuerza, y desmayóse; lo cual visto por el Doctor de la Quinina, 
comenzó á dar voces y decir que aquello un homicidio era, y su medi­
cina en tiempo obrado hubiera un milagro, pero que ya no alcanzába­
le; los otros embistieron con él á palabras, llamándose de nombres, y 
muy propios, matasanos, cómplices de sepoltureros, cofrades de ánimas, 
asesinos con título, guadañas de la muerte, parcas masculinas y huer­
tanos de cementerios; alzaron los bastones y sacudiéronse, rodando por 
la sala guantes y sombreros. El Sangriento y el Quinador saliéronse en­
zarzados (aunque después de montados en sus muías, ya por la calle, 
amigos fuéronse, cuchicheando, que verlos pude desde una ventana que 
abrí, pues ya clareaban los claros del dia). El de cabecera vino á mí co­
mo á la familia, y exordio echando, dijo que veia mal á el enfermo, 
con muchas cosas de sabida práctica, según el Tractado de presagianda 
vita et morte segrotantium, de Próspero Alpino, y según Hipócrates, 
aforismo XII, section VIII, uUngües nigri, et digiti manuum et pedium 
frigidi, contracti, vel remisi, mortem in propinquo esse ostendunt;» que 
decir quiere: «Las uñas negras, y los dedos de las manos y de los pies 
frios, contraidos ó flojos, indican muerte próxima; >> y advertíalo, por­
que como cristiano prepárasele, como asimesmo, si testamento no tu­
viere hecho, menester seria le otorgar; llorando á lo tal la señora y los 
hijos; pero á seguida entraron el Cura de la Parroquia y dos Padres Car­
melitas con dos de San Francisco (que no se si escondidos estuvieran 
dentro ó casualidad fué); tomaron asiento y un polvo por lo pronto, 
para tomar luego lo que tomadero fuere, pues en lo de ir tomando en­
gaño no hay; aconsejaron lo del testamento, y Cura y Padres disputá­
ronse quien tomaría la delantera, que como de fuerza mayor tomó un 
Padre. Avisados enfermo y escribanos, que no eran otros aquellas aves 
de pluma travesada, entraron en tropel por ver quien antes debiera ser, 
y querella interpusieron; apacigüeles y, preguntando quien más anti­
guo era dellos, y resultando Salvador Burruezo, cuyo protocolo habia 
abierto antes que los otros, que muy nuevos y de ogaño eran en prácti­
ca hícele comenzar lo que instrumento público Uámanlo mal, pues lo 
más de secreto hácese con reserva, y fué con esta capitulación, ante un 
Santo Cristo que sacó uno de aquellos gavilanes bajo de su ropilla. 

«En el nombre de la Santísima Trinidad, Dios Padre, Dios Hijo y 
Dios Espíritu Santo, tres personas realrnente distintas, y una divina esen­
cia, que vive y reina por eternidades, sea siempre notorio como yo, Don 
Ambrosio Herzel Amalfi, vecino que soy de la muy noble y muy leal 
Ciudad de Murcia, Parroquia del Señor San Bartolomé, estando ataca-
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do de enfermedad mortal y postrado en cama, pero conservando, á Dios 
gracias, el uso de mis potencias y sentidos; declaro y creo en el misterio 
de la Santísima Trinidad, y en todo lo demás que tiene, cree y confie­
sa la Santa Madre Iglesia Católica de Roma, bajo cuya fe y creencia 
he vivido, y protesto vivir y morir como católico y fiel cristiano, eli­
giendo, como elijo, por mi intercesora, protectora y abogada á la Reina 
de los Angeles, para que ponga á mi ánima en camino de salvarse, cuan­
do deste mundo salga, para el cual caso hago y ordeno Testamento, y 
en su cumplimiento nombro por mis albaceas (aquí pausa hubo) al Se­
ñor Cura Párroco de mi Parroquia y á los RR. PP. Provinciales de las 
Órdenes del Carmen y de N. P. San Francisco, instituyendo por único 
y universal her-sdero de todos mis bienes á (aquí la voz bajaron, y yo 
puertas de afuera sólo escuchaba murmullo, y algún Otrosi digo, que 
eran creo tantos noes profundos del abatido enfermo). En cuyo testimo­
nio así le otorgo en la Ciudad de Murcia á ocho de Noviembre de mil 
setecientos años. Siendo testigos los dichos albaceas, que con el otorgan­
te, firman que admiten su encargo, el que prometen cumplir con la 
ayuda de Dios Nuestro Señor, á presencia de Francisco Martínez Ye­
dras, Jurado desta Ciudad, y Ramón de la Pedraja, Escribano de S. M., 
como los de tal título Sebastian de Pina, Ignacio Camacho y Francisco 
Rodríguez, de que doy fe bajo mi signo de uso, y ante la imagen de 
Dios Nuestro Señor Crucificado. Amen. Salvador Burruezo (97).» 

Fuerzas perdía D. Ambrosio, y confesóse antes que faltáranle por 
completo; su familia lloraba; caleguala de yerbas cocidas sacaron los 
criados, que de un insulto la señora acometido habíase; frío fué que­
dándose el que horas antes bueno estaba; y á poco después murió ani­
quilado entre el Señor Cura y los Padres, que á bien morir ayudáronle 
con agonizantes pláticas de alarido, y sin tiempo para darle S. M. en 
público. Carreras por la casa hubo para retirar á la señora y familia, y 
no supe por dónde ni cuándo desapareció el Doctor ni sus sicarios; vi­
nieron los criados v con ellos algunos hombres con coletos y rosarios 
camalduleros al cinto y mujeres con negro zagalejo y tocas, las cuales 
personas promesa tenían hecha (según su decir) de amortajar (por dine­
ros) (98); y tal hicieron con D. Ambrosio, al que, después de lavado, 
órdenes dieron de N. P. San Francisco, poniéndole su santo hábito y 
esparteñas de cara ancha, soga basta, y una cruz de cerilla amarillen­
ta en las sus cruzadas manos, con lo cual un Reverendo semejábase, ín­
terin oí que las campanas de la Parroquia tocaron triste son de agonía, 
cuyo aviso llevó por las señas correo cojo. Del entierro encargo tomaron 
el Señor Cura y los Padres, y del convite de personas de nota oficio me 
dieron; consolé á la viuda, y fuíme á las Casas de la Corte, á ver al Ilus­
tre Señor Corregidor, el cual amigo del difunto era, que de quien dine­
ros deja, amigos muchos la familia tiene; alzado ya encontróle y de ocu-
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pada reserva, con papeles que por la posta habíanle traído, y los algua­
ciles corrían para cita dar á los Señores Murcia y Cabildos. Salúdele al 
Ilustre Señor y díjele mí diligencia; sintiólo al parecer, autorizándome 
con su aprobación cuanto necesario fuere; y muy reservada leyóme una 
carta de Estado que, habiendo Su Majestad muerto, por disturbios cau­
sar el enviado de Ingalaterra, pública en Madrid y fuero por propios la 
hacia este enviado, la que intríngulis contra la sucesión de Francia mu­
cho encerraba, dirigida al Ministro en la Ciudad de Londres; la cual 
sentenciada era, por el Real Consejo, á prohibición con penas al que le­
yere á gentes, amen de prisión sin fijo tiempo, de la cuya carta, con su 
permiso, tomé una copia de secreto, porque curiosa es, como sigue: 

vMr. Schoneneerg di Honor. A. Stanhope.—Madrid á quatro de 
Noviembre de mil y setecientos.—Nada diré del fatal resultado de la 
enfermedad del Rey Católico, pues no dudo rezihireis la notizia por los 
diferentes correos que todos los Embajadores hemos hecho salir, no 
ostante la provizion de suministrar caballos de posta sin espreso permi­
so. Añadirele solo que su testamento se abrió la misma noche, y que en 
el se nombra al Duque d'Anjou por suzesor vniversal, y estinguida su 
rama la del Duque de Berri dsviendo por el tanto volver la corona á la 
casa de Austria por la rama del Archiduque Carlos y suzesivamente ó 
la casa de la Sabaya, pero como saveis vdel dicho al hecho hay gran 
trecho» según los Españoles. Sin embargo, la Junta del Gobierno ha ?n-
viado estrado dése articulo á S. M. Cristianísima sin se comprometer 
mas en la materia, aunque desease aqui su cumplimiento, y como infa­
lible mírasele. Al rezibírse la noticia de que reuníanse tropas franzesas 
en los Pirineos, esta Corte ha enviado tres mil doblones al Gobernador 
de la Navarra y cinco mil al de la Guipúzcoa y algunos oficiales refor­
zados para que acusen los movimientos y la conducta de aquellas tro­
pas. ¿No diriase que abunda aqui el dinero y que no savese que hazer 
con el, pues emplease tan infructuoso y fuera de proposito? pero ya co-
nozeis el saver desta gente; por lo demás todo permanece tranquilo, y 
con tal que el vientre no sufra, lo demás marchará como á la Providen-
zia plázcale. El cuerpo del difunto Rey ha sido avierto y embalsama­
do ayer, y mañana por la noche se le trasladará al Escorial. El corazón 
no era mayor que vn huevo de paloma, y estava fofo; el hígado encon-
trosele casi podrido y dentro el, vna piedra como tamaño de un hava 
V neero como café del tostado. Rezibid Honorable, etc.-» Despedíme del 
Ilustre Señor Corregidor, aplazados quedando para más tarde en el en­
tierro; dejé la Casa de la Corte, y fuíme á la mia, donde dispuse por 
medio de mis criados y los de Su Ilustrisíma el convite; tomé alimen­
to, y concillé un poco el sueño perdido, pero no en completa calma. 

Despertóme la segundilla (99) de coro de la Catedral; las dos eran 
de la tarde; hice sacar vestidos negros; pásemelos, que antes de mi to-
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cado hacer las campanas de los conventos del Carmen y San Francisco, 
como las de la Parroquia, tañian funeral; no cisquéme de polvos la pe­
luca, que luto denota no peinado ir, y enderecé á casa de Fray Ambro­
sio, donde acudiendo fueron personas de sangre y de limpia nota de hi­
dalguía, por el tanto no de amigos, que nunca serlo quieren sino de 
quien azul como ellos la sangre tiene, sino porque dineros debíanle al 
difunto, con la idea de presentes haciéndose que no repretáraseles. Allí 
el Ilustre Señor Corregidor y otros, con la viuda y con los hijos estaban 
en un oculto estrado de la casa que á oscuras quedado habia por el ce­
rramiento del ventanaje, para más triste parecer; y cuando vuelecico 
de clamor gordo las campanas tocaron, bajáronse al zaguán el ataúd 
con el difunto, que al comedio del tal zaguán, que vestido de bayetas 
estaba, sobre una mesa dejáronle, con blandoncicos á la redonda puestos 
y ardiendo la cera amarilla en arandelas; á los pies una caldereta habia 
con hisopo; y cuando bajamos, aspersión tiró cada vivo y presente al 
muerto, á quien burlas y momos hacian de su tiesura desvergonzadas 
mujeres y churretosos zagales desde la puerta de la calle, la que paño 
tenia, y tendría colgado el novenario todo. Sintióse rumor en la calle di­
cha, y vino y siguió á poco una como procesión; formábanla los muñi­
dores de las Cofradías, ruido metiendo con sus campanicas, tocando co­
mo para pedir ánimas de nochecido, los que vestimenta cubríanse de 
bayetón con más claras que bujeros, más bujeros que cera gotosa, y dés-
ta más que roña en los capuces, que era más que la falta de pelo y rai­
miento de la trama, que más á tela de araña parecíase. Compañeros se­
guíanle los lloradores pobres, que oficio lucrativo es; y si los ojos con 
cebolla úntanse, por mejor parecer contristados por la muerte del di­
funto no embárgales tanto la pena, que las ganas quíteles de plomos 
echar en los pábilos de sus hachas, para que éstas lloren por ellos y có­
rrase su cera, los muy galopos, que bien corridos lo son. Los arrendado­
res tras-venian con capas, que sólo pónense para boda, bautizo y entie­
rro, los quienes velas en la mano traian; como Plantones fila formaban 
á comedio unos tras otros y en trecho los estandartes de cofradías, que 
cuantos más fueren, y cuéntelos la gente por lo tal, tanto más vanidad 
muéstrase y riqueza, pues de alquiler son y de costa tiene cada uno un 
peso duro. Las dos órdenes del Carmen y San Francisco en hileras lar­
gas asimesmo venian, con caras tristes y alegre sentimiento interior de 
la gloria que gozaba ya el difunto, que dejábales misas y memorias pias; 
viniendo á seguida cruz y ciriales, piporros, bajones y bajoncicos, jun­
to con los sochantres, que rumor de bóveda con sus voces lastimeras 
hacian, á los cuales acompañábales el coro de clérigos y monagos, mur­
murando estos últimos de la poca limosna ó de la pequenez de las ve­
las, la cual irreverencia y falta de respeto en los entierros vese á menu­
do. Como derecho de arrendadores, portear á el amo es en Murcia, ha-
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ciendo piernas con el ataúd, seis dellos fuéronse detrás de los Parro­
quiales, después de responso echar el Preste con pausa, y aspersión ha­
cer desde la puerta; siguiendo al Ilustre Señor Corregidor, que tras de 
nuestro amigo iba con las personas del duelo, todos nosotros los amigos, 
arrastrando paño, que de níoda y gala triste es lo de la cola en los man­
teos, como la cabeza echar sobre el pecho, por figurar pena, aunque re­
gocijo haya por la herencia. 

Llegados á la Parroquia, y puesto á Fray Ambrosio en la tumba, 
cantáronle todo el grave oficio de difuntos; concluido el cual, á una ca­
pilla con él fuimos, donde su familia enterramiento de bóveda tenia 
con patronato; que á no ser así, se le hubiera, con largueza de dineros, 
enterrado á dentro de la iglesia; y de no tener tantos, á puerta fuera en 
el atrio de cementerio; bajáronlo bajo tierra, echáronle la losa, canta­
ron el Requiescat in pace, y el duelo á la puerta de la iglesia en sillones 
púsose por delante del cual los caballeros pasaron cabezadas dando y 
diciendo: «Lo mismo digo,» sin saber por qué, ni que dijeron primero, 
aguardando el acompañamiento en la calle. Á la casa fuimos, y en el za-
euan mesas tenian como arriba en las cámaras de los estrados altos, sir­
viendo en ellas al cortejo, y abajo á los arrendadores y cofalandros, cho­
colate en salvillas, con bizcochos y aloja; como un pastel de carne y 
una escudilla de vino á los de baja condición. Acabado lo cual, en la 
antecámara sentóse la viuda con largas, negras, monjiles y dueñosas to­
cas suspiros dando por alguno de los que despedíanse de ella diciendo: 
«Lo mismo digo;» tanimientras otros suspiros un año pasado, daria con 
voluntad en el altar, pues no todos los que viudos quedan, siempre viu­
dos así mueren (100), que ya el refrán dice: «Á Rey muerto. Rey pues­
to,» de lo cual hablar debemos ahora. 

' De la muerte dice Juan Oven: 

Tal vez la hacienda robada 
vuelve el ladrón con fiel modo; 
húrtalo la muerte todo, 
piero restituye, nada. 

lo cual cierto y verdadero es, porque para el muerto no vuelve más vida 
que la vida eterna, ó el eterno infierno, según lo bueno y malo que hu­
biere hecho, dejando aquí todo, como si dijera: «Ahí queda eso:» tal 
como (y de secreto dirémoslo) el Rey Nuestro Señor D. Carlos II, que 
Doctores tuvo á la cabecera de sus gobiernos, que sangrías y muchas á 
los Estados dieron de dineros y sangre con los autos de fe y guerras, las 
cuyas medicinas achicar hicieron el círculo de las venas de la España, 
que mucho enfermó por fiestas, galas y guerras, con que aniquilada eti­
ca tornóse calentura lenta agarrando á la cabeza della, que el Rey fue. 
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y visiones de brujas, encantamientos y hechicerías todo figurábasele; no 
le bastaron epitbimias, como que muy enfermo de chico el corazón te­
nia; y por nada saber, no hizo ni supo hacer heredero de su solio tam-
¡poco; por todo lo cual, si desangrado el Estado murió, tal sucedióle al 
Rey de calenturiento, y á la Monarquía y Real Casa de Austria, por 
falta de fuerzas viriles, cuando la Centuria vieja ya de cien años deci-
masétima murióse al tiempo propio. 

Traza de muerte y tintas de gori-gori esta tabla de mi retablo tiene, 
como último, pues lo de morir para lo postrero dejar debemos; la Es­
paña verdadera murió, y sus haciendas á manos de otra Raza, que tor-
nárase vieja y enfermiza acaso más en el poder y regimiento. Con la ya 
pasada murió el Rey Católico, que su cabeza era; con el año pasado mu­
rió la Centuria ya chocha; con esta última tabla, remate y fin este libri-
co tiene. La historia, que por eterno tiempo el suyo abierto muestra, jui­
cio hará de las cosas pasadas de los Príncipes y Reinados, como la críti­
ca ojeará este retablo de imaginería, que aquí muere. Aquella fuerte na-
"cion. Monarquía, Raza y Centuria que hombres Doctos y de saber hi­
cieron, matáronla Doctores de Estado... Este librico, que yo nacer hi-
.ce (Deo gratias), mátele (á Dios sean dadas) sin más medicinas y san­
grías que las que achicaron el círculo de la paciencia tuya, caro lector. 
Póngole de cuerpo presente; al su entierro convidóte; que si los que van 
á entierros Enterradores dícenles, porque sepoltura dan en tierra á cuer­
pos muertos; los que leen, débenlo ser por tanto de sepultar en su me­
moria cosas ya que acabaron y fin tuvieron, como éste susodicho libri­
co; échale tierra. Si buenas obras con él hice, dale premio de gloria eter­
na en tu memoria y bibliotecas; si malas, con rigor infernal tratado sea 
en especierías ó tiendas liando sardinas, como en excusado sitio de cá­
maras. Saquéle á la luz para que vieras lo que Murcia que se fué ade­
lantada estaba cuando se escribió por mí, en oscuridad, según algunos, 
y luego puédase ver á la más luz de otra luminosa centuria, al decir de 
casi toda la muchísima gente sabidora del tiempo futuro. No escribí 
mucho por no matarte ni matarme, y como la vida sólo tiene un solo 
último suspiro, esta obra un solo último pensamiento tendrá de un solo 
último verso desta última ya conocida 

D E C I M A 

A todo la muerte hiere; 

la obra que más se dilata 

á BU propo lector mata, 

y su autor en ella muere; 
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y aun el libro que más quiere 

de la fama el gran poder 

eternizar, y extender 

y dar vida en su clarín, 

al cabo tiene su fin 

cuando acaba su leer. 

Ya rematado queda este librico; yerros tiene muchos; perdónalos. 
Una palabra ciérrale; ésta es: 

F I N 
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LO QUE OLVIDÓSEME. 

Intenciones tuve de interrumpir el RETABLO DE IMAGINERÍA varias veces 
para hacer ver algo sobre la manera de escribirle según antiguos tiempos; pe­
ro sólo Dios sabe por qué no hícelo, y ahora á la memoria viene: tratar debo 
de ello, que muy necesario es cuando vemos que en este tiempo corren las 
oblas cuanto peores, insultantes, obscenas, inmorales y hasta heréticas fueren, 
teniendo estas ruidosas fama, y provecho sus cínicos autores; así pues, cre­
yendo que este libro traspasa los límites de la ciudad, la provincia, el Reino 
V la Nación (que no es vana gloria pensar así cuando más corrió un otro li­
bro que su autor intituló: aNo hay Diosn), fuerza es que tratemos algo sobre 
la manera de hablar de los murcianos, del cuyo extraño lenguaje repetidas 
pruebas tenemos en el libro del Retablo; pues chasco y no flojo sería que 
fuera de la provincia tomáranse líis palabras como bárbaras é idióticas: en 
Murcia se escribió el susodicho librico, en ella arreglé su publicación, y debí 
usar un lenguaje murciano en toda la obra que fuera el usado en los tiempos 
del buen hablar, prefiriendo que se me tache de exagerado, á incurrir en los 
calicismos de los que hoy escriben con tinta española locuciones extranjeras 
y palabras indefinibles. 

Decía y repito que es preciso hacer ver á los críticos la natural y franca 
pronunciación de las voces murcianas, razonando el uso del, para algunos ex­
traño lenguaje: á est« fin consagro la última parte de esta obra para indicar 
del modo más breve y compendioso un ensayo filológico histórico, terminado 
por un léxico de las voces más usuales, pues (si el Señor de nuestra vida no 
dispusiere pronto) tenemos intención de emplear algunos ocios en una obra 
más ordenada aunque no tanto como fuera de desear y mis lectores merecen: 
manifestado esto, allá va lo que prometo y no sé si podré cumplir, advirtien­
do que tengo á la vista cuando esto escribo las obras de los Doctores Mon-
lau y Borao así como otras de consulta, que para tomar y dejar sírvenme. 

Remate un autor antiguo y el moderno comience. 
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Sabido es de muchos que acabada la guerra de Troya, mil cuatrocientos 
años antes de J.C. fué cuando los avaros mercaderes y navegantes, fenicios 
y griegos, colonizaron en formas pacíficas y amistosas con los naturales las 
ricas y fértiles costas del Mediterráneo; pero su influencia no debió sentirse 
sino en el litoral, como obsérvase en Cartagena, cuyas minas abrieron, labran­
do casas y hornos, los que descúbrense á menudo, no pasando tierras aden­
tro : poco ó nada podrían variar el lenguaje; mas dejaron señalados algunos 
puntos con nombres griegos, como: Denia, Sagunto, Rosas, Pirineo, Teucria 
(Cartagena), etc., y la Península quedó conocida con un nombre griego, Es­
paña ; comprendiéndose que Murcia no pudo tener en el sitio actual pobla­
ción alguna, pues debiera ser la vega de su rio un fértil bosque virgen, acaso 
mal sano, en que no se conocieron las Colonias Helénicas, si bien se quiere su­
poner que el nombre de Murcia es derivado del griego ¡iupTia-mirto, por los 
mirtos ó arrayanes de sus cercanías; mas ¿estaría dónde hoy? sea como quie­
ra, y no muy tarde, la dominación romana extendióse por toda la Península, 
y pudo entonces, por los primeros pobladores de la orilla del rio, hablarse el 
idioma del Lacio. Cartagena con sus continuos y sangrientos sitios que hicie­
ron acudir ejércitos numerosos dio luego pobladores latinos que aprovecha­
sen la riqueza de las tieiras y las beneficiasen; éstos debían hablar un len­
guaje greco-latino, corrompido por voces de los naturales; de él no qiiedan 
restos: las lápidas, único documento arqueológico filológico, no dan sino una 
idea de la expresión la,tina prevenida legalmente, no del lenguaje vulgar; 
pero dejaron pueblos, cuyos nombres indican lo expresado: Libralla, Libri-
Ua ; Cepti, Ceutí; Adeo, Aledo ; Turbula, Tobarra; Ilinum^ Hellin ; Yeklazo, 
Yecla; lloréis, Lorqui; Mons Acutus, Monte Agudo, los cuales, como se ve, 
han conservado su radical á través de los tiempos. 

El idioma latino, en medio de su lastimosa decadencia, siguió siendo el 
usado en toda la Península á pesar de la dominación goda, que no impuso su 
lenguaje, p>ero que le dejó sentir: Cornelio Tácito se lamenta de la mala la­
tinidad, San Gerónimo siente su decaimiento, y el ilustre Cartago-Novense, 
San Isidoro, llama «mixto» al idioma militar, corrompido, entre latino y bár­
baro por las conquistas; y tanto lo debió ser, que los antiguos Bástulos y 
Contéstanos, á la caida de Rodrigo en el Guadalete, cuando alzaron á su pa­
riente Teudimiro, señor Godo de Tadmir (región Tadmira ó de las Palmas, 
Murcia), á pesar de la sabiduría y elocuencia de éste, como de sus grandes 
dotes de gobierno, no han dejado nombres godos ni en pueblos ni en lugares 
de campo, sino algunos, como Tutana, Giomala, y estos dudosos, como tam­
bién Thader, con que conocieron al rio. 

Desde 743, la región Tadmira ó de las Palmas se ocupó por los árabes des­
pués de las discordias de Córdoba, quienes por entonces más agricultores que 
hombres de letras repartiéronse los terrenos de las orillas del Thader ya di­
cho, á que llamaron Wad al Abiat, poniendo á la ciudad por nombre Mursiat, 
corrompido del que antiguo traía: á consecuencia de nuevas labores en los 
campos y fundaciones de Alxamas y Alkerias, tomaron estas nombres varia­
dos, así como los nuevos cauces de riego; aquellas: Cantarac^ Alcantarilla; 
Almazarrón, Mazarron; Alacant, Alicante; Wad-Aix, Guadix; Cara-Wac, 
Caravaca; Sehegin, Cehegin; Mulat, Muía; Oriola, Orihuela; laso, Yso; Xe-
cura, Segura; Zieza, Cieza; Alxelab, Aljezares; Alxucer, Aljucer; y los di­
chos riegos tomaron los nombres de sus dueños ó jefes de tribus, como Beni-
Hajan, Zaraiche, Alfande, Bene-Tuzer, Rahal, Cara-Vija, Alkerias, Beni-Ale, 
Zeneta, Beniel, Al-Wazas, Alfietami: resultando que realmente el árabe, uno 
de los idiomas afines al hebreo, fué el que dio origen en esta comarca á una 
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manera regular de expresión, puesto que no hay pueblo ni partido en que no 
se conserven locuciones arábigas en abundancia, que transmiten á través de 
los tiempos un rasgo particular, un accidente fonético que lo acredita: la adi­
ción del artículo Al, como Al-caide, Al-cali, Al-ferez es muy común; y no es 
posible enumerar los casos en que las voces se pronuncian como tal artículo 
ó con su sinónimo ar, ó ya perdidos ambos usos, como en A-cequia, A-cibar 
que en un principio se pronunciaron Al-cequia, Al-cibar. 

Mucho debió perfeccionarse el idioma, pues por diversos autores sabemos 
cuántos V grandes de letras florecieron durante la dominación árabe; hé aquí 
algunos de los principales: 

Abd el Malek, poeta ñlósofo. 
As-cher Ben Margia, subhme escritor. 
Abul Fadal, sabio y poeta. 
Fahtima, poetisa. 
Shan Sedin, Perfecto de la Academia de Granada. 
Abdalla Abdarra, matemático ilustre. 
Mohamad Altagib, sabio poeta y escritor de derecho. 
Al-Katani, poeta distinguido. 
Abu-Bojial-Ben Galbo, poeta y wizir. 
Albok-Hari, poeta y distinguido literato. 
Inútil será buscar escritos de estos y otros muchísimos ilustres literatos, 

por los cuales viniéramos en conocimiento de los adelantos de un buen hablar 
y de las joyas que dejaron, producto de su fogosa inteligencia, de la inspi­
ración de sus pensamientos, expresados con extraños y bien trazados giros 
en ese idioma en que cada frase es un eco armónico, cada alabanza á su Dios 
un rjoema; el Cardenal Giménez de Cisneros, después de otras pesquisas, 
mandó quemar todos los escritos árabes; después siguieron otras persecucio­
nes y por último, poco ó nada queda de ellos para apreciar su bella literatu­
ra que muy adelantada estarla al parecer por las fronteras del reino de Ara­
gón, en pié de conquista, Don Jaime I amenazando al Reino de Murcia. Ocio­
so es detenemos á seguir paso á paso la guerra que preparó la entrega de 
Murcia por Al-Boaques, y pasaremos á considerar lo importante de este su­
ceso con relaxjion á la parte filológica. 

El valiente autor de Lo libre de la Saviesa, el Rey que hizo su Crónica ó 
Comentan, á fin de conquistar á Murcia para su sabio yerno, habia levanta­
do en Mallorca, Cataluña, Aragón y Valencia una de esas cruzadas de que no 
hay ejemplo, para la cual recibió expresa Bula de Clemente VI, que publicó 
en Tarragona y Valencia, formando un poderoso ejército de nobles, y ricos 
infantes, y caballeros, no sólo valerosos, sino también sabios y grandes hom­
bres de letras; en su mayor parte aragoneses, catalanes, valencianos y mallor-
Quines- y algunos franceses é italianos: los apellidos Moneada. Cervellon, 
Alexan'dri, Anglesola, Busaldú, Bardají, Benvengut de Lizana, Clíu-amonte, 
Dosca, Despuig, Juglar, Provenzal, Xufré, RocafuU, y todos cuantos otros 
cita el erudito Cáscales en los linajes, prueban que los verdaderos capitanes 
conquistadores que lograron repartimiento y mercedes de tierras y feudos, 
fueron aragoneses, en la natural expresión, por ser servidores de aquel Rey; 
por tanto, estos caballeros impondrian desde luego su idioma para entender­
se con los vencidos; el provenzal seria el primero que para los tratos agríco­
las y domésticos usasen, y aunque para los efectos legales tuviese fuerza en 
los documentos el romance castellano, obsérvase, no obstante, en algunos re­
lativos á Murcia, cierta intención á los giros del provenzal, y también pala­
bras que indican el poco uso vulgar del romance, fuera de la esfera elevada 
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de saber desde la cual el Rey D. Alfonso escribió sus Cánticas, Cartas, etc: 
Si pudiéramos juntar las cenizas de los quemados documentos relativos 

á la rendición de Murcia, no vacilamos en asegurar que encontraríamos pá­
rrafos como este del «capítol CLI de la Conquesta del Regna de Murcia. 
»E quant vench al tercer dia faem venir devant nos nostres filis: é el bisbe 
sde Barcelona é els richs homens de Cathalunya e Daragó qui eren ab nos.» 
BO bien esta del «capítol CLIII. E haguem dos adalils é trameten los al Rey 
»de Castella ab nostres cart«s con faes emparar la ciutat de Murcia é els al-
»tres castells entre Murcia e Lorca, é els altres castells eren XXVIII cast«lls 
naquells que nos los rendem. Esempere dematinent retem la mes hi les guay-
>tes sues.» 

Comprobemos este lenguaje con otro coetáneo; pero ántes,séanos permi­
tido repetir una nota marginal de Ambrosio de Morales en la Crónica de Don 
Alfonso X: «Tuvo el Rey D. Alfonso para hacer estas Partidas, por muy prin-
Bcipal letrado entre otros, á micer Jacobo, natural de... que después, por es-
»tas Partidas que hizo, le llamaron Jacobo de las Leyes. Fué muy heredado 
jien Murcia, y dejó allí su casa, y los que hoy hay allí del linaje de los Paga-
snes, dicen que son sus descendientes.» Supone Cáscales que los de dicho ape­
llido provienen de Genova, y siendo ésto así, Jacobo de las Leyes, que se es­
tableció en Murcia y labró capilla de enterramiento en la antigua Catedral, 
cuya capilla se demolió para construir la actual torre, pudiera ser quizá él ó 
su padre uno de tantos caballeros catalanes, que trajo el Rey D. Jaime; y 
aunque usa en la Suma y La Margarita de un lenguaje castellano, al parecer 
correcto, también podemos creer que el tal Jacobo en sus primeros tiempos, 
antes de conocer á los demás escritores castellanos, escribió en algún estilo 
aragonés, como no sé si equivocados nos figuramos que revelan algunos pe­
ríodos de tal Código. B. R. 3, antes de la Ley XVIII, Partida 1.% título XVII, 
dice: sCutianamiente deben estar los Perlados en sus eglesias para servirlas, 
»et otro sí los clérigos que han tales beneficios porque son tenudos de facer 
seso mismo, et si lo non ficiesen, non les deben dar las rendas dellas. Pero ra­
nzones hi ha en que las pueden tomar maguer no las sirvan por sí mismos, 
»et esto seria como si el Apostoligo diese privilegio á alguno en quel otorgase 
«que pudiese haber sus rendas maguer non serviese la eglesia, ó si fuese cos-
ntimibre que los que non fuesen presentes levasen sus rendas. Otro sí, ha-
sbiendo algunt clérigo personaje ó calongia, etc.» En la Partida 3.», título 
XVII, léese: «Quien debe judgar los previllejos et las cartas si alguna dubda 
»hi acaesciere, queremoslo mostrar por esta ley: onde decimos que previllejo 
»de donadío de Rey non lo debe judgar ninguno sinon el mesmo, ó los otros 
«que regnaren después del, etc.» O también en la Partida expresada, título 
XX,ley I I I : «Verdat et lealtat es cosa que deben los homes mucho guardar 
«en todos sus fechos.» 

Aparecen los documentos antedichos (en el supuesto que las Partidas 
se empezaron, ó se hizo parte de ellas en Murcia), manifestando que la mez­
cla de gentes que paulatinamente hubo en tal ciudad, produjo un lenguaje 
romanceado en aragonés para las personas de valer y de ilustres noblezas de 
tiempo de conquista, resultando que, según Monlau en su Diccionario etimo­
lógico: «Aragón contribuyó á pulir el romance castellano, dándole voces cu-
»ya eufonía llegó á embellecerle,» dejando por mucho tiempo á los árabes de­
dicados al cultivo de la huerta, con su lenguje, que al mezclarle para contes­

tar y hacerle inteligible á los señores, produjo una verdadera Aljamia, con­
servándose hasta hoy por los huertanos, que más corrompen las frases, cuan­
to más delicadas quieren pronunciarlas con objeto de aparecer instruidos. 
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Este es nuestro humilde juicio acerca del lenguaje murciano, revelado en 
la forma V d"cc on de sus escritos por el ilustre hijo de Múrca, general y cro-
n i s t á ^ e [os C e s de Castilla D. Pedro hasta D. Enrique III, Pero López de 
C í a en su TriZdo de Palacio y su traducción de Tito-Lrvio: que se deja 
conocer en el Valerio de las hestorias, escrito en 1462, como Las vtctortas cam-
rxdes en 1480 por el sabio Diego Rodríguez Almela, murciano distinguido y 
ATcinreste de Valde Santibañs (Burgos), cuyas obras fueron las primeras im­
presas en Murcia en 1487; en ellas se observan los adelantos del buen hablar, 
aunque muy paulatinamente. Ginés Pérez de Hita, poeta murciano, dio el pa­
so de presentar la novela en este reino con la célebre Guerras civiles de Gra­
nada Zearíes y Ahencerrajes, publicada en Zaragoza en 1589 y 1595, con fic­
ción descriptiva por Aben-Hamet, como Cervantes en su Cide-Hamete Ben 
Enaeli- tanto en la primera como en la segvmda parte, publicada en Alcalá 
en 1604 con argumento análogo sobre La rebelión de las Alpujarras, se obser­
van nombres, períodos, giros v formaciones de un estilo particular y extraño, 
adelantando en la finura de la dicción á el anterior Arcipreste: pero en el si­
glo de oro para las letras españolas, el licenciado D. Francisco Cáscales, en su 
obra Discursos históricos de Murcia y su reino, la más acabada en lenguaje. 
en su discurso 9.", capítulo IV, manifiesta un rasgo especial y notable de ex­
presión literaria en estas palabras: ai él acudió allá con grande acompana-
amiento de amigos i gente popular, con poco recelo del caso que le sucedió; 
«porque como los demás medianeros de paz que el Rey abia embiado hasta 
entonces, abian sido tan blandos i boquimuelles, pensó Laza que esto i eso-
»tro seria todo uno, i asi, entró animosamente donde Rui López Davalos es-
»taba, i entrado que fué cerraron con él seis hombres que estaban apresta-
sdos para este efecto, i uno dellos le cortó la cabeza súbitamente, etc;» como 
en el mismo capítulo, las siguientes: «Mal hacen los coronistas de oir cuen-
»tos de viejas, ó de viejas idiotas para gastar la verdad i destruir el fin de la 
«historia, de que debieran ser constantes profesores. I mal hacen también 
«de aplausar las narraciones, i sin fundamento, que la traen de sus anteceso-
nres los interesados en la crónica que se escribe, etc.« Presentamos, entre 
otras muchas que pudiéramos, estas citas, para hacer observación sobre las 
palabras: «gente popular, medianeros, blandos y boquimuelles, viejas idio­
tas» : como también la acción del verbo en, «aplausar», cosa muy extraña por 
cierto, en obra tan seria y estudiada como ésta, y mucho más, estando escri­
ta por un catedrático de latinidad del ilustre y famoso seminario de San Ful­
gencio- nada diremos de la formación de las oraciones, ni de otras circun^ 
tancias retóricas que marcan un estilo especial, el cual pugna por consCTvar-
ae habiendo una muestra de ello en las palabras que se citan en la iabla 
XVII, ingenios murcianos, tomadas de las obras de D. Diego Saavedra fa­
jardo en sus Empresas políticas. 

Tales son los documentos que ligeramente presentamos á la consideración 
de los lectores como ensayo filológico histórico del habla murciana hasta el 
«alo xvn á más de las varias Ordenanzas de gremios citadas á la letra en el 
fírtahlo de imagineria, pretendiendo probar el grado de adelanto que después 
He 1« mezcla del aragonés, árabe y castellano, pudo éste alcanzar, después de 
bonificarse las distintas y variadas frases de los dos primeros idomas para 
^ ^ I t e r s e al influjo del romance. Muchos barbarismos debieron cometerse en 
uTronunciacion por la gente del estado llano, pues aun en obras y docu-

ntos hasta del siglo xvii, se hallan palabras como, metad, ruiUas, niervos, 
abellotas pidir, sastifaicion, naide, alifanti, agora, escuro, estruir y mandu-
rria usadas por el Arcipreste de Hita, empues, rábano, asparrago, mconvi-
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nientes, riguridad^ por Tirso de Molina; y mesmamente, por el P. Isla; pero 
no deben tenerse como barbarismoa otras como ajoarriero, alicortado, apa-
ñacuencos, entrecavar, carasol, zabacequias. 

Entre las palabras derivadas, hay éstas: adinerar, agüera, apavilado, ape­
nar, asolarse, calorina, crugida, chorrada, desgana, encerrona, escorredor, es­
tribera, manifacero^ parejo, picoleta, saquera, volantero. Vocablos hay altera­
dos por antítesis, tales como achacarse, albellon, alcorzar, almadía, angani-
llas ó tanganillas, bofo, enjundia, furmfalla, gayata, lezna, margual, restro-
jera, rugiada, tamborinazo; distinguiéndose otros por anteponerse la sílaba 
inicial es, primitiva del dea, al nombre, como escrimar, encanarse, esgarrar, 
espatarrarse, estral, estrévedes, esvararase, espalmar, espelirido, estajo, cuyas 
voces son aragonesas, tomadas de documentos antiguos, y las cuales aún se 
conservan en aquel reino como en el de Murcia, sin que olvidemos las de orí-
gen limosin y catalán, adovar, amostazado, baga, bragas, brescar, corear, es­
calfador, esclafar, esponjado, falca, garrofa, garba, garraspa, golfo, garrampa, 
ginjol, máscara, manifacero, milocha, panoxa ó panoja y traspontin, ni otras 
que se leen en las Partidas, tales como las terminaciones en t sustituyendo 
á la d en grant, bondat, falsedat, virtut, et, etc., cuanto las palabras, viespe-
ra, Alexandri, camios, miercas, emprestidos, fuyeren, loguero y aina; pero 
el idioma que realmente enriqueció el lenguaje murciano, fué el árabe; cerca 
de mil seiscientas voces pudieran coleccionarse, y citaremos algunas: adalid, 
alacrán, alazor, alamin, albacea, albergue, albaran, alcohol, alcaide, alcanta­
rilla, alcoba, aldaba, algaraza, alguacil, almanaque, almenara, arroba, arráez, 
azafrán, aturar, badajo, bailio, bigornia, barreño, carcajada, dibuxo, elixir, 
escarlata, fulano, gaya, gafete, genjibre, hígado, jabalí, jadear, jaqueca, jaro­
pe, jalapa, jarcia, lehuza, lapo, lilaila, marga, marras, maula, noria, ñora, oja­
lá, pazcuato, pizca, quilate, quintal, quitr, rafa, rob, robar, rueca, serrallo, so­
bar, tábano, tabique, taracea, turbante, zagal, zambra, zaratán, zumaque, 
zurra, zurrón. 

Tratemos ahora, aunque ligeramente, de la parte sintáxica; en el reino 
de Aragón, como en el de Murcia, se oyen estos dichos y refranes: «Campar 
por sus respetos.» «Hacer duelo,» (por dar lástima). «Siento el quebranto.» 
«El Juan y la Isabel,» (cuya anteposición del artículo al nombre es de no­
tar). «Es peor que Geta.» «Más feo que Tito.» «Sabe más que Briján.» «Más 
célebre que Barceló por la mar,» (aludiendo al famoso marino mallorquín de 
aquel apellido). «Dios y luz.» «Cada cochino á su camino.» «Para cuestas 
arriba quiero mi mulo.» «Como los perros en misa.» «Más vale sudar que es­
tornudar.» «O te se pasa el asado, ó te se pega el arroz.» «Donde Cristo dio 
las tres voces.» «Tiene más peros en su linaje que Aragón en sus árboles.» 
«Por dos dicen que vale el prevenido.» «Hacia tí acusas cuando murmuras.» 
«Mucho duele oir sus faltas.» «Verdades y rosas espinas tienen, recíbelas por 
la flor, que así no punchan.» «Sumisiones anticipadas, pretensión parecen.» 
«El rio, por donde habla se vadea.» «Más vale un toma que dos te daré.» 
Cuyas nueve últimas sentencias, de origen aragonés, las usa el murciano Po­
lo de Medina en sus obras. También se dice: «Costar un sentido.» «Valer un 
ojo.» «Ya viene Martinico,» (cuando uno se duerme). «Más duro que los pies 
de Cristo.» «Pesado como el arroz,» (por su difícil digestión). «Que llanxc á 
Cachino con dos tejas.» «Estése el trigo en el orón, que no faltará comprador; 
pero sin corcon.» «Si te ofrecen la cabrica, acude con la soguica;» respecto de 
cuyo diminutivo, corrompido con variedad, debemos ocuparnos. 

Rico en diminutivos es nuestro idioma, más que el hebreo, el árabe, el 
griego y el latín, pues que reúne más de treinta diversas terminaciones, ha-
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biendo palabra que permite ella sola doce desinencias (Borao); pues bien, 
el diminutivo importado por la generalidad de los aragonese, fué el ico Je que 
hicieron los padres del buen hablar tanto uso en sus inmortales obras, los 
antiguos trovadores, y luego los poetas Lúeas Fernandez, Castillejo, Rodri­
go de Cota, Juan de Mena, Roxas, el murciano Claramonte, Fray Luis de 
Granada, Mendoza, Santa Teresa, Guevara, el maestro Avila, Lope de Vega, 
Cervantes, Calderón, Quevedo, el Brócense, Covarrubias, y otros, usan con 
la mayor frecuencia en sus mejores obras este diminutivo aragonés, como 
bolsico, doselico, farandulica, sonetico, fuellecico, pañuelico, vientecioo. qua 
luego ha ido p)erdiéndose en castellano, quedando como nombre natural en 
acerico pellico, villancico; pero los labradores en la huerta de Murcia, que 
por corruptela, el ico le convierten para darle mayor gracia en iquio diminu­
tivo, y que por lo prodigado, les han dado fama con el conocido cantar: 

En la huerta de Murcia 
Por vin chaviquio, 
Me llenan la capaza 
De pimientiquios. 

cuando deben pronunciar Reliquia, dicen sólo Relica, y por Acequia, Cieca, 
lo cual es digno de notarse por los eruditos cuando hagan un estudio más 
acabado que el presente, el cual sólo ha tenido por objeto llamar la atención 
sobre los orígenes del lenguaje murciano, basado en voces latinas y antiguas 
españolas, que muy poco se han conservado después de la dominación árabe, 
terminada la cual los conquistadores aragoneses, según tratamos de probar, 
fueron los que obligaron á usar su lenguaje, mezclado de voces limosinas y 
aun extrañas; pero al imponer Castilla su romance y modificar á fuerza de 
tiempo el idioma, no pudo hacerlo sino con los hombres de letras, no con los 
moriscos, judíos y mudexares: los descendientes de éstos últimos, los huer­
tanos de hoy, no dejan sus frases, locuciones y modismos antiguos: frases 
con que á nuestro juicio deben envanecerse; locuciones que algunas veces 
admiran los literatos por su originalidad, y modismos, que cada uno de ellos 
es una máxima oriental. 

Quien esto escribe quisiera ser un mediano hombre de letras para tratar 
este ensayo como su objeto merece; pero se considera por ahora satisfecho 
con indicar lo expuesto, y si para la tan debatida averiguación de en donde 
se escribieron la« Leyes de Partida, creemos que pueden servir nuestras hu­
mildes razones, diremos que sólo en Murcia pudo por Micer Jacobo de las Le­
yes, empezarse este famoso Código, el cual revela en su frase y formación es­
tar hecho en un principio por un letrado, al que muy común era el provenzal 
y poco relativamente el romance castellano, que pudo muy bien él ó alguno 
de los suyos en familia ser de la nobleza ilustre en la conquista, formada de 
setenta y dos caballeros aragoneses, catalanes y extranjeros que impusieron 
su idioma; y si con el tiempo se han ido eliminando de la lengua española 
los elementos de él para fundirse en romance castellano al sufrir la necesaria 
transición, ha quedado otro irmiemorial componente, el árabe, dando con su 
pronunciación de 7» aspirada, « muda, ch fuerte, z y 9; y con los sonidos gu­
turales de g y j , cuanto con el uso de la antigua x, que sonaba lo mismo que 
hoy la ch del francés, tomada por nosotros del catalán en xabon, dexar, ma-
dexa, quixada, quixote, daraxarife, almoxarifazgo, relox y demás voces que 
hov llevan la j en vez de x, un conjunto de inexplicable gracia y belleza. 

Al oír á correctos hablistas murcianos, como D. Joaquín María López, 
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Martínez Monroy (glorias ya en el sepulcro), cuanto á los distinguidos Exce­
lentísimo Sr. Marqués de Molins, Exorno. Sr. D. Lope Gisbert, D. Félix Pon-
zoa, y otros muchos, como también á los floridos poetas Selgas y Arnao nos 
encanta la armonía de su lenguaje variado, rico y sonoro, al par que majes­
tuoso, tierno y poético. 

Por fortuna, aún no se han perdido las principales frases aragonesas y 
árabes que sirvieron de base al lenguaje murciano, en tanto que las de otros 
reinos se han confundido en el idioma general que por medio de galicismos, 
á su vez, va perdiendo la magnificencia que alcanzara en sus mejores tiem­
pos; abdiquen los españoles las glorias que ganaron las letras con la lengua 
de Berceo, las Cánticas de D. Alfonso, El Cancionero de Baena, Don Quijote, 
Las Obras de Quevedo, El Teatro de Calderón, Lope, Tirso y Mo^eto; pero 
sepan que un rincón de España guarda como su mejor tesoro un lenguaje 
español más ó menos correcto, pero compuesto de los idiomas de los pueblos 
y reinos que más engrandecieron con sus hechos y sabiduría las comarcas me­
ridionales. En este rincón de la Península aún se oye hablar, como hace cin­
co siglos, á personas que por sus hábitos, traje y costumbres parecen tras­
migradas á la vista del filólogo y del anticuario, aunque para los culteranos 
de periódico, como para los eruditos á la violeta sean bárbaras y hablen un 
lenguaje idiótico. Quizá para algunos murcianos demasiado descuidados, cuan­
to para otros exageradamente humoristas sirva de mofa este ensayo filoló­
gico y le presten su procaz ridículo. Sea como quiera, les dispenso anticipa­
damente las faltas de atención y patriotismo; pero al finalizar este ligero tra­
bajo, le someto al examen y juicio de la Real Academia Española para que 
se digne admitirle sin cuidar de su forma y defectos, como una pequeña pie­
dra que labrada luego por sus hábiles manos, sea un escalón sobre que dicho 
alto cuerpo se apoye para ofrecer obra más acabada. Al efecto queda forma­
do á continuación un Vocabulario de las principales voces murcianas que, ya 
derivadas del aragonés cuanto del árabe, se conservan en documentos y son 
de uso común entre las gentes, no sólo dedicadas al cultivo de la huerta, sino 
también las correspondientes á la clase media y aun entre las distinguidas 
en las principales carreras literarias y científicas cuando hablan en sentido fa­
miliar y franco. 

Respecto del grandísimo número de voces no castellanas que hay en uso, 
es insignificante el presentado, pues arroja sólo quinientas ochenta y dos, re-
cojidas al azar, sin cuidado ni prolijidad, no como hava de hacerse al tratar 
de un verdadero estudio; de las cuales se desprende una prueba más sobre 
las aducidas en este ensayo; pues doscientas setenta y nueve aragonesas pu­
ramente, á más de cuarenta y dos modificadas ó acepcionadas en el reino de 
Múria; esto es, trescientas veintiuna las marca el limo. Sr. D. Gerónimo Bo-
rao en su Diccionario de voces aragonesas publicado en 1859, á cuya amabi­
lidad debemos un ejemplar de tan interesante, curiosa y erudita obra lite­
raria que, á más de otras, tanto le honra, resultando doscientas diez voces de 
provincialismo, siendo el resto árabes locales que áim se conservan puras; 
como algunas castellanas que sólo se han intercalado para comparación. En 
vano seria dentro de los escasos límites de este apéndice tratar de un exa­
men etimológico; es obra superior á nuestras fuerzas y sólo hemos consulta­
do y hecho convenientes extractos en el Diccionario Etimológico por el Doc­
tor D. Pedro Felipe Monlau, libro de un sin igual valor por la riqueza de sa­
ber y datos que atesora y que unido á un sin número de obras suyas para 
texto y consulta, tan alta y merecidamente han levantado la fama de su autor. 

Terminado el trabajo que nos impusimos, debemos añadir que para am-
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pliarle y hacer un verdadero estudio se necesitan datos de difícil cuanto de 
casi imposible adquisición, y mucho tiempo dedicando, parte de éste á vivir 
con los antiguos árabes, mudejares después, como ahora huertanos de algu­
nos puntos de esta provincia, estudiando prácticamente su aljamiado lengua­
je, sus eufonías aspiraciones, vocalización y cadencia cuanto el ritmo verda­
deramente oriental de sus cantares: quien complete un estudio del lenguaje 
murciano, tendrá para nosotros el mayor y relevante mérito con haber con­
tribuido á la gloria de este antiguo y noble reino. 
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VOCABULARIO. 

INDICM'.KlNKS DKI, VÍJCMU I.AHh) 

:i. Ar;t^onnsas, scj^un Pcralla y liorao. 
' Aral)Os. 
P, Provincialismos ó niod i Tiradas en la 

provincia, 
a p. \raft"(inpsas acepcionadas en Mi'ircia. 

('.. Casli'llanas. 
O. Ordenanzas (usadas en las). 

Monlan. Toiuadas de sus obras 

AHAKOl-. a. Amapola, 
AliA.ll(X),-I(,)U10. p . F.l pun to más liajo ron 

rolacion al en que se eslS. 
AHARATAR. a. Se usa en la frase «abarata 

canciones,» indicando el bajo precio de 
las mercancías . 

Pesquisa ú inquisi t iva A-HRKíUAClüN. p. 
sobre a lgún caso. 

AHOMCO.-inUIO. a, 
Al«)RRi:<'.í".R,-SK. 

lía,¡ito, con t iento. 
Molestar, cansar, impor­

tunar . "Me aliorreció con sus preguntas .» 
c.Me aborrezco con tanlo l impia r la casa.» 

AlilISIOMíS. p. Supersticiones, temores in­
fundados, preocupación del ma l . 

ACACHARSE, a. Apicliarse. 
ACI.ARADIIRA.-CION'. p. Kxplicar las cosas 

para venir en conocimiento de la verdad. 
ACKNA. • Noria de cajones ])ara riegos de 

poca a l tu ra sobre el c íuce . 
ACEQtlIAJK. * Derecho por la conservación 

d e ' los r iegos y buen a r reg lo de ellos. 
ACIBARA, p ba planta l lamada Aloes ó Pi­

tera ; conociéndose también por Acibara la 
calla que brota en su cent ro , la cual , des­
pués de florecer, puede por su dureza 
servir como palo de resistencia en cons­
trucciones n'islicas. 

\ C I M U ( ) ( ; A . p. Árbol y fruto conocido aii-
l ig i iamente por Toronxa . 

A-C()MIS1()NA(). p. El ({\ie lleva ú está en­
cargado de una comisión. 

AUORAR. a. Preparar y componer con es-
Uiero ('I en a d o r n o ; lo iitismo qiu ' adere­
zar ó poner en buena guisa. 

ADOVERIAS. p . r.a fáluica de cur t i r pieles 
y ar reglar las á varios usos. 

AEI ICKIÑ. p. Adigirse, con pena y angust ia 
por la desgracia. 

. \ ( ; 0 E R A . a. Zanja ó acequia para conducir 
agua llovediza en r iego. 

AJO ARRIERO, a. Guiso par t icular de baca­
lao, hecho á rajas, y servido con ajo y 
especias. 

AJOl.lO, Abl-OLI. a. Salsa do ajos y aceite, 
á que so agregan yemas de huevo . 

A JUSTO PESO Y JUSTO HILO. p . A plo­
m o y cordel, como ahora se en t iende en 
albañilerfa. 

ALAMIN. a. Guarda de aguas ; como t am­
bién min i s t ro de justicia cerca de los gre­
mios. En t r e los árabes, alguacil q u e po­
día t e r m i n a r causas verbales i5 pleitos 
q u e no excedieran de dos sueldos. 

AERADA O AI.BOLADA, a. Toque de cam-
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p;in:is oii las fkístas soloniiics la n i adn iga -
fla (lo an lc r io r (lia. Mi'isica á tales horas . 

ALHAHACA. " Planta anua con hojas \ e i d e s 
y oloríjsas. Alá\ega. 

AI.I'.AUAN. a. Kecibo ó papel do a lqui le r y 
coni[)roiiiiso. 

AI.liARDIN. p . Plañía parecida al esparlo, 
y que se usa para rel leno de ciertos al­
mohadi l lados desde an t iguos l ierapos. 

ALBELKON. a. Lo mismo que albaflal ó 
conducto de piedra , e l e , para dar salida 
íi las aj^uas. 

AI.UEllCA. p . Foso g rande , ú hueco abier to 
en la t ierra para r e u n i r aguas con que 
pueda regarse a lguna t ierra inmedia ta . 

AI--CAB()U. * Alkabor. Hueco que forma la 
campana del horno para que lenga res­
piración el fuego. Derivado del á rabe 
Ciobba, Ix'iveda, cúpu la que cubre la pie-
z;» para d o r m i r . 

ALCACEL,-ER. * La caña verde de la ceba­
da que se vende como forraje en mano­
jos (') por cargas. 

ALCANCÍA, p . Vasija de ba r ro para gua r ­
dar los a h o r r o s ; lo mismo que Ahucha. 

ALCANTARILLA, p. Acueducto para pasar 
liguas por ^mcima ó por debajo. Como de­
rivado de Cantarac (> Alcanlarac, pudo 
l lamarse así el pueblo de Alcantaril la, en 
razón al vado que hay cerca de él, con 
facilidad de poner u n p u e n t e ú otra cla­
se de arlifiico. 

ALCATIFA, p . Tejido de cañas y tomiza pa­
ra forjar los ter rados con yeso, etc. Al­
fombra fina y de costosa labor, que se 
usaba como asiento d u r a n t e la domina­
ción árabe. 

ALDABA, p. Llamador . Se llama t amb ién 
aldaba morisca á u n cierre de h ie r ro con 
forma especial. ((Agarrarse á buenas al­
dabas.» 

Al EfiRARSE. a. Gozar de una cosa, como 
del riiog(j, etc. 

ALFÉIZAR, c. * El d e r r a m e do la pared 
en puer ta ó ventana para dar más luz á 
la habi tación. 

ALFAJOR. * Alajú, pasta hecha con a lmen­
dras , miel y pan tostado, que usaron los 
árabes, v hoy se usa por Pascuas. 

ALGORÍN " o ALFORIN. a. Atajadizo para 
colocar la acei tuna con separación de cla­
se ó d u e ñ o hasta prensar la . Sitio para 
t ener á m a n o la ha r ina , cebada, etc. 

AL-GUAZAS O ALWAZAS. • Visagra, gozne 
ó herra je que gira . Sitio en q u e el r io 
hace u n g ran recodo. 

AL-HANIA. * Dormi tor io ó cámara para dor­
mi r . Alcoba. 

ALJEZARES. * Sitios donde se descubren 
canteras de yeso. 

ALJEZON. * Yesón ó trozo de yeso. 
ALJIBE, p . * Depósito cubier to de bóveda 

para recoger aguas llovedizas. Antigua­
m e n t e así l l amaron las cárceles ó mazmo­
rras de los moros . 

ALKUZA O ALCUZA, p . Aceitera. 
ALIZAR,-ES. p . Las fajas de azulejos con 

que se adornaban las cámaras y estancias 
de los a lcázares; t ambién fueron de es-
tuko , en que con relieves y colores va­
riados so leian preceptos y oraciones del 
Koran ó alabanzas á los pr íncipes or ien­
tales. 

AL-C.\IDIA. p . El lugar donde moraba el 
alcaide. Labor de loquer ía , l lamada tam­
bién Toquer ía de Paris. 

AL-MAJAR,-AS. p . Sitio pantanoso del cual 

t ienen difícil salida las aguas y se cría 
álniaja ('i barr i l la . El te r reno estercolado 
para tjue g e r m i n e n las s imientes . 

A1,.1ARCHES,-C11AS. p . Caseríos situados en 
los pimíos bajos de las t ierras , tales co­
m o las [u'aderas y solos. 

ALMAZARA, p . Molino de aceite. 
ALME;ÍNARA. * Zanja (jue conduce al rio el 

agua de las acequias. Torre de señales pa­
ra entenderse con el auxi l io de hogueras . 
Candilero sobre el cual se ponían candi­
les de muchas mechas , para a l u m b r a r 
los aposentos, (i en las iglesias en sufra­
gio de los difuntos. 

AL.MOXARlFAZíiO. p. Cargo y casa para la 
cobranza de los derechos que correspon­
dían a n t i g u a m e n t e al Rey, y se l lamó 
Almoxaritazgo Roal. 

ALMOTACION. p. E'iel de pesos y medidas . 
V,\ min is t ro de los tesoros de los ant iguos 
Reyes. Tambion so ha l lamado Almolacen 
al encargado de los mercados y su aseo 
cuanl(j huon gobie rno . 

ALMl.T)!. * AllK'indiga para los granos , to­
mado de la propia palabra, fiue era una 
medida (h; seis cahíces. 

ALUM. a. A lumbre . 
AMASAUE'RA. ji. Artesa de madera para 

p r epa ra r los amasijos, ya fueren de yeso 
í!n la a lbañi ler ia , ya i)ara la masa dol pan 
ú otros usos domís l icos . 

AMERAR, a. Mezclar agua con vino ú ot ro 
l íquido. Se dice amerado al h o m b r e ya 
insensible á la end)r iaguez. 

A.MORCiONAR. a. Tender los sarmientos ó 
tallos bajo de t ierra para que a r r a i g u e n . 

ANADOiNlvS. p. K\ ánade ó ave acuática sien­
do j(')ven. 

ANCHARÍA, a. A n c h u r a ; la de las lelas, en­
tre los mercaderes . 

ANDADOR, a. Anden, calle ó paseo en los 
ja rd ines 6 hue r t a . Muñidor en las cofra­
días. 

ANGEO. p. Lienzo ord inar io par aforrar las 
costuras de los vestidos in ter iornionto (se­
g ú n las ordenanzas) . 

APANDAR, a. P rocura r (') conseguir la po­
sesión de a lguna cosa ó cant idad. 

A P A N A - C U E N C O S . a. El que componía cuen­
cos, amasederas y escudillas de madera y 
b a r r o ; a ú n quedan a lgunos q u e se a n u n ­
cian á gritos por las calles. 

APAÑO. APAÑAR, a. El r e m i e n d o o el acto 
d e ren iendar lo que está ro to . 

APAVILADO,-DIQl!IÓ. a. Decaído, desmere­
cido, alicaído. 

APERCANZAR. a. Coger con a lgunas dificul­
tades. 

APE'RO. a. Los de labranza. Se usa t ambién 
respecto de lo que está destrozado y no 
sirve, ó t ambién de la persona que está 
inú t i l . 

APETEJA. p . Apetezca. 
APEZONAR. a. Chocar dos Carruajes por el 

pezón. 
APLEGAR, a. Recoger lo perdido ('i extra­

viado. 
ARBULLOSO. p. Orgulloso. Se usa de la 

palabra Arbulloso para hacerla más ex­
presiva t ra tándose de una persona vana. 

ARCAZABA. p. La caña soca dol maíz ('> 
panizo. 

ARGUALEJA. p . Acequia que surt ía on 1695 
á la cárcel de espaldas del an t i guo Dara-
xarife. 

ARMADOR, p. Just i l lo . Prenda de ropa en 
ol vestido de la mujer , la que so borda 
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(lo oro y Iciilojiioliis de piala y oro , como 
los pañuelos , refajos y delantales. 

AHO, (Kcliar por CÍ.) a. Comer, eiigiillir y 
r inbai i la r con ffula. 

ARTKS. p. Piedra de l u m b r e , eslabón y yes­
ca para produci r fuego. 

ARRACLÁN, a. Alacrán. 
ARRAI'.Z. * Kncarsado, capataz ó jefe de 

los Irabajos ó faenas agrícolas, fabriles y 
mar í t imas . Jefe. 

ARRAMBLAR, a. Llenar de arena los arro­
yos ó t o r r e n t e s ; una avenida. Cargar uno 

lodos los intereses ó ganancias del 

Anda, marcl ia , liarte í allá y 

con 
negocio. 

ARREA, a 
acullá. 

ARRKUOZAO. p . Díceso al qun se envuelve 
en la manía sin que so le vea el rostro. 

ARRKCIU'KRAS. p . Dícese de las cosas que 
se liabian perdido y se lia tenido la for­
tuna de recoger. 

ARRKCtl.IDNAS. p . Lo mismo ([ue recogidas 
en un r incón, por analogía al cnjon é 
cosido de la man ía . 

AKRK.H"N'rA()S. p . Lo mismo ((ue reun idos . 
Tandiien eiili<''ndese poi- reuni(tn repetida. 

ARRKMATAR. a. Remalar , dar t é rmino ó 
Un d(̂  a lguna cosa. uCuantas cosas comen­
zares, a r remáta las con lu mano.» Crónica 
rimada del (.'/</, V, 575. 

ARRKMIÍTKR. c Acomcler con ímpetu y 
furia. 

ARUOÜKTA. p . Serón de pleila que contie­
ne una ar roba de higos ó pasas ya en 
seco. 

AHROniNAtX-lX). a. La par te oxidada del 
a rma (robin) . Kl l ioud)re enjpobrecido, 
cuanto falto de salud. 

ASI'XillRAN'ZA. (). Segur idades de t ene r al­
guna cosa ó lograr lo que se desea, 

ASÍN. ASINA, a. Asi. 

ASNKRlA. a. Horricada; bu r r ada . 
ASTRIICIA. p . Lo m i s m o que astucia, pero 

intercalan la r, creyendo expresar lo mejor . 
ATAJt). a. Rezago del ganado más endeble , 

al cual se lleva á mejor pasto. 
ATARAÍIKA. * Labor embut ida con made­

ras de varios colores y tracerías, usada 
en los lechos, puer tas , ventanas y m u e ­
bles. 

ATAllRTQUK. p . * Labor hecha en yeso 
formando trenzados y varios caprichosos 
dibujos, con la ciial los árabes aflornaron 
las paredes de sus oljras. 

ATORA, a. Adobe. 
ATOCHADAS. * Presas hechas en los rios 

con atochas (') cepas de esparlo. 
ATUAlTIV.\ , -0. !>. Lo que t iene ó que ejer­

ce la \ i r t u d de a t raer por su gracia y 
belleza como por su be(;bizo. 

Ald.LIO. p . ( ir i lo de personas para liacer se­
ñales dt̂  a la rma, ñ alegría. Ladrido de i)e-
r ros . 

AVERIO, a. líestia ó l)eslias y vacunos, pa­
ra el cu l l i \o y labor de las t ierras . 

WSPADO. a. Agudo, vivo, entendido y di­
l igente . 

A-ZACA. p . f)ue<larse a i ras , ó reservarse 
])ara Iiu'go. 

A-ZARRK. * Cauce por donde vierten las 
aguas sobrantes del r iego. 

A-ZARJA. |i. T r a m a ó capillejo de seda. 
A-ZOKRA. a. Correa ancha que sostiene so­

bre el sillín las varas del carro . T u r n o 
¡udiguo de aguas . 

AZÍll). a. Presa para contener y sacar en 
dis t r ibución las aguas de un r io . 

AZtlLKJO. a. * Ladrillo vidriado con dis­
t in tos relieves, labores y colorido para de­
corar paredes, representas figuras ó mar ­
ear inscripciones. 

B 

BACON. a. Hoja do tocino después do saca­
dos los per iñles . 

BALKO. p . • Ruedo hecho con pleita, para 
sobre suelo en las habitaciones, como pa­
ra l impia r granos y otras operaciones y 
faenas. 

BANCO DK OFICIO, o. C o m ú n 6 re t re te . 
BANDEARSE, a. Pasarlo con decencia. 
BARANDAL,-LIQUIO. c. El listón de yerro 

que sostiene los barrotes ó balaustres . 
BARDIZA. a. El cierre de tapia cubier ta 

de barda ó paja, espinos, a lbard in , etc. , 
como también la celosía ó enrejado de 
caña para imped i r el paso. 

BARRACA. * a. Casa rústica hecha con ata­
bas y cubier ta de yerba seca, m u y en 
uso en las huer tas de Valencia y Murcia. 

BARRBDERA. a. Se usa la expresión d e 
echar la ba r redera , indicando la solución 
brusca de las cuestiones. 

BAXOCAS Ó BAJOCAS. a. p . La judía ver­
de. El gusano de seda que enferma y 
queda m u e r t o den t ro de una vaina co­
m o la j u d í a ; t ambién se l lama Mona. 

BELÉN, a. Representación del nac imiento 
de N. S. J., con figuras de bu l to , q u e se 

destacan del peñasco artilicial ó paisaje. 
Desorden; t u m u l t o . . 

BELCHÍ. p . Barrio e x t r a m u r o s de Murcia, 
donde desde t i empo de su conquista es­
tuvieron los judíos , mercaderes al por 
m e n o r , y hoy le ocupan los gi tanos . 

BENIA.TAN. p . Alkcria de t i empo de con­
quista q u e tomó el n o m b r e del jefe d e 
su t r ibu cerca de Murcia. Ti túlase así 
t ambién á una de las acequias de su 
h u e r t a . 

BISQUE. RESQUE. p . Liga 6 ma te r i a vis­
cosa. 

BLANCA, a. p . El ave domésiica l lamada 
ur raca . 

BOFO. a. Fofo. 
BOLETA,-TIQUIA. p . Cédula de a lo jamiento . 
.Tómase por cada t rago q u e los borrachos 

t o m a n , y p a r t i c u l a r m e n t e de m a ñ a n a . 
L laman t ambién m a l a r el busano ó gu­
sano á fuerzas de boletas. 

BOQUERA, p . Boca ó puer ta artificial d e 
piedra q u e se hace en el cauce para re­
gar las t ierras . 

BORRAR, a. p . Lo m i s m o q<ie b r o t a r ; dí­
ceso de los árboles y arbustos al man í -
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feslar la formación de su botón. También 
se entiende por la aparición de las enfer­
medades cutáneas. 

BOZO. a. p. Bozal para que no muerdan 
ni puedan comer los animales. También 
se dice de las personas, que necesitan ca­
dena y bozo, por lo destemplado de su 
carácter y pasiones. 

BRAZAL, a. Cauce ó sangría que se saca de 
un rio ó acequia para riego de huertas 
y sembrados. 

BRESCA, a. Panal de miel. Se usó este vo­
cablo por los poetas provenzales. Entién­
dese por bresca ó brescar, el revestimien­
to de albañilería hecho con granzas de 
yeso, dv modo que resulta como los agu­
jeros del panal. 

BROZA, a. p. Despojo de vegetales ó <les-
perdi(-ios de ellos. I.lámanse también l)ro-
cerías las sustancias dulces de que giislan 
los niños, y que suelen ser noci^as. 

BUCHILLO. * El cuchillo ó puñal grande. 
Quizá eslará derivado de csle nombre el 
antiguo y hoy gitano que se dá al ver­
dugo ; buohí. 

BUENA. LAKOR. o. Obra bien hecha de car­
pintería, albañilería, herrería, etc. 

BUElO, liUElDO. p. La voz del animal al 
sentirse castigado. Expresión de enojo. 
Tiénese por bufío el acto de castigar á 
los animales con látigo, palo, ó con la 
llamadera al ganado vacuno. «Le metí un 
bufío," es lo mi.smo que tirar ima puña­
lada. 

CABALLEROS DE CIERRE, o. Créese que 
fueran autoridades de campo y huerta en 
antiguos tiempos. 

CABALLÓN, a. Lomo de tierra que divide 
las labores en las huertas ó plantíos. 

CABERNERA,-RIQUIA. p. Pájaro conocido en 
otras partes con el nombre de jilguero 

CABEZADA, (Dar la), a. Desfilar saludando 
delante de las personas que presiden un 
acto. 

CABO PADRE, p. Cerdo destinado á la pro­
creación; los derechos generalmente son 
el de un lechoncillo por cada cría. 

CADARZO, c. La seda basta de capullos en­
redados que no se hila á torno, ó la mis­
ma lela del capullo. 

CAENA y BOZO. p. Víase Bozo, 
CALADO,-IQUIO. p. Labor en hierro, made­

ra, etc., taladrada completamente, ó tam­
bién llamábanse así las lacerías y otros 
trabajos filigranados. Caladico rejero; los 
festones ó adornos de rejería. Encajes ó 
galones para adornos antiguos del vestido, 
hechos con pasamanería y loquería. 

CALORINA. a. Calor fuerte y seco. 
CALZETA. p. Trozo de embutido de pica­

dura de carne de cerdo, con el nombre 
de Blanco. 

CALZETERO,-RA. a. p. El que hace ó com­
pone calzas, cuya gremio hubo hasta me­
diados del siglo XVIII. 

CAMBALACHE, a. Confabulación ó acuerdo 
en mal sentido. Cambio de cosas. 

CAMPAR, a. Solazarse, descollar, sobresalir. 
Lucir el garbo. «Campar por sus respe­
tos.» 

CAMPERO,-RA. a. Se dice de los que no 
obedecen ley, ni son sumisos á autoridad 
ni lazo alguno social. ^ . . ,. , 

CAMPICO,- PIUIO. a. p. Dimmutivo de 
campo. También se dijo campetico. 

CANALADO,-DOS. p. Cavidad de los acue­
ductos. Llamáronse así los desagües de las 
piedras de molino. . , , 

CANDILERO, p. Percha vertical de madera, 
sostenida sobre un trípode de lo mismo; 
en ella hay muchos barrenos, donde se 
meten los garabitos de los candiles. (Véa­
se ALMENABA.) 

CANUTO, a. Alfiletero. 

CAPACEAR. a. Conducir con capazos tierra 
y otras cosas. 

CAPITULO, a Cabildo. 
CAPAZA,-ZO,-ZIQUIO. a. p. Esportilla for­

mada con pleitas. En castellano espuerta 
y esportilla. 

CARRIZO, p. Caña crecida en terreno hú­
medo, que se usa para cubrir techos; des­
de antiguo cada carga tenia seis haces, y 
cada haz cien cañas. 

CASERO, a. El que habita una casa do cam­
po, al propio tiempo que cuida las ba-

CAIIZA.-ZÍQIIIA. p. * La cesta ó canastilla 
donde se guarda la simiente de gusanos 
de seda para que aviven. Parece deri\ada 
esta voz de la de cautela, precaución ó 
prevención para sacar á alguien á [)az y 
salvo de un caso cualquiera. 

CHAMOBRO,-RIOÜIO. a. p. Cerdo pequeño 
y gordo. Trigo cuya es[>iga no tiene aris-

CI1ERR0,-A,-RRIQUIA. p. Las crías del ga­
nado vacuno. Becerra. 

CENCESO,-A. p. El pan ó torta sin levadu­
ra. También se dice de cierta clase de 
trigos. 

CE50. a. Arco ó cerco para ceñir alguna 
cosa. 

CERRICHE. p. Lo mismo que yerba ciza-
flosa, que brota con abundancia en los 
sembrados y bancales. 

GIECA. p. Acequia. 
CISCA, p. (Véase CAHRIZO.) 
CITORA. p. * Cítara, instrumento oriental 

parecido á la guitarra, pequeño y más re­
dondo; tiene las cuerdas de alambre, y 
trtcase con una pluma cortada, ó púa. 

COCER. (Maldito de), a. Se dice del mucha­
cho travieso. 

COCIÓ, a. Cuenco. También se dice del va-
sijon do cierto tamaño y forma para po­
ner en legías la ropa. 

COFÍN, p. Envase formado con pleitas pa­
ra llevar frutas ú otras cosas. Sirve ge­
neralmente para contener higos y pasas 
ya secas, en cantidad. (Arróbela.) 

COLLERERO. a. El que hace y vende las 
colleras. Collar relleno de borra ó paja, 
que se pone á los animales de tiro. 
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(:(»\S'rU|IS:\U. c. Conslroñir , |iicc¡s¡ir, ap ie -
iniai-, i)blinai- poi' fuerza. 

C.OI'KltO. a. p. 'rdiiiar co|iolo. Kl('\arsc una 
co^a (•> lotiiai- propoi'ciones. I''l que se Iia-
((• a l lanero y p resumido . Alia t l iguidad 
en los iialacios, que sólo s e i \ i a lii copa 
al señor. 

('.(IllWlliUlv a. Kl Ijehedor exl reniaao por 
el solo ar lo ile eonsuin i r ó ron t ene r lic-
M i l a s . 

CORCA. a. Carronia. 
OOIICAUSK. a. S(̂  dice de la madera cuan­

do la roe el (insano ('p corcon. 
COHDKL. a. Se lia d i s l in^nido en cordel 

\a lenciano y de azole á dos yéneros de 
cuerda de buena elahoracion y resisten­
cia por su loi'ciilo. 

(;(MlM,IAI.,-l.iyi:HJ. c. T.a purda , ángu lo 
ó esquina del colchón, heredad, edilicio, 
ele. 

COIUIKNTII.I.A. p. Paso m u y ligero (pie se 
toma, l igurando una c iurera . 

COKIIKR lUJKUO. a. Ex l ra \ i a r se ó perder­
se una cosa con malicia. 

COSCM.K'I'XS. p. Llevar á hombros ó so-
liT'e las espaldas ;í una persona. 

(iOSC.ON. a. Hombre ya en t rado en dias. 
Viejo mar ru l l e ro . 

C.OIU KJÜNES. a. p . Articulación que une 
y t'ornuí la flexión de las piernas . 

CORVll,LA,-LLON,-l.LIQlllA. p . Hoz de ma­
no para segar. Este d iminu t ivo nunca es 
en ica. 

C()\-(X)J. a. p. Andar á saltos sobre un pié 
*') cuclillas. Juego de niños conocido por 
la pata coja. 

CUU'.llb>A. a. Pasar enfermedad grave que 
t iene feliz t é r m i n o . 

C.lidAR. a. Gu iña r ó cerrar un ojo para in-
ilicar señas. 

( ;IJ()N. a. p . Bolsa formada por el ángu lo 
del cosido de las man tas q u e se usan como 
prendas de abr igos , las cuales lian dado 
or igen al alquicel morisco. 

CUl.AR (morcilla), a. Morcón. ^Morcilla 
ciliar, á muchos la ofrecen, y á pocos la 
dan.» 

r . n i \ \ ( ) . a. Diario, frecuente, constante . 
OITIMANAS. p . So dice del h o m b r e que 

pasa el dia en inqu i r i r , b ru ju lea r ó des-
( 'ubrir con reserva noticias y cosas para 
bien propio. 

CH 

t ' . l lM'AR. a. Machucar. Dejar á u n o bu r ­
lado con una salida inesperada. 

( ; H A I , \ N . a. (Juien compra y vende con ar­
tificio engañoso . Es impor tado del pro-
veiizal y catalán. Xau la r ó Xaulant . 

(IHANADA. a. Percance, desgracia cavisada 
por hombres ó cosas. 

CilANC.irARAS, MÁNCHARRAS, a. Rodeos y 
pretextos para excusarse de algo. 

CHANCHUM.O. a. Enredo y confusión para 
ocul tar ó estafar intereses 6 cosas. 

CHARRAR. a. Char lar , hablar con indis­
creción. 

CHEPA,-D0,- lyU10. a. I.o mismo que joro-
lia 11 h o m b r e jorobado. 

CHORRADA,-lyi ' lA. a. Calda ó exceso gra­
tui to en la medida de los l íquidos. 

CHORRETON. a Mancha producida por u n 
l íquido vert ido. El acto de verterse for­
t u i t amen te . 

CHULE.\,-IJ.IQlilA. a. Lonja ó pequeña ta­
jada de tocino, carne 6 pescado despren­
dida iS la fuerza y sin cortarla sus fila­
mentos . 

DARAXARIFE. p . Casa de ciudad ó ayun­
tamien to en Miircia, q u e conservó su 
n o m b r e arábigo m u c h o t i empo después 
de la conquista . 

DARLLE RUSTO AR DEO. a. p . Expresión 
del vulgo y gente chancera para indicar 
el movimien to del gatillo en las a rmas 
de fuego. 

DKXAMEN. p . E x a m e n , lomado por el que 
se examina , no por aquellos an te q u i e n 
se hace. 

DEFISAR. a. Como divisar, co lumbra r , fi­
j a r la vista y percibi r un objeto. Defi-
xar (catalán). 

DELEGAR, a. Hacer en t rega d e u n a ju r i s ­
dicción. También se tomó como la acción 
de admin i s t r a r justicia. 

DES-AGENAS. a. p . Ind ignas , t ra tándose de 
personas á qu ien no se les debe género 
a lguno de atención. 

DF-S-ANSIADO. a. p . El h o m b r e satisfecho 
de sí m i s m o por no pasar ansia, y á 
más creyéndose que todo lo merece . 

DESFACHATEZ, a. Insolencia, desvergüenza. 
En italiano «Sfacciamento.n 

DESIGNIAS. a. Lo que sirve de seña l ; pa­
rece mejor dicho como expresando la 
persona adornada . De signo. 

DESPEPITARSE, a. Desarrollarse, soltarse en 
la conversación, ambiciones ó negocios. 

DER. a. Contracción de la preposición De 
y el ar t ículo El, pe ro corrompida en las 
comarcas meridionales . 

DE VANO. a. p . En vano. 
DICIR. DIR. p . m . Decir, frase ant icuada, 

con derivación de Dies (dia, poner á la 
luz), como también de Dei-kó (hacer ver). 

DORLÉRO. a. Lo fuerte y doble , cuan to re­
sistente, d e u n a tela ú o t ra mate r ia . 

DUELO, a. Hacer due lo ó lást ima, cuan to 
inspi rar compasión. 
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EMHOJAR. |). Poner sobre los zarzos de los 
gusanos (le soda filas de haces de la plan-
la l lamada lioxa ó Boja (Ahrotanuní) , á 
fin de que suban á formar en ellos el 
capillo. 

EMPALU.S'I'RAR. p. Trabajar el veso con el 
pa lus t re . Dis imular ó t r a ta r do ocul tar 
defectos propios ó ajenos con excusas. 
Acicalarse |)ara parecer más joven y her­
mosa la m u j e r fea y vieja. 

KMPF.LTAR. p . I nge r l a r los árboles para 
que puedan produci r varios brazos, y 
éstos trulos dist intos. 

EMRATIR. [). P ropara r el enero para una 
do las operaciones do cur t i r . 

K\CAM.411ADA. p. Obra de albañiler ía que 
indica medianer ía suelta en las casas; 
prohibida por las an t iguas ordenanzas . 

KNOANARSE. a. Detenerse demasiado en la 
conversación. Eternizarse hal)lando. Pas-
niarsíí á la fuerza (le! l laido ñ risa. 

ENCANIZAU. a. Cubr i r las bovedillas ú otra 
cua lquiera obra con cañizos. 

ENCÜHANAR. p . Guardar , encer ra r , ocul tar 
de la vista de los demás a lguna cosa. 

ENC()RV1M,AR,-SE. p. Torcer, agar ro ta r . 
Tropezar en el lenguaje <> discurso, equi­
vocando las frases ó ideas. 

EMJE. p . Además, o tandjicu Desde. 
ENGARABITAR,-SE. a. Encorvarse y en lu -

. mecerse los dedos á impulso del frío. 
ENJARETAR, a. In terca lar , inc lu i r y a u n 

confeccionar ó componer . 
ENMANTADt^. a. H o m b r e cidiierto con la 

m a n í a , q u e forma par le del traje. 
ENRONA, a. E;scond)ros de u n a obra . 
E N K R O N A R . p . E",nsuciar, l lenar de roña ó 

grasa una cosa. 
ENTRECAVAR, a. L impia r de yerbas los 

bancales de hortal iza. 
ENVISIVILAO. p . Persona que ve los \ i s i -

vi los; n o m b r e que los hue r t anos dan á 
ver visiones. 

ESBALIJAMIENTO. a. p . Desbal i jamiento, 
deshacer , destrozar, despojar. También se 
toma por la r u i n a ó con t ra t i empo de ca­
sas y personas. 

ESBARARSE. a. Resbalarse. También se di­
ce escullirse. 

ESCACIIUFLAR. a. Despachur ra r , ó mejor , 
aplastar , machuca r , chasquear , dejar bu r ­
lado. 

ESCI.AKAR. a. Machucar , chafar, quebran­

tar. Cascar, par t i r ó abr i r los huevos. 
ESCAMPAR, a. Tender el estiércol. Despa-

i ran ia r granos ó semillas. 
ESCARAHA,IO PELOTERO, a. Insecto do los 

coleópteros. 
ICSCORNARSIO. a. Se usa en las frases: «Es-

cuérnates como puedas.» «Me he escor-
nado estudiando.» «Deja que se oscuerne.» 

ESCOHREDOR. p . La canal ó zanja por 
donde escurren las aguas . 

ESEILUSAR. p. In te rpre ta r , analizar con nii-
nnciosiilad a lgún n o m b r o , texto ó cosa 
para muchos incomprens ib le . Sacar h i lo 
|>or hilo los do una tola. 

ESMONIC.AR. p. Desnioñigar , | )oner en cla­
ro los asuntos , s(ípai-ainlo la parto que 
no hace falla. 

ESPARTEÑAS, p . Calzado hecho con espar­
lo preparado . «Con cara ancha y estre­
cha.» .'se dice lambií 'n t]c las a lpargatas , 
poro con |)Oca propiedad ñ n i n g u n a . 

E S P A T A R R A ( ; A R S E . a. Despatarrarse . Del 
m i s m o modo en Aragón y Murcia supr i ­
men la 1) en voces análogas. 

ESPAtíTACION. p . Espantajo. F igura extra­
vagante con que se asusta á las gentes m e ­
drosas. Eaulasma. 

ESPICAZAR. 1). Dar golpes repetidos con la 
picaza. Picar la carne en m e n u d o s trozos. 
Cansar á u n o her idas con a rma blanca. 

ESPICHAR, a. Morir . 
ESPOLSADOR. p. Palo guarnec ido de ven­

do» ú orillos, con los cuales se sacude 
el polvo á ropas, mueb les y i)aredes. La 
general idad en Castilla lo mal t i tu la «zo-
iros.» 

ESPO\.IADO,-IQUIO. a. Azucarado, panal . 
Azucarillo. 

ESTANCO,-CAR. p . Acaparar, gua rda r pro­
ducios y <lomás [)ara lucrarse. 

ESTRAL,-L1QIJIA. a. Hacha pequeña de ma­
no «') estraleja. 

ESTROPICIO, a. Desperfecto, desorden. 
EXCUSADO, a. Retre te , secreta. 
EXCÜSON. p . Escudo g rande con los bla­

sones do familia q u e adornó par te de la» 
lachadas ó paredes. El uso de la x en 
esta palabra vendrá de la derivación Exe-
cutoria ó Ejjecutoria de nobleza. 

EXPORGAR, a. Espulgar , soltar los árboles 
y vides el f r ido nacie ide . 

EZAGA. p. A zaga ('> de zaga. Quedar ven­
cido ó en segundo lugar . 

FAJO. a. Haz ile a rmas , cañas y ramas , etc. 
FALCA, a. Cuña . 
FALSA, a. Desván. 
FANDANGO, a. Pendencia , r iña , desorden . 

confusión. Dícose «so a r m ó buen fandan­
go.» 

FARINETAS. a. Puches ó gachas, que se 
hacen con har inas de \ arias clases. 
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FARULIÍUO. a. !<e usa la liase (dMeleisc á 
farolero,» por el que se ocupa de cosas 
ajenas. 

l''ll.A,-LKTA. a. MaiU-ro, \ i ga . Koslro, sem-
Ijlanle en senlido l'aniiliar. Hilo de agua . 

I'ILAIIIZ. II. l 'iladiz. Seda sacada del capillo 
rolo. Ilácense de ella a lgunas lelas para 
pañuelos > colg;idiiras. ' l iénese por lila-
liíz á la persona endeble . 

I'OIIADCJ. a. Agujero ó hueco. (De Forat , 
\üz catalana.) 

KKKdAZA. p . La reun ión de vajilla y \asi-
jas que han de fregarse. 

FlllTAHA. a. Pislo, conjiinlo de cosas frilas. 

FL'LKUU. a. !Se aplica á lo que no es de 
recilio, p r inc ipa ln ien le á la moneda de­
fectuosa ó de liaja le>. Persona de malas 
mañas j equívoca conducta , usándose ge-
nera lu ien le esta frase para d e p r i m i r á la 
muje r . La prenda de vestir que no es 
de liiien gusto . 

F I J M K H O . a. Hueco en los lechos ó paredes 
de las viviendas por el cual sale el hu­
m o . Incensar io y per fumador . (Fumere t . ) 

FUKIUU'ALI.A. a. p . Uorrul'alla, hojarasca 
(|ue arde p ron to , levanta l lama y no ca­
lienta. 

FI'TKSA. a. Hagalcla, cosa de poca en t idad . 

t iAFETE. c. Corchete. 
tíAJO. a. Porción de una manzana , naran­

ja, ele. 
GARBA, a. Gavilla ó haz de leña, mieses, 

leñas, ele. 
GARBERA, a. Montón de muchas garbas. 
CIARGOL. a. liatueco ó huevo h u e r o . 
GALOPO,-PIN. p . Hombre ta imado, de tá­

lenlo y no de buenas intenciones. 
GALLO-MATIAS. m . Discurso ó relación em­

brollada. Dícese bien así por tradición 
francesa ó provenzal, que manifiesta el caso 
de un pleito, (según el obispo de Avran-
ches) que u n tal Matías llevó sobre hu r ­
to de un ga l l o ; el abogado tanato se en­
redó con las palabras ya dichas, que des­
de ent('inces se l lama así a los enredos 
del lenguaje . (Monlau.) 

GARKAMPA. a. Ca lambre . 
GARRANCHOS, p . El t ronco roto ó desga­

jado. El gancho de h ie r ro con labores 
caprichosas en las obras de rejería. 

GARRAPATA, a. Sección m á s joven y des­
aplicada en las escuelas. La par te menos 
d is t inguida de la r e u n i ó n ó concurso. 

GARRAS, a. Piernas delgadas. A los pati­
tuer tos se les l lama garrosos. 

GARRES. * Sitio conocido por a lbergarse 
en él genle de mal vivir, y allí ocul tar 
los hu r to s . 

GARROFA, * El fruto del a l g a r r o b o ; derí­
vase del á rabe , J a r r n b ó Al jar rub. 

GARRÓN, a. Calcañar ó calcañal. Al que 
lleva las inedias caídas se le dice «que 
las lleva al gar rón» . 

( ; A \ A T A . a. Cayado grueso. 
GK-TA. a. Labios gruesos y salientes. «Hin­

char á u n o la geta,» dar le de mojicones 
ó getazos. 

GINJOL. a. Azofaifa. 
GOLFO,-FK^UIOS. a. Guarnic ión de herraje 

para q u e g i r en las puer tas y ventanas . 
GORRINO, a. Puerco ó cochino. 
GRANDARIA. a. Grandora , m a g n i t u d . 
GRANJERIA, p. El beneticio de los cultivos 

de las haciendas, producto de los frutos, 
etc. 

GRILLA, aa. Mentira . 
GRILLARSE. Empezar á perderse a lgunos 

frutos vegetales. Brotar las patatas sin 
haberse p lantado. 

GRIS. a. T i empo frío. Viento fresco. 
GUIJA,-XA. a. Amosta, l e g u m b r e . 
GUIPAR, a. Atisbar, divisar, b ru ju lea r . Aper­

cibirse de algo. «Le h e guipado la seña.» 
GUITARRA,-RIQUIA. m. Créese corrupción 

del lat ín Ci thara , ó del á rabe Kinua r . 
(Monlau.) 

GUS.ANADO. a. Lo q u e está dañado ó agu­
jereado por los gusanos . 

GUSANERA, a. Herida hecha en la cabeza. 
GURBIONADOS. p . c. Botones hechos con 

torzal grueso de seda, l lamado Gurb ión . 

H 
HABLAR. (Por bajo de cuerda.) p . ° T o m a r 

la palabra en n o m b r e de o t ro ó ñor co­
misión suya. In t e rp re t a r u n lenguaje ex­
t r año q u e o t ro está hab lando . 

HACIENDA FALSA, p . * Tejido ü obra mal 
hecha de seda como la de las diferentes 
labores que con ella se p repa ran . Obra 
ron malas condiciones. 

HALA. a. Exclamación ó interjección equi­
valente á la de Vamos . . . Arr iba . . . 

HALDETA, a. Pieza que gene ra lmen te rom­
pe en la c in tu ra y no baja m u c h o de ella. 

HEREDAMIENTO, p . Reun ión ó agrupación 
de los propietar ios q u e t ienen derecho á 
regar por u n cauce ó acequia, como «He­
redamien to de la acequia de Alfande, 
e t c . . 
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HKHRONKS. • Discos ('• lUsco do l i iorro, 
ron íiírujrro en medio , quo en juopo an-
lifíiio, l lamado Her rón , se lirnha de lejos 
para calarlo en un clavo hincado en tie­
rra ; después eslos cla\os se sus t i tuyeron 
ron palas de meta l . 

lIl.n]Kr>A. p. Cuerda r o m o de gu i t a r r a , for­
mada con el ventr ículo del fíusano de 
seda q u e no Ile^a á hi lar . S i r \ e á los 
pesra<lores fiara sujetar los anzuelos. 

IflI^O. o. ('Hilo, fundaiuento y mafíisterio.» 
condiciones f)ara la buena obra de albañi-
lería, sf'»¿un las o rdeunn /as . 

HILO PALOMAR, c. p. Rramanle . 

HISTORIADO, a. Lo que está m u y adorna­
do, ya sea mmíblc como prenda de vestir. 

IIORXO. a. La casa ó es tablecimiento en 
((ue estamlo aque l se amasa y \ e n d e el 
pan. Tahona . 

IVIKRNO. a. l n \ i e r n o . (>)nlorma mejor con 
la elimoloííía lat ina, así ct)nio las \oces 
ant icuadas IvíM'nal é ] \ e r n a r ( l lK'rnuní) . 

INDAGADlJRA. p . Lo que ha resultado de 
las a\eri<íuaclones y de lo discm'r ido en 
con seco eucia de ri las. 

INDAlS \RSK. a. Ind ignarse . Knconarsc las 
llagas i'i her idas. 

IM \NTK. -T i ( . )no . 
en las catedrales 

INTKLKÍKNCIMX). 
leligeucia <le un 

(>)rista de corta edad 
colegialas. Seise. 

l"l que ha tenido in-
•Osa, ó (pieda en terado 

lie ella. Kl dnciinuMilo pnr 
dan luuclios acordes. 

ni cual que-

J 

JACULATOIUA. a. S P usa en loiiRuaje la-
iiiiliar como rqn iva l cn l r á la frase rasle-
llana : «¡Vaya una (imbajada I» Taml)ien 
se loma como amonestación á un indivi­
duo , reprend iéndole . 

JARAPOTEAU. a. Ja ropear ó da r ja ropes , 
como lambien tomar los . 

.lAHCÍA. a. p . Jaur ia de perros . "Hombre 
de jarcias,» ó persona de a r ra igo . Grupo 
uuuHíroso de gente dispuesta á la b r o m a . 

JAi;iJ(). a. Insípido, sin sal. En Aragón 
,Janfo. 

JKNfilURI-: Ó CENJIURK. p . Planta \ raíz 
medic inal , que impor tada de las Indias , 
se lia acl imatado en las comarcas mer i ­
d iona les ; picada, sirve para cond imen ta r 
pasteles, como también guisos. 

.lERlKK. p . Xerife, n o m b r e de la dignidad 
(|ue se da en t re los moros á tos descen­
dientes del Profeta. 

. IKT\. a. l.o mismo que (ieta, etr. (Véase 
(íKr\ y GKTX/.O.) 

.lOiNJOl.l. p. Planta y s imien te l lamada ale­
gría, que sirve para las tortas y otras pas­
tas por Pascua. 

J0VKNO,-\A. a. Persona joven en ambos 
sexos, y se explica así para cada uno me­
jor que en castellano. 

Jlil.KPK. a. Se dice llevar ju lepe , lí sufrir 
una tunda á descalabro en el j u e g o ; ó 
liaberse dado ma l ra to caminando , ó des­
e m p e ñ a n d o a lgún negocio, cuando traba­
j ando miiclio. 

J1I(¡IJI''S(]A. a. Partida de j uego , general­
m e n t e improvisada y t u m u l t u o s a . 

JIJNTAMK'NTO. p . Reun ión de varias perso­
nas q u e represen tan derechos y á qu ien 
se los con\oca para tomar acuerdos, 
( ^ u n l a m e n t o ó Ayuntamien to . ) 

,lljSTII,l,0. a. Armador ó corsé ; a justador 
vn los vestidos de las mujeres . 

LABORANTE, o. Oticial de la seda, que ha­
biendo hecho aprendizaje, tenia que estar 
dos años como tal laborante en casa de 
su maes t ro . 

LACHA, a. Se usa de la expresión tener po­
ca lacha, para manifes tar poca aprens ión , 
poco fundamen to . 

LAMINERO, a. Goloso en demasía . 
LAPO. a. Bofetón, golpe dado más bien q u e 

con fuerza, por venganza ó desprecio. 

LE<',HOS. d. Hoja de more ra , sobrante de 
las (|ue se les echan á los gusanos d e 
seda para su a l imento , y q u e ellos dejan 
bajo sí en los zarzos. 

LEXA,-JA. p . Vasar adornado de calados y 
recortes en yeso para colocar loza, etc. 
También so dice de las diferentes tablas 
de un a r m a r i o . 

LEÑAZO, a. Garrotazo fuerte . 
LKZ.NA. a. Lesna 
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LONJA, n. Fdilicio público para depositar 
arl ículos de comercio. Tira dn tocino. 

KOnCA. a. •Noml)re aiitiíiuo para indicar el 
sitio donde crí<in los conejos. 

MiClAR. a. Apuntar la reja del arado, co­
mo también las he r ramien tas de canter ía 
r> alliañilcría. 

LL 

I.LAtíA. a. p. Desunión de la carne, causa­
da por corrosión ó her ida . Se llami'i pla-
i-a xaua > cliafía, quedando en el nom-
|)rc catalán Llaga. 

LLAMADERA, p . Vara larga \ armada de 
pequeña púa en uno <le sus ex i remos , 
con la cual el carretero molesta al «ana-
do vacuno para que ande . 

LLAT.\. p. Caja de lata usada en dist intas 
formas para los asados, tiizcochadas, etc. 
Se dice as imismo de todo envase de m e ­
tal, como á todo desperdicio de hojas 
met í l icas , ó vasijas liechas con ellas. 

LLORADKRA. a. Especie de pasión de áni­
mo que se r e s u e h e en copioso l lanto, 
iniposit)lo de contener . 

M 

MACIÍRAR. a. Sobar ó apre ta r la masa para 
el pan . 

MA.)ADOR. p . Maza de madera fuerte para 
quel ) rantar el esparto. 

MALE.\NDO. p. Se dice que venia malean­
do quien estaba ya delicado de salud. 
También es venir í menos en for tuna . 

MAL-TRABAJA, a. H a r a g á n ; perezoso en el 
trabajo. 

MANCHA,-AR,-DOR. a. Fuel le d e f ragua. 
Manejar ó dar aire con los fuelles. El 
que da aire con ellos. 

MANDIJRRIA. a. Bandur r i a . 
MANDRIA, a. Haragán , h o m b r e cgoista. 
MANGOTE, p . Acción triste de los gallos y 

demás aves domésticas. Hacer mango te , 
dejar caer la cabeza como apesadumbrado . 

MANOBRE, p . El que amasa el yeso y le 
da á la mano ilel oficial. 

MANTA, a. La prenda que completa el tra­
je del h o m b r e del pueblo , cubr iendo todo 
el cuerpo á m a n e r a de capa; viene á ser 
una tira ancha de grueso tejido d e lana, 
la cual t iene doblada por igual y cosida 
por uno de los lados, forma bolsa ó cujon. 

MANTOS, p . Las cubier tas de las barracas . 
MANTUDO (Pollo), a. Persona m u y sensible 

al frío, ó que busca el abr igo. 
MAQUILA, p . Correspondía a n t i g u a m e n t e al 

mol inero por su trabajo medio celemín 
por fanega; otras ordenanzas marcan seis 
l ibras por fanega. 

MARCUAL. p . Risco. *" '^» '""='^° ™ " '"^'"" 
ga y hoy con pleila para avivar el fue-
Ro' Lo m i s m o que aventador . 

MAS a. Tan, como se ve en las muchas y 
vulgares locuciones. «¡Qué pan más blan-
r o ' » «Ni más ni mangas .» 

MASCARA,-DO. a. Tizne, ó aquel que va tiz­

nado. . 
MAZACOTE, a. Se dice de cualquiera ob-

joío de arte no bien concluido, y en q u e 

se ha procurado más la solidez que la ele­
gancia y ligereza. 

MELÓN DE ACDA. a. Sandía. 
MERALLA. p . Medalla, venera, dis t inción, 

condecoraciones. 
MEJICAR. p. Comprar . 
MERCELANA. p . Ant igua tela para vestidos 

de muje r . 
MIAJA, a. p . Migaja, miga . Se dice de to­

do f ragmento pequeño de una cosa, co­
mo también aplicado al t i empo. «Espé-
rath una miaja.» 

MICER. a. Tí tu lo de a lguna dist inción, q u e 
se dio un t i empo á los letrados. 

MILOCHA, a. Cometa. Apodo á una persona 
demasiado alta y delgada. 

MINCHIRONES. p. Granos de haba, que du­
ran te el verano se venden ya cocidos por 
las calles y plazas de Murcia. Esta voz 
parece derivada del catalán, Minchar (co­
mer ) . 

MIRAMAR. a. Mirador , solana, azotea, par­
t i cu la rmente en las casas de campo. 

MOA,-IQUIA. a. Estilo, modo , uso. 
MOCAR, p . Sonar . Al pañuelo de los niños 

se le l lama m o q u e r o , derivado del cata­
lán ; Mocador. 

MfX^O. p. Se dice q u e nVa de moco,» á 
la persona q u e se ha embr i agado con ex­
t r e m o . 

MOLLA, p . La miga del pan. La abundan­
cia de ca rne , y se dice «Tiene buenas 
mollas.» 

MOMOS, a. Gestos ó visajes con que se ha­
ce bur l a de algo. 

MONA. a. p . Torta usada por Pascua flo­
r ida, á cuya masa se ponen huevos con 
cascara. Embr iaguez . Juego de naipes. 
Quedar corr ido por las razones y oposi­
ción de o t ro . 

MONDA, a.p. M o n d a d u r a ; limpieza de los 
ta ludes y fondo de las acequias d u r a n t e 
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lín período lijo (iel afio, que loma este 
nonil irn. 

M()-Mf;iOMíS. p. Amoncslaciones. Tómase 
como la publicación «le los nombres de 
los conlrayenles al matrimonio. 

MORAL, p. Se dice que tienen moral los 
escrilos ó reflexiones cuando encierran un 
doble sentido laudable y verdadero. 

MORCIGUILLO, p. Murciélago. 
MORGÓN, a. Mugrón de la virla. El tallo 

enterrado [lara que arraigue. (Véase AMOR-
GONAR). 

MORROCOTUDO, a. Grande, formidable, te­
rrible; se usa, y sólo vulgarmente, con 
algunos sustantivos, como en : «Hay 
cuatro leguas morrocotudas.» «Es un ca­
pital morrocotudo.1) «Es un juego morro­
cotudo.» 

MORTICHUKLO. a. Morlixuelo ó mortijue-
lo. Párvulo muerto. También so dice de 
la matanza de un ave. 

MUELLES, a. p. Por flojo de muelles se 
entiende, no sólo el suelto de vienire, 
sino al fácil de lengua. Cáscales usa en 
sus Discursos de la palabra aragonesa 
Boquimuelles. 

MULETA, p. Nombre cariñoso que dan los 
mozos á las mozas, como se desprende 
de este conocido diálogo: —¿Te cautivo, 
Muleta?— Lo mesmo que á una prove-
tiquia coberniz. 

MUNIDO.-DOR. a. p. Avisado. El que anti­
guamente era emplazado ó citado á con­
cejo. Llámanse aún muñidores los avisa­
dores ó citadores de cofradías ó corpora­
ciones. 

N 
NAVA. a. Galería, ó andador en galería de 

palacio ó iglesia. Descanso en las esca­
leras de las casas. 

NECESARIA, a. p. Retrete. 

NISP0LA,-LER0. p. El fruto del árbol nís­
pero. 

NUCLA. p. Nuca. Usa el vulgo con frecuen­
cia de la redundancia: «Nuda der cue­
llo.» 

N 
NORA. p. Noria. Máquina hidráulica de una 

ó más ruedas para elevar aguas. Pimien­
to de cierta clase, que se cultiva y pro­
duce en abundancia en el pueblo llama­

do así, en la huerta de Murcia, donde 
hay una gran rueda hidráulica de las ya 
dichas. 

OBRERO, a. p. El que está encargado de 
la conservación de edificios, rentas y co­
sas eclesiásticas. También se dice fabrique­
ro al administrador, etc. 

OJALÁ. • Oxollah. ¡Quiera Dios! Interjec­
ción muy usada en los países meridiona­
les para expresar buen deseo de alguna 
cosa. 

ORILLOS, a. Lo mismo que VENDOS. 
OTRI, OTRIE. a. Otro. En El conde í.uco-

nor se lee; «Olvidan mucho aina lo que 
otri ha fecho por ellos.» «Hacienda de 
otri, ropa ajena.» La voz aragonesa otri 
se encuentra muy usada en el libro de 
Las siete Partidas. 

PAJUZ,-JUZO. a. Paja medio podrida, dese­
chada de las eras y los pesebres. 

PALERA, p. La planta como también la 
hoja que cría los higos chumbos, que 
llaman vulgarmente higos de pala. 

PALETA, a. El trabajador de albañil que 
maneja la paleta. Herramienta del dicho 

. oficio. 

PALUSTRE, p. Herramienta de albaftil pa­
ra usar las mezclas de yeso y de cal, co­
mo para unir desigualdades y defectos de 
la superficies labradas con aquellas. 

PANES DE LA HUERTA, p. Antiguamente 
se entendían así los bancales que tenían 
la mies ya crecida. 

PANIZO, a. Maíz. 
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PANOCHA, ii. Piíiioxa. paiiolla ó panoja, de­
rivado ilol calillan, > eqnivalo A Mazorka 
(') Ma/orra. 

PAMASMA. a. Kanlasma. Ks voz vulgar , 
qno so \isa lanihicn melafór icamenle . 

PAINTOMIISA. p . Espectro, acciones ex t rañas 
ó mímicas en las personas. 

PAPK.I.KRO. a. Hazañero. Finge negocios. 
PARAIILA. a. Palabra, lomada en Murcia 

in t eg ramen te del catalán Páranla . 
PAREJO,-JA. p . Entiéndese por piso, super­

ficie ó lahor de t ierra , que queda .'i una 
misma a l tura sin accidentes. 

PARRA (Subirse iS la), a. Ofenderse, picar-
so (le a lguna alusión. Encolerizarse. 

PARRANDAS, a. p. Baile usado en ol re ino 
<lo Murcia, parecido ,-5 las seguidil las. Dí-
cese «ir de parrandas» al que va de jol­
gorio, diversión, ociosidad y pasat iempo 

PARVADA, a. Gran cantidad ('» m u c h o bu l ­
to que hacen las cosas extendidas , ó las 
gentes en romer ía . 

P E Í ; A E O S O , - S A . p . Quien se acerca dema­
siado ó las personas para alcanzar algo. 

PEI.ET.E. a. Pobrete , fallo de intel igencia y 
for tuna. 

PFI.TNDtlSCA. a. Ramera . Mujer de mala 
vida. También se le llama Pelleja, según 
Rosal. 

PKNDONEAR. a. Dfcese de la vida de laí 
r ameras . Disipar el t i empo. Callejear. Con­
cu r r i r A todo lo que sea distracción 

PENEQUE, a. p . Borracho. 
PERCANZAR, c. Alcanzar, locar, compren­

der . 
PERDIGADA (Carne), p . Picadillo especial 

para rel leno de los pasteles. 
PERETERO. p. Peral de frutas más m e n u ­

d a s ; íl éstas las l laman Pe re l a s ; en Cas­
tilla Peras de San J u a n . 

PERJUCIOSO. a. Perjudicioso ó perjudicial . 
PEROLA. a. Cazo de cierto t a m a ñ o y forma. 
PERRANEO. p. Pedáneo. Alcalde ru ra l . 
PERRERA, a. Ber r inche rt rabieta . 
PICAJOSO, a. El que se pica 6 res iente sin 

gran motivo y con frecuencia. 
PICAPORTE (Moño de), p . Mámase asf al 

que las hue r t anas y muje res de campo 
se hacen con el pelo t renzado y en forma 
de aspa (') mule t i l la . 

PICAZO,-ZIQUIO. p . Picotazo. El golpe q u e 
dan las aves con el pico, como t ambién 
la molestia que causan los insectos, pu l ­
gas, etc. 

PICOLETA, p . Her ramien ta de a lbañi l . 
PICO,-COTA. a. Her ramien ta de a lbañi l . 

PlNC^iO. a. Se dice de los <ieuiasiado sueltos; 
haraganes y desaseados, pa r t i cu l a rmen te 
de las muje res . 

PIPIRIJAINA, a. Compañía reducida de ma­
los comediantes . Reunión de poco pelo, 
ó m e n o r impor tanc ia de la conveniente . 

PIRULO, a. Perinola pequeña . 
PISADERA, a. p . Se dice de la reja que 

se pisa en la acera de la calle para luz 
y ventilación de sótanos. Ant igua educan-
da en los conventos, donde pagaba un 
lanío por el piso, ó pisar den t ro de clau-
siu'a. 

PIULAS, p . Carreti l las ó t r i qu i t r aques de 
pirotecnia, para juego de muchachos . 

PIZCO, a. Pellizco ó repizco. 
PLANTAJE, p . Planta acuática que nace es­

pon táneamen te en las acequias, conocida 
en Castilla por Llantén ó Llantel . Plan-
t.aje es usado en Murcia con más propie­
dad, lomándose del n o m b r e botánico 
Planlago. 

PLATICAR, p . Hablar en serio, t ra tando de 
asuntos varios. Cosas ó estilo de plática. 

POCIIO,-CHlQU10, a. Pálido, descolorido. 
PODER, a. Osase de la frase «A mí me pue­

de», como «que m e incomoda», etc. 
POSO. a. Par te espesa de los l íquidos, que 

queda en el fondo de la vasija. 
PORCHE, a. Postes, soportal , arco, como 

pórticos. 
PORRILLO, p . L lamaron así las pequeñas 

boqueras de r iego. 
PORTADERA, a. Vasija de madera , para 

llevar las uvas en la vendimia . 
POSTIZAS, p . Castañuelas. 
POTREAR, a. Molestar, a b u r r i r , cansar, 

a p u r a r á u n o . 
POZAL, a. Cubo de pozo. 
POZALEAR. a. Revolver el agua de un pozo, 

subiendo y bajando los pozales. 
PREMOVER. p . Promover , inst igar . 
PRENDAS MUERTAS, p . Lo q u e se deja 

empeñado por valor de cosa lomada. 
PRESTO, p . P ron to . Aprestarse para algo. 
PRIETO, a. Mezquino, mísero, tacaño. 
PROBAR, a. Catar los guisos, vinos, etc. 
PROCURAR, a. El ejercicio de p rocurador . 
PUGNICION. p . Pena. Voz usada en las Or­

denanzas de Murcia, 1695. 
PUNCHA.-CHON. a. Punzón ó he r r amien t a 

de pun ta . También se llama así á la es­
p ina . Hay un refrán q u e d i c e : «El q u e 
tenga la puncha que se la saque». 

PUNCHAR, a. Punzar , he r i r con p u n t a . 
PUNCHAZO. a. Pun i ada . 

Q 

QUEBRAR. (El dia ó la noche), p . El mo­
men to de espirar las doce horas. Vulgar­
m e n t e se d i ce : «medio dia, media noche». 

QUEXEROS ó QUIJEROS, p . Costados, ta­
ludes y molas en declive na tu ra l , que li­
mi t an las acequias ó pasos de aguas. 
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QUEJÓN, a. Que jumbroso . 
QUEMA, p . Incendio de edificios, mieses, 

leñas, etc. 
QUIJAL, a. p. Quijada, dientes. Derívase en 

Murcia del catalán Quixals ó Caixals. Se 
dice t ener l)uen qui ja l , ó qui ja l sano, al 
que come mucl io sin repara r en la cali­
dad ni dureza . 

QUITAPONES, p. Adornos de seda y lana 
en las cabezas de las caballerías. Uos ex­
cesivos adornos que en el traje llevan las 
gentes , ó la guarn ic ión exagerada de 
cua lqu ie r objeto. 

QUIZA. - As. p . Tiénese por eufonizacion 
árabe ó corrupción del catalán j Q u i sab? 
( Q u i é n sabe? 

R 

RABAU. a. Arrabal. 
RAFA. o. Corle de aguas fuera de tanda, 

que se prob ib ió en las acequias. 
RAFALI. o. Cierta clase de carnes, cuya 

venta estuvo prohib ida en ciertos casos. 
RAFE. a. Rape. Alero de un tejado. Extre­

midad de algo, c o m o : «Al rafe de la 
mesa». «Al rafe del papel». 

RAMPA, a. Calambre . Dlcese en Murcia , 
corno en Aragón, sin c o r r o m p e r la pala­
bra catalana l \ampa. 

RAMUJA,-XA. p . Producto de la l impia ó 
poda d e árboles y r a m a s pequeñas q u e 
resul tan de esta operación. 

RASERA, a. Rasero, Cuchil lo de amasar . 
RASPA.IO. p. El escobajo de los racimos. El 

n iño pequeño y precoz. 
RASPA, a. p . Lo mismo que cosa áspera. 

Escofina. 
RAUTA. [). Ruta , camino , vía. 
REBUIR. a. p . Elevarse el fondo de las ace­

quias basta obs t ru i rse el curso de las 
aguas . 

RECIENTE, a. Creciente. Levadura. 
REFITOLERO, a. Indiscreto, i m p r u d e n t e , 

curioso. 
REGOMELLO, p . Reparo en decir ó man i ­

festar lo que se s iente ó qu ie re . 
RELICA. p . Rel iquia . D iminu t ivo que al tera 

el vulgo, por usar el iquia como cons­
tan te en casi todas las palabras, y creer­
lo ma l dicho en ésta y en acequia (cieca). 

REMANIENTE.p. Lo que corresponde ó tie­
ne conexión con asuntos dados. 

RENTO, p . El a lqui ler ó est ipendio que se 
paga por una cosa. Arr iendo de casas ó 
t ierras d u r a n t e un año. 

R E P O N ' S A L I D A . p. Responsabil idad. Los que 
p ronunc ian tal frase, creen decir bien así, 
que ellos responden á todo, y que salen 
fiadores del compromiso . 

REPROPIAR. a. p. Resistir al freno. Com­
prende r lo que se dice ó hace ma l . 

REVOLTINA. a. Motin, conmoción popular . 
REZAR, p. Lo que puede explicar u n docu­

men to en su texto. 
RIACHO, p . Rio pequeño y con poco caudal 

de aguas . 
ROLDE, a. Círculo de gente . 
RONCADOR, p . El cohete que se eleva ha­

ciendo g ran ru ido por intervalos. 
ROSIGAR, a. Roer poco A poco a lguna cosa. 

M u r m u r a r por lo bajo. «Rosigar altares», 
pasar m u c h o t i empo en la iglesia. 

ROYA. p . Tierra especial que sirve para 
hacer impermeables las capas de t ierras 
que cubren las casas en Murcia. 

RUCHE, a. p . Poll ino pequeño . Se dice de 
la persona que se halla sin fortuna ó está 
escasa de inleí eses. 

RUJIAR Ó RUXIAR. a. Rociar. Llámase ru­
j iada al golpe de lluvia. Rujada, rujazo. 
Regar. 

RULO,-LAR. p . Cil indro de piedra, made ra 
y otras mater ias . Peinado de cierta for­
ma . El acto de rodar el c i l indro. Caer y 
rodar las personas y objetos. 

SABEN.A. p . Saco de red que se usa para 
conducir la hoja de las more ras , la paja, 
hortal iza, etc. , s irviendo como medida , 
y se d i c e : «Una sabena de hoja». «Una 
sabena de paja». 

S A Í N . p . Cebo, grosura artificial, der ivado 
del catalán Sagi. Dícese «Sacarle á u n o 
el sain», á uti l izarse de su trabaajo é in­
tereses. 

SALMORRADA. a. p . Agua cargada de m u ­
cha sal. T a m b i é n se l lama á ciertos me­
dicamentos para el ganado . 

SALSERO, - RA, - RIQUIA. p . El tomillo y 

plantas aromáticas para las salsas. Las per­
sonas q u e en todo q u i e r e n in te rveni r y 
figurar dando su opin ión . 

SAN JUANERO, a. Endeble , delicado á q u e 
da or igen el dicho de «Gato San Juane ­
ro», por nacer fuera de t i empo y raquí t ico . 

SANTIGÜEfíAZO. p . Golpe dado en dos sen­
tidos, como san t iguando . 

SAQUE, a. Se dice que «Tiene buen saque», 
A lodo el q u e come ó bebe bien. 

S A Q U E R Í O , p . La colección de sacos que 
tiene cada labrador , mol ine ro , etc. 
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SARRIA, a. Kspoiion. Serón dp dos senos 
para conducir hasuras, t ierras , etc. , en 
caballerías. 

SAZONADORKS. a. p. Los que l impian , 
a r reg lan y preparan a lgunos frutos co­
gidos y q u e han de secarse, e l e , como 
pasas, higos. 

SENTIDO (Costar un) , a. Coslar m u c h o una 
cosa, ó sea á m u c h o precio. 

SKRRETA.-TIQUIA. a. Cadenilla para refre­
nar caballerías. 

SOBRE ACEQUIERO, p. El mayordomo, juez, 
ó minis t ro en cuestiones de r iego. 

SOBRE CARGA, p. Soga gruesa dest inada, 
como más fuerte que la lia, A sujetar ó 
l i rar de a lguna cosa ó carga. 

SOPAPO, a. Revís. 

SOPORTALh^í. a. Porches. Galería que for­
m a n las fachadas de plazas y calles, bajo 
los cuales pasca ó circula gente . 

SORRA, p . Zorra. Carne de estos animales 
ya salada y en cierto adobo. 

SORRlECiO. p . El exceso de aguas «le un 
riego que rebosa por los l imites de las 
t ierras é invade sendas y caminos. 

SOTA. a. Mujer des lenguada y sin ver­
güenza. 

SUMIDOR. a. p. Sitio dispuesto de modo 
conveniente , donde se sumen en la tie­
rra todas las aguas , tanto i n m u n d a s como 
llovedizas. 

SUPERFI.UJO. ji. Misterio que se hace en 
ciertos asuntos . 

TABACONES. p . Desigualdades, hoyos y des­
perfectos en el piso. 

TABANQUE, a. Poyo. Macizo ó most rador 
levantado á la a l tura de una vara en las 
puer tas de las t iendas, y así se d i j o : 
«muda r el t abanque» , á trasladarse de u n 
lado A o t ro . 

TABI.ACIIERÜ. p . El q u e cuidó de los ta­
blachos y del orden de las tandas de 
riego. 

TABLACHO. TABLAXO. TABLAJO. p. Table­
ro fuerte que pasa por dos m u r o s ó pie­
dras acanaladas q u e le sujetan, l lamadas 
Brencas, el cual dejado caer impide el 
paso de agua por las acequias. Se dice 
calar el tablacho, á ens imismarse una 
persona. 

TABLAS, a. p . Las mesas de venia para car­
ne y otras mercancías . 

TACA. a. Mancha, defecto. 
TACIIOLADOS. p . Llámanse así cierta clase 

de botones de seda. 
TAHULLA. p . Espacio de t ie r ra , cuya un i ­

dad de superficie es la us.ada para el cul­
tivo de la hue r t a de Múrela, y corres­
ponde p r ó x i m a m e n t e á la sexta par te de 
una fanega; la forma un cuadrado de 
cuarenta varas de lado. 

TAJO. a. p . Tarea ó trabajo a b u n d a n t e . Si­
tio donde se ha de trabajar , d ic iéndose : 
«Acudir al tajo». Tajada ó b u e n a presa 
de carne ó pescado. Grupo de albañiles, 
compuesto de cierto n ú m e r o de ellos. En 
castellano, cuadri l la . 

TAMBALIQUIO. p . Tinglado m u y alto, for­
mado con ramas , cañas y atocha en m e ­
dio de las propiedades, para vigilar desde 
él y g u a r d a r los frutos y a h u y e n t a r con 
señales á los pájaros. 

TAMBORINAZO, a. Calda, golpe. 
TARUMBA, a. Volverse uno t a r u m b a es 

queda r mareado , anonadado, confundido 
por ruidos y otras causas. 

TE.IA DE AGUA. a. Medida de los caudales 
díí agua para los repartos del r iego. 

TEMBLORINA. p . Temblor . Se dice tam­
bién del miedo que a lguno tiene y le 
ocasiona movimientos ext raños . 

TEMPRANERO, a. El fruto t e m p r a n o ó ade­
lantado de sazón. 

TENOR, p. Gui tarra mediana , que a rmon i ­
zada con otras, se templa conveniente­
men te . 

TERRETREMO Ó TERRETIEMBLO. a. Te­
r r e m o t o . La palabra t e r r e t r emo se en­
cuen t ra usada en las ordenanzas de Pe­
dro VI de Aragón. 

TESTERAZO. a. Trompazo , golpe con la 
cabeza. 

TIBERIO, a. Bulla, escándalo, confusión, 
desurden. 

TIENDA, c. La cubier ta de aros y cañas fo­
rradas de lona, que cubre los carros y 
galeras. 

TIERRA BLANCA, a. La de sembradura db 
rereales, y que no es de arbolado. 

TIMBA, a. Juguesca. Comilona. Diversión 
tumul tuosa y prohibida . 

TIMPLIQUIO O TIPLIQUIO. p . Gui tar ra pe­
q u e ñ a diferente de las bandur r i a s templa­
da como tiple. El vulgo l lama T impl iqu io 
á una gu i ta r ra mal ar reglada y que val­
ga poco. 

TINGLADO, a. Tablado que se a r m a en alto 
y A la ligera. 

TIRARSE (á las personas), p . Dirigirse á 
ellas y rogar las , poniéndolas por e m p e ñ o 
para alcanzar empleos, gracias ó socorros. 
T i r a r á ex t r emo , es abandona r caballerías 
inút i les . También se dice de las personas 
que se encenagan en vicios, ó abandonan 
la vida r egu l a r y a r reg lada . 

TOCATA, a. Sonata. T u n d a . Cada una de 
las piezas de música que const i tuyen u n 
concierto. 

TONGADA, a. Capa de t ier ra . Paja a l te rnan-
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(lo con fniliis ciiibnlnilas. «Kn «ina lon-
gadaii qiiinrc decir ndo una vezn. 

T()NT(),-TI(,)UI(). a. Auiixínlativo de Ionio. 
(Usado por ol P. Isla). 

TONINA, a. Toll ina. Paliza. Zurra . T u n d a . 
TORMO,-MlQlilO. a. Te r rón de t ierra ó tam-

hien de aziícar. 
TORNO, a. F,l que sirve en los carruajes 

para imped i r la velocidad en las bajadas. 
TORRK. a. Quinta , (jranja, c a rmen . Casa de 

recreo en el campo ó la hue r t a , cuyo 
edificio toma el n o m b r e del que la cons-
t ruvó para si. 

TR.\PF,RA. a. Herida de n)ás anchura q u e 
pel igro. 

TRASPUNTINES, a. Colchones. Usa en t r e 
otras esta palabra Fabio Cl imenle en sus 
l'íararmit'ntos dr, Jacinto. Cerjíon lleno de 
paja. 

TRKNQUE. a. p. Port i l lo. Abertura en la 
cabeza, ocasionada por a lgún golpí!. 

TRESPOI.. p. Voz impor tada del catalán se­
g ú n parece, y q u e indica el guarda-polvo 
de algo, quedando tioy como voz de alba-
fiilería, marcando la obra de yeso q u e 
gua rnece los techos y pisos. 

TRIFULCA, a. Gran bulla , diversión, con­
t ienda, inqu ie tud ó movimien to popula r . 

TROCEADO Ó TRONZADO, a. Cansado. Tu­
llido ú consecuencia de una marcha penosa. 

TUISQUIO. p . Voz abreviada una silaba d e 
«Todico» para la mejor pronunciac ión por 
los q u e creen expresarlo mejor . 

TURMENTA. [). To rmen ta . Parece espresar 
T u r m e n t a , lo temit)le do un recio tempo­
ral , si se a t i i nde á la significación «Tur­
ba lio». 

VALAMIÜ. p. El balido de las o\ejas y ca­
bras. Vocerío t u m u l t u o s o , como t amb ién 
el estrépito de aguas torrenciales. 

VENDEDERAS, o. Tablas ó puestos de ven­
ta en las plazas ó mercados . 

VENDOS, p . Orillos ú orilla de las piezas 
de paño , con los q u e se forma el espol-
sador (véase). 

VENTANO.-NIQUIO. a. Ventanico. Postigo su­
per ior de la hoja de ventana. También se 
toma por la ventana de una hoja. 

VETA. a. Trenzadera ó lista de a lgodón. 
VERGA DE PELOS, o. Pieza especial de los 

ant iguos tornos de los torcedores de seda. 
VERGÜENZA PllBLlCA, o. Pena. Ant igua­

m e n t e en t r e las varias, era impuesta á 
los ocul tadores de los derechos al Almo-

xarifazgo, y se le aplicaba á la p l ebe ; í 
la gente de privilegio se le conmutaba con 
pena de seis mil maravedís y pérdidas de 
la ocultación. 

VISIVILOS. p . Visiones ó figuras ex t rañas 
que u n o cree ver en su fantasía. 

VITUMBRE. o. Mezcla escogida y resis tente 
para obras de a lbañi ler ía . 

VOLADA, a. Ráfaga de viento. Salida ó vue­
lo de una cosa. Llámase volada al vuelo 
corto de las aves domésticas, vuelo al de 
las ex t rañas y campesinas q u e se elevan 
A g ran a l tura . 

VOLETAS. p . T ragos ; pa r t i cu l a rmen te cuan­
do se toman en t re amigos coriendo ta­
bernas cual si m u d a r a n de a lo jamiento . 

YERBA, a. Se toma el genero por la especie. 
YESO. a. p . Usase la expresión de «Lavar 

el yeso» & cub r i r la pared y frotarla con 

paños h ú m e d o s ó mojados ; como tam­
bién oPalustrar el yeso» á b r u ñ i r l e con el 
pa lus t re . 

ZABA-CEQUIAS. a. El que cuidaba de los 
t u rnos en el r iego a n t i g u a m e n t e , m u l ­
tando á los contraventores d e la ordenanza . 

ZABORRA, a. Piedra p e q u e ñ a ; t iene a lguna 
conexión con el «Saburra» lat ino y «So­
rra» español , que significa a rena gruesa 
para las t rar embarcaciones . Se l l amó l a -
l iorrero al albafiil poco en tend ido y no 
diestro q u e trabajaba con zaborras grose­
r a m e n t e . 

ZACACHO. p . Llámase Puer to del Zacacho 
a cierta divisoria de m o n t a ñ a s en la p ro­
vincia de Mi'ircia. En árabe es zacatín la 
guarn ic ión ó guarn ic iones de frenos y es­
puelas , y puede q u e a lguna der ro ta d e 
moros allí tuviese lugar . 

ZAFA. p . • Aljofaina. Aljevena. 
ZAFRAN. a. Azafrán; en los fueros de Ara­

gón se lee «Zafran». 
ZAGAL.-LIQUIOS. p . El m u c h a c h o ó los m u -
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(iiíirlidv; ((iiniiicnilic'nilosi' el yonlido (IR 
(•sl;i \(iz coiiici |>or los riirriuics oii edad 
ó rsliii- á 7.¡\fín lie los deinús en edad >' 
ccnsidcracion. 

ZAIIOIU. * |i. I.a persona que adivina á 
ol ías los [lensainionlos al [laroccr \ con 
suma suspicacia, como también la que 
i ieue liuon deseo >' los salisl'ace con res-
pui'sla opor tuna . Adivino. 

ZAMAUnAZO. a. Golpe con cuero , correa, ele. 
Ilesjiracia q u e uno sufre en su salud, su 
carrera ó su for luna, y así se dice de uno 
que queda cesante. 

ZAMBOA Ó ACIMBOGA. p. Especio de To-
ronxa ó Toronja con oscrecencias en su 
cascara. 

ZAMBUOIO. p . Se lia l lamado an l iguamen-
le así á los saltarines ó danzantes , que 
al propio t iempo cantan. Esta voz cone­
xiona con Zambra , danza morisca con 
música de soplo ó silbo. Zamhud io 
quedó p r i m e r o usada como u n mote , y 
luego como apellido en t re a lgunas fami­
lias de los hue r t anos en Murcia. 

ZAPATERO,-RA. p . Se dice de las cosas, fru­
tas y guisados, cuando se ponen en es­
tado correoso y íispero, como al t ra ta r de 
acei tunas «Están ya zapateras». 

ZAP0,-P1QUI0. a. Persona obesa, torpe y 
desmañada . Rosal dice que los an t iguos 
l lamaban Zapo al Sapo y Zapico al hom­
bre chico. 

ZARAGÜELLES,-I,LIQU10S. M. Voz de or igen 
caldeo, latinizada en Saraballa, Saraballo-
r u m , y romanceada al fin en zaragüelles. 

l'.spccic de cal/oncs aiirliov y follados en 
pliegues q{tí\ se nsab;in anl i guamen le , y 
ahora l lc \au los campesinos en Murcia y 
Valenciii. I'.n el capítulo III. Daniel, \ e r s . 
21 , se lee que los mancebos nielidos en 
el horno por manda to do Nabucodonosor 
«cum braccis suis» salieron ilesos sin ha­
berse q u e m a d o los cabellos ni sus zara­
güelles ((otiam .^ar;d)alla, etc.». 

ZARANDA,-UIQUIA. p. Utensilio de cocina, 
como a rne ro hecho de hoja de lata agu­
jereada para l impiar i') cerner arroz. Re­
jilla g rande para |)asar arenas minera les 
\ t ierras, .-i fin de que no resul ten del 
mayor t amaño q u e so necesite, ó sólo el 
polvo. 

ZARANGOLU). p. Erilada de p imientos , to­
mate y cebolla, con carne ó pescados; ge­
ne ra lmen te se sirve solo. Pisto. 

ZARPA, a. p . «Andar á la zarpa, á la gre­
ña» se dice de los que buscan r iñas ó de 
los ma t r imon ios desavenidos. 

ZENETA. ACENETA ZENETES. p . Nombre 
dé un t é rmino r u r a l en el campo y hue r ­
ta de Murcia. Se l lamaron Zeneles varios 
moros africanos que vinieron JÍ gue r r ea r 
en favor de Ahdalla el año 815. 

ZOTE. a. Ignoran te , lerdo. 
ZULI.IRSE. p . Movérsele á u n o el v ientre . 

Se dice de los que corren m u y asustados. 
«Van zuUidos de miedov 

ZüR0,-RIQU10, a. p . Corcho. También se 
las califica de tal cosa i las frutas que 
no están en sazón ó á otras que se han 
helado. 
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N O T A S 

TABLA PRIMERA 

(1) Extracto de la descripción de Murcia por Cáscales, de su primera 
edición. Discurso XVI, páginas 264, 265 y 266, habiendo hecho en él las adi­
ciones oportunas para mejor aclaración. 

(2) Cáscales en la descripción de las murallas, que es la que dejamos 
extractada con adiciones, se refiere sin duda á las murallas y puertas de su 
tiempo, conocidas con nombres cambiados de las árabes; para mayor acla­
ración haremos constar lo que sobre este asunto marca el erudito murciano 
D. Félix Ponzoa en su cap. I de su Historia de los árabes en Murcia, página. 
22. «La posición de la ciudad árabe fué la siguiente: Próxima al puente que 
Bhoy existe, estuvo la Puerta de África, desde la que corria la muralla con 
»dirección á Oriente hasta la Puerta de Alquibla ó de Bibalmunen, que es-
»tuvo junto al actual teatro (el que habia en 1845 cuando el Sr. Ponzoa pu-
«blicó su obra). Entre estas dos puertas estaba el Alcázar Nasir, donde habita-
jron un tiempo los gobernadores y reyes moros. Desde la Puerta de Alqui-
nbla seguia la muralla con la misma dirección á la de Auriola, que estaba 
«donde ahora está la Plaza de Sta. Eulalia y continuaba volviendo más ade-
slante con dirección al Norte y á Poniente hasta cerca de la Merced. En las 
Puertas del Mercado (extremo de la Trapería) hubo una casa fuerte que 11a-
»marón Darsaguir, y otra puerta pequeña titulada de Ben-Amadi. Desde es-
nte punto seguia la muralla á la calle de Porcel, donde estuvo la Puerta, de 
»Al juña, y siguiendo también por Santa Teresa volvia al Mediodia hasta la 
B Puerta de Xecura, que estuvo en el mismo sitio que ahora ocupa el Arco 
»del Pilar (1845, fecha por Ponzoa), continuando y torciendo al Oriente á 
«unirse con la Alcazaba principal, llamada Alcázar Quivir, morada ordina-
»ria de los reyes, que se apoyaba con la Puerta de África.» 

Sea cual fuere la verdadera posición de estas puertas, y su verdadero tí­
tulo por los caminos que á ella viniesen ú otras causas, manifestaremos las 
épocas de su demolición. . . . 

La Puerta de Orihuela ha sufrido varias reconstrucciones en distintos si­
tios demoliéndose á causa de la revolución de 1868 sin dejar señales ni indi­
caciones. 
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La Puerta Nueva que se reconstruyó en 1837, mudando á ésta la conoci­
da por Portillo de Garay, fué demolida en 1868 sin dejar señales ni indica­
ciones. 

La Puerta del Mercado fué demolida en 1604, y desde entonces se marcó 
el sitio por medio de una lápida en la pared, la cual ha desaparecido sin ha­
ber hoy señales. 

La Puerta de Santo Domingo fué destruida á consecuencia de la constru­
cción de casas en la Plaza del Esparto á mediados del siglo próximo pasado. 

En el sitio que ocupó la Puerta del Porcel, y en la fachada de ima casa 
hay una pequeña lápida en que se lee grabada esta inscripción: 

Aquí estubo 
La Puerta del 
Porcel. Año de 

1725. 

La Puerta del Azoque ó de Santa Florentina debió ser demolida por los 
años 1714 á 1718 á causa de la construcción del colegio de Huérfanas, fun­
dado por el limo. Sr. D. Luis de Belluga y de Moneada, Obispo de esta Dió­
cesis, y desde 1720 Cardenal con el título de Santa Práxedes. No quedan se­
ñales ni indicación del sitio que ocupó dicha puerta, pero entre las fachadas 
de las dos últimas casas del lado izquierdo de la calle de San Nicolás, apare­
cen aún restos de la antigua muralla: en la prolongación debió estar la puer­
ta citada. 

Entre las Puertas del Porcel y del Azoque ó Santa Florentina, fundó en 
1618 el M. limo. Regidor perpetuo D. Francisco Quirós una casa de albergue 
para mujeres arrepentidas de la mala vida, bajo el título de Recogidas de la 
Magdalena cuyo nombre tomó y conserva la calle hoy conocida por «Cuesta 
de la Magdalena.» El Cardenal Belluga, ya dicho, al establecer el Colegio de 
Huérfanas, llevó las Recogidas á un convento que fimdó al efecto jimto á la 
Rambla del Cuerno cerca de Santa Quiteria, cuyo edificio sirve hoy de co­
rreccional para detenidos. 

La Puerta de San Ginés debió desaparecer á mediados del pasado siglo, 
si bien quedándose como calle de salida con portillo, el cual, como muchos 
ha desaparecido, quizá ocupándose con casas modernas el verdadero empla­
zamiento de la antigua puerta; habiéndose demolido la iglesia del Santo que 
estaba en la plazeta hoy del mismo nombre, no hace muchos años por el se­
ñor Cura Clemencin para hacer casas. 

La Puerta del Pilar constaba últimamente de un solo arco bajo el cual y 
en uno de sus estribos estaba una reja de la ermita: fué destruida para me­
joramiento de la calle en 1863 y se mudó la puerta de dicha ermita al sitio 
que antes ocupaba la reja. 

La Puerta de Verónicas, hoy de la Aduana, aún queda; pero ya muy 
modificada como arco de paso, sobre el cual tienen vistas las religiosas del 
mismo nombre. 

La Puerta de la Puente se ha derribado varias veces ocupando distintos 
emplazamientos: la última que se conoció con dicho nombre fué derribada 
en 1859. 

La Puerta del Sol debió derribarse al modificar el arenal, como también 
al construir los muros de encauzamiento del rio, ya en el episcopado del más 
tarde Cardenal Belluga, año de 1714, ya cuando se construyó el Palacio Nue­
vo bajo los de los limos. D. Juan Mateo López y D. Diego de Roas y Con-
treras hacia los años 1760: no quedan indicios de ella. 



M U R C I A Q U E S B F U É 167 

La Puerta del Toro fué derribada probablemente al construir el antiguo 
teatro el 1610, conservándose luego como portillo hasta su desaparición com­
pleta á causa de nuevas construcciones. Hoy no queda más vestigio que un 
trozo de muralla, el cual puede verse desde la plaza de Ceballos, cuyo resto 
existe en el solar de la casa que ha empezado á sacar de cimientos el exce­
lentísimo Sr. D. Lope Gisbert; la antigua puerta debió ocupar el sitio que 
hoy sirve de calle frente á la casa de D. José Mazon. 

La puerta de las siete Puertas de Santa Eulalia, se recuerda respecto de un 
emplazamiento, además de varios trozos de mampostería en paredes y piso 
de la plaza de San Felipe, por ima gran lápida de mármol blanco empo­
trada en una fachada frente á la iglesia de San José, en cuya lápida se lee 
lo siguiente: 

EN ESTE SITIO ESTUBO LA ULTIMA DE LAS QUE LLAMA­

RON SIETE PUERTAS DE LA MURALLA POR DONDE HIZO SU 

ENTRADA EL REY DON JAIME DE ARAGÓN DESDE EL REAL 

DE SAN JUAN QUANDO RECONQUISTÓ Á MURCIA PARA SU 

YERNO EL REY DON ALONSO EL SABIO DE CASTILLA, RIN 

DIÉNDOLA SU GOBERNADOR POR EL REY MORO ALBOA 

QUES, EN 1 3 DE FEBRERO DE 1 2 6 5 . 

SE DEMOLIÓ Y AMPLIÓ Á BENEFICIO PÚBLICO AÑO DE 1 8 0 3 . 

(3) La casa construida por Villacis en la plaza de Ceballos, se conserva 
sin modificaciones en el mismo estado que acabada de construir, y se conoce 
hoy con el título de Casa de Buitrago. 

(4) Los triunfos se han conservado hasta 1820 en que al proclamar la 
Constitución se derribaron; restableciéronse eri 1823 y estando en pié hasta 
1834 en que definitivamente desaparecieron. Los nichos de santos en las fa­
chadas de las casas han ido desapareciendo cuando aquellas han necesitado 
reformas, y quedan aún bastantes sin embargo de la prohibición impuesta 
á poco de la revolución de 1868 y de haber desaparecido una noche la devota 
imagen de San Antonio de su nicho en el porche de su nombre, ctiya ima­
gen se halló luego bajo las mesas de un café. 

(5) Las cruces que había en medio de las plazas indicando frente á las 
iglesias el lugar sagrado de cementerio, fueron retiradas á las fachadas de 
éstas últimas ó de algunas casas particulares á consecuencia del estudio de 
nivelación de la ciudad por el distinguido arquitecto D. Juan Bautista La-
corte, en 1830. Por medida sanitaria, y desde 1811 que se hicieron los cemen­
terios de la puerta de Orihuela y la de Castilla cuando la epidemia de fiebre 
de aquel año, ya no se han permitido los enterramientos dentro de la ciudad, 
exceptuándose los correspondientes á monasterios que han tenido, y tienen 
para sus religiosas, bóvedas especiales ó una parte de huerto destinada á este 
uso. La única cruz que hoy queda es la de la plaza de las Cadenas, donde es­
tuvo la Mezquita mayor, habiendo desaparecido las de Humilladero que ha­
bía á las puertas de la ciudad ó en las encrucijadas de los caminos. 

TABLA II. 

(6) Desde la Edad Media, é importada de Alemania, ha venido la costum­
bre de señalar los establecimientos públicos por medio de símbolos ó figuras, 
representando en banderas de hierro, ó por medio de cuerpos salientes, en ta-
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bleros, etc., el objeto y alegorías; generalmente se usó la representación de 
varias especies, cambiando de colores, como el halcón dorado ó el cisne verde, 
buscando el color más inverísimil é impropio, con lo cual habia de llamarse la 
atención; ya quedan muy pocos de estos anuncios en los establecimientos, y se 
conocen sólo por el apellido del propietario ó comerciante. 

(7) Por medio de azulejos con blasones motes ó anagramas ingeniosos, co-
nocianse los propietarios de cada casa ó los patronatos de los monasterios y 
santuarios. 

TABLA III . 

(8) Hace pocos años, cuando se hicieron obras en las casas medianeras á 
la parroquia de Santa Eulalia, aparecieron también otros enseres al verificar 
las escavaciones de nuevos cimientos, y la lápida de Fathima á que se hace 
mérito, que se conserva en el Museo provincial, y ha sido traducida por el en­
tendido y erudito Académico de la Española y la Historia, D. José Amador de 
los Ríos. Del taller de sastre á que se alude inmediatamente en el relato, se han 
conservado hasta 1850 las paredes, en que aún se conocían algunas figuras pin­
tadas, representando las modas de final del siglo XVII. 

(9) Aún se conserva esta costumbre, sin que se haya interrumpido desde 
entonces; ahora piden los cofrades de Animas de cada parroquia por el más 
riguroso turno. 

(10) Se ha llamado la campanica del sueño á una de las de la Catedral, 
que está repitiendo un seguido toque como á misa durante un cuarto de hora, 
para llamar á coro á las tres de la tarde. 

(11) La práctica de estos exámenes y organización de gremios, ha estado 
en vigor hasta 1836, desde cuya fecha es libre el ejercicio de todos los oficios 
y artes mecánicas; los sastres, no obstante, y desde aquella fecha, tienen co­
fradía á Santa Lucía en la parroquia de San Bartolomé; la de roperos y cal­
ceteros se disolvió á mediados del siglo próximo pasado. 

TABLA IV. 

(12) La antigua Cárcel y Tribunal del Santo Oficio, que estuvo en el £in-
tiguo Alcázar del Adelantado, junto al Puente (véase Puerta de la Puente, 
Tabla I), se conservó dedicada á lo propio hasta que se derribó por primera 
vez una parte el memorable dia 7 de Marzo de 1820, al proclamarse la Consti­
tución. Volvió en 1823 á rehabilitarse para Inquisición, mudándose la cárcel 
más tarde al colegio de San Isidoro, hoy Instituto Provincial, y en 1859 se 
trasladó al edificio Misericordia nueva, el cual, sin concluir, se conoce hoy por 
Cárcel Nacional, y está situado en la Plaza de las Barcas. 

Aún se conservan las casas de los Parejas y los Canales. 
El Santo Oficio celebraba sus funciones religiosas con toda solemnidad en 

Santo Domingo y en la parroquia de San Pedro, en cuya fachada fueron pica­
das en 1823 las lápidas de mármol que marcaban los principales artículos de 
la Constitución de 1820. 

(13) En la calle de Madre de Dios, se conserva aún parte de este edificio 
destinado á casas de vecindad. Entrase por una pieza donde hay un homo 
concejil, y como patio, se ve un cuadrado de 5 metros de lado de eje é eje de 
las cuatro columnas que sostenían cada uno de los arcos de herradura, cuyos 
frentes forman otras tantas paredes que debieron sostener asimismo una cúpu-
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la semiesférica, quizá con celosías para facilitar la ventilación: la fábrica, de 
ladrillo con grandes espesores, es inmejorable, y estuvo cubierta con una capa 
de mortero muy fina y brillante; las columnas eran de mármol negro; ésto 
que hoy es patio, debió ser la piscina, pues corren alrededor cuatro galerías pa­
ralelas de 4 metros de espacio, y labradas por medio de gruesos muros de arga­
masa ú hormigón ñno; hay varias habitaciones de 3 metros de largo por 1,50 
metros de ancho, ya destruidas ó terraplenadas por las muchas obras que se 
han hecho alterando la forma del edificio; quedando en la parte superior, que 
hoy sirve de casa de moradores, una puerta caprichosa que debió servir de 
entrada principal y bajada á la piscina y galerías. 

(14) Fué destruido por una avenida, y con variación de plano y emplaza­
miento, se hizo el actual, que tenia dos triunfos con estatuas de los Angeles 
Custodios, cuyos pedestales fueron demolidos por ofrecer poca solidez, á juicio 
del arquitecto Sr. Bolarin (D. Francisco). El primer ensanche del puente se 
hizo en 1848 por el celoso Corregidor D. Salvador Marin Baldo, y el segundo, 
ó sea el que hoy se conserva, siendo Corregidor dicho señor en 1865, bajo el 
proyecto y dirección del ilustre Sr. Inspector general del cuerpo de ingenieros 
de caminos, canales y puertos, D. Juan Moreno RocafuU, nuestro distinguido 
paisano, á quien, además, se debe la red de caminos que hoy cruza la provincia. 

(15) Debemos algunas de las anteriores interesantes noticias, á nuestro 
muy querido amigo el Reverendo Padre Maestro Fray Blas García Mico, uno 
de los últimos padres capuchinos que formaron la comunidad al disolverla 
en 1835. 

Aun se conservan todas las palmeras del huerto, y sus dátiles tienen fama; 
el convento é iglesia fueron derribados en 1836, y sobre la superficie que ocu­
paban, se han hecho plantaciones, respetando sólo el magnífico algibe del pa­
tio claustral; la única puerta hoy de entrada para el huerto, es la antigua 
puerta falsa ó del carretero, y en lo que era cuadra, pajar y leñera, así como 
cámara para escuela, ha hecho una modesta y reducida casa de veraneo su 
actual propietario señor Guerra. 

Las imágenes que habia en la iglesia, están ahora en la del Carmen; y la 
procesión dominical de la Divina Pastora dejó de salir cuando la expulsión de 
los religiosos; no obstante, queda el afán inmotivado de pasar con cualquier 
procesión por el puente antes de oraciones. 

(16) El rosario cantado, cuya procesión recorría las principales calles, ha 
seguido saliendo hasta 1836; habiéndose modificado mucho el orden y acom­
pañamiento de él; los grandes faroles fueron achicándolos, hasta quedar en 
un tamaño pequeño; como recuerdo de aquello, y con el propio objeto, esto 
es, preservar las luces de las corrientes de viento, se conservan en algunas pa­
rroquias de ciudad, campo y huerta para acompañar el Santo Viático, el cual, 
la mayor parte de las veces, se administra como Su Majestad en público, sien­
do acogido el sacerdote bajo palio, que precisamente llevan sacerdotes tam­
bién ; al marchar hacia casa del enfermo, va cantando un coro de voces é ms-
trumentos el Tantum Ergo, y al regresar á la parroquia el Te Deum, como 
también en la puerta de la casa, y durante la ceremonia, un motete. 

También hasta 1840 ha venido saliendo la Aurora, especie de procesión 
para despierta, con música y letrillas de albada (práctica de los árabes en 
ciertos dias, y que siguieron los mudejares, sustituyendo la letra. Los gitanos 
usan aún de albadas como éstas en las madrugadas del día de bodas de sus 
más distinguidos jefes), con cuyo canto se despertaba á los cofrades del mismo 
título, para asistir á la misa del alba en el altar de Nuestra Señora de la Auro­
ra en Santo Domingo; únicamente queda de aquella costumbre cierto coro de 
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voces acompañadas por el toque de una campanilla, cuyo coro cantan los co­
frades, y la música conserva un original gusto y ritmo árabe; á consecuencia 
de excesos, ha sido prohibida varias veces por las autoridades, quienes la per­
mitieron en 3 y 4 de Febrero de 1872 para que la oyese nuestro eminente pai­
sano D. Mariano Soriano Fuertes. 

TABLA V. 

(17) No resta ninguna de las costumbres descritas en la tabla V, pero 
tanto ellas como la etiqueta y personas que parecen en su acción, están estu-
diadeis históricamente en retratos, documentos y noticias de aquel tiempo. 

(18) Son raros ya los ejemplares de la edición citada, uno de los cuales que 
tenemos á la vista nos da casi á la letra y con muy poca variación en los pe­
ríodos y frases las noticias y datos puestos en forma de discurso que supone­
mos pronunciado por su autor D. Pedro Villacis. 

TABLA VI. 

(19) Esta imagen esculpida en piedra, que sobre un triunfo estaba en la 
Alameda, (donde hoy y levantado en tiempo del Corregidor Marín Baldo el 
año 1848, existe el monumento y estatua á Floridablanca); actualmente se 
conserva en la iglesia parroquial del Carmen, cuarta capilla del lado izquierdo. 

(20) Estas penitencias han desaparecido desde tiempo de Carlos III , que­
dando hasta nuestros días (y como recuerdo de que con su aspecto se ame­
drentaban los niños y gente sencilla) la humorada de usar artificio y traje gi­
gantesco, algunas personas para ahuyentar á otras de su paso por ciertas calles 
que no les convenia á sus propósitos: cuéntase que una señora á quien se co­
noció mucho en la ciudad, tenia por costumbre vestirse de fantasma (por los 
años 1830 al 1840): perseguida á media noche por dos caballeros á fin de des­
cubrir su incógnito, lo impidió ella abriendo la puerta de la casica de ánimas 
de Santa María en la portada de los Apóstoles en la Catedral, dentro la cual 
casica estaban siempre los ataúdes y se depositaban de noche los cadáveres: 
á la razón habia uno, (siempre fué costumbre dejar sin llave la puerta, por ne­
gligencia y otras causas), alzó el picaporte, y se dice que les dirigió estas pa­
labras con voz solemne: «Señores, pueden ustedes pasar, les ofrezco mi casa». 

(21) El autor de esta obra conserva una colección compuesta de todos los 
que hasta hoy están casi borrados en la Catedral, San Antonio, y el Contraste, 
estos últimos han sido renovados hace pocos años. 

(22) Aun se conservan, si bien algo mutiladas, estas inscripciones. 
(23) El derecho de sagrado en los monasterios é iglesias está sin vigor des­

de la supresión del Tribunal del Santo Oficio, durante cuya existencia tenia 
valor y razón de ser por la competencia de las dos jurisdicciones religiosas y 
civil: aún se conserva en Santa Clara la lápida de «Salvaguardia Real» cuya 
salvaguardia ó sagrado era el atrio. 

TABLA VII. 

(24) Hasta mediados del siglo próximo pasado se conservó con culto pú­
blico la ermita de Santa Quiteña, que fué demolida por los años 1820 al 1830, 
quedando hoy sólo como recuerdo el nombre de la calle. 
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TABLA VIII. 

(25) (Véase en las obras de Jacinto Polo. Zaragoza, 1670, pág. 187). 
Catalina la hace figurar aquí el autor del Retablo como una moza del par­

tido, afamada en aquella época, pero sin poder precisar la exacta fecha. 

TABLA IX. 

(26) Conócese este episodio en la historia de Venecia con el título de El 
Rapto de las Novias. Historia de Venecia por Galibert; cap. IV, pág. 39. 

(27) Desde fin del siglo XVII se perdió la costumbre de los Rodrigones, 
pero en el siguiente, durante los reinados de Fehpe V á Carlos I I I estuvieron 
sustituidos por los abates, que fueron los amigos de confianza de las señoras 
como los Sigisveos venecianos. 

(28) Siempre ha tenido fama de sucia la calle de Bodegones, que por ser 
foco de infección, y morir en ella mucha gente en tiempo de epidemias, se hizo 
desalojar, tapiándose sus bocas calles y dejándola como corral cerrado durante 
la fiebre amarilla en 1811. Los Bodegones han ido perdiendo su carácter de 
tal desde la abolición de las ordenanzas; éstas prohibian vender pan ni vino 
en los bodegones, que ya sin esa traba se han convertido en tabernas donde 
se guisa de comer. 

TABLA X. 

(29) En la casa núm. 7 de la calle del Pilar, ocupada aún por los calde­
reros, hay en la pared y formada por seis azulejos de á palmo, una lápida que 
así expresa: 

E N ESTE SITIO ESTUBO LA 
YGLESIA DEii HOSPITAL DE 

SAN JULIÁN HASTA EL AÑO DE 
1527, Y Eli DOCUMENTO QUE 

LO ACREDITA ESTÁ EN LA C A S A 

DE D. MANUEL ARCAYNA Y ALAMAN. 

(30) Se han conservado algunas de estas casas, así como la reja de la 
plaza hasta hace pocos años. 

(31) El pregonero acompañaba siempre al verdugo en los castigos y eje­
cuciones, y era quien primero recibía entonces de mano del verdugo una bofe­
tada tan pronto como el reo habia muerto, diciéndole: «Toma para que te 
acuerdes:» la gente repetía lo propio de unos en otros, y aún los gitanos como 
una reminiscencia judaica ó árabe de los antiguos tiempos, y de los castigos 
que se les impusieron, cuando en el sermón de Viernes Santo dice el orador: 
aYa murió Jesús» hacen lo mismo, aunque otros también lo repiten cuando 
aquel refiere la escena de la bofetada que el criado del Pontífice dio al Señor. 

Aún en 1829, en la ejecución de Jaime el Barbudo, que tuvo lugar en Mur­
cia se conservó aquella costumbre. 

(32) Estas ordenanzas, como todas las de gremios, están tomadas á la 
letra de la edición hecha por los Señores Murcia en 1695. 
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TABLA XI. 

(33) Las peistelerías son los establecimientos que mejor conservan su anti­
guo carácter, si bien álgun tanto perfeccionadas por haberse dado á sus loca­
les algunas comodidades, siendo hosterías en el siglo XVIII, y hoy, á más de 
pastelería, alguna es confitería, teniendo salas con mesas donde se comen los 
pasteles y otras viandas y guisos que preparan; particularmente estos son ca­
britos ó carnes asadas. 

TABLA XII . 

(34) Aún se conservan perfectamente el Contraste, el Almoxarifazgo ó 
Aduana, el Almudí, el Matador y la Carnicería, construida en 1612; colocán­
dose £Üiora casi en los mismos sitios que entonces los vendedores en los merca­
dos durante el verano. 

(35) Desde 1835 no se ha emplumado ni sacado á la vergüenza, ni han 
recaido estas sentencias que desde tiempo de conquista y hasta fines del siglo 
próximo pasado se hacían los jxieves para que fuera más público el escarmiento. 

TABLA XIII . 

(36) Desde que se planteó el nuevo plan de estudios de 1836 organizando 
de otro modo los Seminarios, Universidades é Institutos, y suprimidas las Uni­
versidades de Salamanca y Alcalá, que fueron tan célebres, no hay costumbre 
de ir los estudiantes en tuna, quedando sólo como recuerdo algunas compar­
sas de estudiantes que tocan y cantan jotas y postulan por las calles durante 
el Carnaval; habiéndose abolido el uso del traje talar, ya estudiantil externo 
ya interno ó de beca, en la Revolución de Setiembre de 1868. 

TABLA XIV. 

(37) En el Museo Provincial de Murcia, empotrada en la pared de la es­
calera ,86 conserva una lápida conmemorativa de la construcción de vmo de 
estos castillos, titulado de San Gil situado en la costa de Cartagena. 

(38) Aun se conserva el techo del presbiterio, y aunque ya abolida la 
Maestranza del Señor Santiago, es su iglesia la más antigua de Murcia y sirve 
de auxiliar de la parroquia de San Miguel: las veladas de la fiesta han caído 
ya en desuso, pero resta la costumbre de ser la función de misa mayor y ser­
món al toque de alba, no á las diez de la mañana. 

(39) Se conserva el Pendón del Señor Santiago que sólo saUa en funcio­
nes solemnes ó entierros de caballeros. 

(40) Los arcos de la galería de la azotea del Contraste, antigua sala de 
armas, y su cubierta se derribaron en 1827, siendo Corregidor D. Rafael Gar­
fias Laplana, y arquitecto municipal D. Francisco Bolarin, habiéndose susti­
tuido con terrado, el tejado que hubo que quitar por ser peligroso en 1866. 
En el salón principal pintó el techo del actual teatro en 1861 y murió en 
1866 el ilustre artista murciano D. José Pascual Wals. 

En 1868 se celebró la Exposición Provincial de Bellas artes y Retrospec­
tiva, y en él se ha formado el Museo Provincial á cargo de la Comisión de mo­
numentos. 



M U R C I A Q U E S S F U Í 173 

(41) Los toques ó puntos de clarines, se vienen usando desde tiempo de 
Isabel la Católica sin modificación alguna, hasta la hecha en 1866 y 68. 

(42) La marcha real austríaca, que durante dicha dinastía estuvo en uso, 
fué compuesta por San Ignacio de Loyola. Felipe V, fundador de la dinastía 
de Borbon la prohibió para sustituirla con la conocida hasta hoy, si bien Car­
los III , al venir de Ñapóles á ser Rey de España y formar de nuevo su ejérci­
to con su famosa Ordenanza, introdujo otras marchas, distinguiéndose más 
tarde con los títulos de marcha granadera y fusilera, que tienen un carácter 
tudesco. 

(43) Hacer trampas, amarres y fullerías con la baraja. 

TABLA XV. 

(44) Fué demolida por su estado ruinoso, y se construyó así como el hos­
pital, á mediados del siglo próximo pasado, conservándose la imagen de Nues­
tra Señora. 

(45) Fué incendiado la noche del 2 de Agosto de 1835, en la que le aban­
donó la comimidad; habiéndose acabado de demoler en 1862 para construir 
el actual teatro; queda la iglesia y la capilla de Nuestra Señora del Rosario, 
todo de propiedad de su archicofradía, que conserva en la sacristía el famosí­
simo cuadro La batalla de Lepanto, obra del murciano célebre, el capitán Juan 
de Toledo; durante la guerra civil, sirvió la iglesia para parque de artillería y 
encerrar los cañones; el coro para celebrar juntas los fracmasones y otras so­
ciedades secretas; y la iglesia ya dicha, como alguna de sus dependencias, 
para alojamiento de tránsito a varias cuerdas de presidiarios. 

(46) Fué incendiado la noche del 2 de Agosto de 1835, en la que le aban­
donó la comunidad; derribada en 1838 la iglesia, fué aprovechado su material 
en construir la muralla que se ha demolido en 1869;, la parte del convento que 
hoy queda en pié, sirve de Posada del Malecón. Queda la iglesia de la Purísi­
ma á cargo de su antigua cofradía de caballeros, patronato de los señores 
Fontes, Marqueses de Ordoño. El convento de la Purísima lo ocupan las reli­
giosas de Santa Isabel desde 1849, las cuales tienen habilitada ima pequeña 
iglesia. 

(47) Le abandonó la comunidad el dia de la exclaustración, 15 de Agosto 
de 1835. Inutilizado y ya en ruina, sólo queda parte de la iglesia, el claustro y 
algunas antiguas dependencias que sirven hoy para cuartel de infantería, don­
de tuvo lugar un conocido alzamiento político de' la localidad; los frescos pin­
tados por Villacis (según se dirá en otro lugar) se conservan en el Museo 
provincial. 

(48) Intentaron incendiarle la noche del 2 de Agosto de 1835, al propio 
tiempo que Santo Domingo, San Francisco y la Merced; pero lo impidió el 
P. José García, único religioso que quedó en el convento desde el dia ante­
rior. Fué derrivado dicho convento en 1852 para hacer la actual plaza de 
toros- la magnífica iglesia y capilla de Nuestra Señora de la Arrijaca, funda­
ción y enterramiento de los primeros Marqueses de Corbera, fué profanada el 
15 de Noviembre del mismo año, habiendo mutilado las momias de los funda­
dores V sus hijos (que figuran en la Tabla ), así como la del venerable padre 
Casquete, cuya cabeza se conserva en el convento de Agustinas; los soldados 
del Regimiento de la Princesa, que hicieron la profanación, tuvieron su inme­
diato fin; el uno se volvió loco aquella misma tarde; el otro, un mes después, 
murió á puñaladas al pié del nicho de Nuestra Señora de las Angustias en 
Granada. 
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La iglesia sirvió en alquiler para almacén de leña y carbón, hasta que fué 
abierta al culto público en 1850 por el Excmo. é lUmo. Obispo Sr. Barrio Fer­
nandez, hoy digno Metropolitano de Valencia, y está su culto á cargo del 
Excmo. Sr. Dean Don Gerónimo Torres y Casanova; celebrándose en ella 
suntuosas funciones. 

(49) Fué incendiado dos veces antes de la exclaustración, que tuvo lugar 
el 15 de Agosto de 1835, y vendido luego por la Hacienda al Sr. Starico, su 
actual poseedor; el edificio le ocupan varios vecinos, habitando las celdas; los 
demás departamentos están destinados ó alquilados para almacenes, ó cria de 
seda en tiempo de su cosecha; la iglesia está abierta al culto como dependien­
te de la parroquia de Santa Eulalia. 

Se conserva entre la gente el dicho de, por tarde que vayas á la Merced 
siempre hallarás misa, como recuerdo del cuadro que habia en la portería re­
presentando á San Pedro Nolasco en el acto de decir la primera misa el dia de 
la Conquista de Murcia dentro de su Mezquita y en el sitio que hoy ocupa la 
cruz de la Plaza de Cadenas en la Catedral; cuyas cadenas, que rodeaban tal 
sitio sagrado, fueron robadas una noche por los años de 1840. 

(50) Fué derribado en 1836, y utilizados los escombros en la muralla que 
se ha demolido en 1869. 

(51) Se conserva como á título de propiedad del Obispado para ejercicios 
eclesiásticos; allí tiene S. E. el Illmo. Sr. Obispo, un palacio con vistoso y ame­
no jardin. El antiguo huerto ha sido vendido en la desamortización. 

(52) Inutiüzado y demolido en 1837 ; sólo queda la iglesia y portería, en 
cuya última se verifica, según antiguamente, desde oraciones hasta las diez de 
la noche, y sin descanso, el rezo de novenas durante la de la patrona, del 8 al 
16 de Julio, devoción muy concurrida y tradicional. La iglesia, desde 1869 es 
parroquia agregada á Santa María, haciéndose funciones suntuosas por su 
digno párroco, el ajitiguo Padre Carmehta, Fray Pablo Costa, hoy diputado 
provincial de Murcia. 

En el ejido del convento hay una posada ó corral de carretería, y en el del 
huerto, ha hecho jardin y casa el actual propietario Sr. Lozano. 

(53) (Véase la nota 15). 
(54) Está en pié y en buen estado, á cargo de S. E. el Illmo. Sr. Obispo, 

conservándose en su iglesia el magnífico San Gerónimo, obra del célebre es­
cultor Sarcillo. 

(55) Fué demolido en 1835 y 36 para construir murallas que luego se han 
derribado en 1869. Alguno de los cuadros é imágenes fueron trasladados y se 
conservan en la parroquia de San Nicolás, en la cual está el célebre San Anto­
nio, escultura firmada por Alonso Cano. 

(56) Se conserva en buen estado; la iglesia está sirviendo para parroquia 
de San Miguel, y el colegio de la Compañía para Casa de Misericordia, en la 
cual ha hecho reformas importantes su ex-director D. Julio Meseguer, como 
D. Juan José Belmonte en el tiempo que fué arquitecto provincial; entre 
ellas, la restauración de la magnífica portada de mármol negro, escuela de 
Juan de Herrera. 

(57) Conserva este monasterio toda su extensión de fundaciones en edifi­
cio y huerta. 

(58) Conserva este convento toda su extensión de fundaciones en edificio 
é iglesia; pero siendo uno de los que se amenazaban demoler en 1868, se qui­
taron algunos objetos de decoración así como el órgano, que no han vuelto á 
colocíirse. 

(59) Conserva este monasterio toda su extensión de fundaciones en el 
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edificio y huerta; se concluyó la obra de la iglesia á mediados del siglo próxi­
mo pasado, y hasta 1859 no se ha dorado el altar mayor. 

(60) Conserva este convento toda su extensión de fundaciones; habiendo 
protegido mucho á esta comunidad con importantes legados y obras de con­
servación y mejoramiento, el lUmo. Sr. D. Joaquin González del Castillo, últi­
mo Dean de esta Santa Iglesia. 

(61) Conserva este convento su antigua extensión de fundaciones; pero 
siendo uno de los que amenazaban demoler en 1868, se quitaron algunos obje­
tos de decoración como altares, cuadros, etc., sin que hayan vuelto á colocarse. 

(62) Conserva este monasterio su antigua extensión de fundaciones; cer­
ca de él estuvo la Puerta de Molina, que se mudó varias veces, y fué demoli­
da en 1869, conociéndose últimamente como Puerta de Castilla; el palacio del 
Sr. Jimteron fué mutilado para quitarle su antiguo carácter arquitectónico y 
tener más comodidades, por el actual propietario Sr. Pellicer, en 1869. 

La ermita de San Antón, que con su hospedería fué vendida por desamor­
tización tiene el mayor culto, y aún se conserva la costumbre de romería el 
dia del santo y su víspera. 

(63) Conserv'a este monasterio toda su extensión de fundaciones en el 
edificio y huerto, cuya obra se ha concluido ya en este siglo. 

(64) Este convento fué demolido de 1836 al 1840, para dejarlo como pla­
za, donde hoy se ha erigido el Monumento á los Artistas Murcianos Célebres. 
Las casas y pasadizo de los Sres. Saurín fueron derribadas, y construyó uno 
de los de la tal familia. Vizconde de Huerta, varias casas de vecinos, distribui­
das como las de las grandes capitales, cuyo sistema de construcción introdujo 
en esta ciudad el arquitecto director de las obras. 

La comunidad de religiosas de Santa Isabel, fué expulsada de su convento 
á las doce de la noche del 3 de Abril de 1836, siendo gobernador eclesiástico 
D. Anacleto Meorum, y civil el Sr. Chacón, cuj'O apellido se dio por título á 
la plaza que resultó después de derribado el convento; habiendo estado la 
comunidad en el convento de San Antonio hasta las tres de la madrugada del 
24 de Abril de 1849, que bajo la protección del Excmo. é lUmo. Sr. Obispo Ba­
rrio, fué trasladada al colegio de la Purísima, donde hoy se halla. 

En algunas escavaciones que incidentalmente se hicieron en la sosodicha 
plaza de Santa Isabel ó de Chacón, aparecieron varios trozos de obras y atau-
riques murales, uno de los cuales, en que se leen algunas palabras árabes, fué 
depositado por el autor de esta obra en el Museo provincial. 

(65) La costumbre de vistas, muy usada en el siglo XVII, concluyó defi­
nitivamente en Murcia bajo el episcopado del Cardenal Belluga. 

TABLA XVI. 

(66) Debemos aclarar la contradicción que aparece entre ésto y lo ex­
presado en la Tabla IV, respecto á la imagen de la Fuensanta; lo que de ella 
se dice es lo cierto y verdadero, haciendo sólo aqui la descripción de cómo es­
taba la antigua ermita antes de ser sustituido el cuadro por la Virgen actual; 
este cuadro que cuando se derribó el convento de Capuchinos de Murcia, lo 
depositó la comunidad en una casa de confianza en el barrio del Carmen, se 
conserva con todo esmero. 

Í67) Los eremitas de Nuestra Señora de la Luz, autorizados canónicamen­
te por el Cardenal Belluga en el primer tercio del siglo XVII, durante su epis­
copado bajo el patronato del Excmo. Ayuntamiento de Murcia; esta comuni­
dad es la única que hoy se conserva, gracias al patriotismo y celo del municipio. 
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El pinar que cubría la sierra fué acotado en el siglo próximo pasado. 
(68) La fuente de solo un caño se conserva con todo esmero, y asimismo 

la lápida é imagen de piedra, como también, no lejos de allí, la famosa quiebra 
del terreno, que tabicada por algún lado y ya en ruina, se la conoce por la 
Cueva de la cómica. 

(69) Se conserva aún y reconstruida varias veces la Casa del labrador, 
frente á la cual se hizo un bellísimo arco provisional para que pasase S. M. la 
reina Doña Isabel I I con su familia, cuando visitaron el santuario en 1802. 

(70) Aún se conserva esta costumbre, y hay mucha concurrencia cuando 
la Virgen está en su camarín y no en Murcia, para rogativas, cuya procesión 
para conducir á la imagen á la ciudad ó al monte, es un acontecimiento im­
portante y digno de verse, no sólo por el ceremonial á que asisten todas las 
autoridades, cabildos, etc., sino también por el entusiasmo con que la gente 
aclama á su patrona; quedando la costumbre de venir delante de la imagen 
una multitud de muchachos llevando en sus manos cañas verdes, y dando 
vivas á la Virgen, cuanto pidiendo el auxilio de las Ihivias en tiempo de gran­
des sequías, para cuya rogativa se conduce la imagen á la Catedral. 

(71) Esta cuestión de empleo es histórica. 
(72) El autor de esta obra puso esta relación en el verdadero lenguaje de 

los huertanos de Murcia en el siglo XVII, más aljamiado que hoy, sin que ha­
yan adelantado mucho, cometiendo en la locución bastantes solecismos, y 
queda escrito cómo ellos acostumbran á alterar la parte ortográfica en sus do­
cumentos, refiriéndonos en las frases para ello á uno de aquella época, aunque 
extraño á este asunto. 

TABLA XVII. 

(73) D. Diego Saavedra Fajardo tuvo acordada una encomienda que sólo 
disfrutó honoraria, y en su último tiempo le llamaron comunmente Comenda­
dor : de su casa en Aljezares no existe sino la piierta falsa de salida al campo 
que sirve hoy para entrada á una pequeña casa situada en la calle del Car­
men núm. 2, conocida por Casa de las Fajardas. 

El día 6 de Mayo de 1872, aniversario del nacimiento de D. Diego en 1584, 
el autor de este libro inició y obtuvo con varios amigos permiso para colocar 
ima lápida en una casa de la plaza, en cuya lápida se lee: 

EL D Í A 6 D E MAYO D E 1 5 8 4 

NACIÓ EN E S T E PUEBLO 

D . DIEGO SAAVEDRA 

FAJARDO 

cuya colocación tuvo lugar después de celebrado un solemne funeral, con ora­
ción fúnebre que pronunció el eminente orador murciano Dr. D. Félix Martí­
nez Espinosa, en presencia de representantes de las primeras corporaciones. 

(74) Todos los personajes de este cuadro, están consultados con la rela­
ción que de ellos hace Jacinto Polo de Medina en su obra Academias del jardin. 

(75) Consérvase aún la costumbre de adornar así con azúcar y canela las 
Tostadas ó bizcochadas, siendo las que más fama tienen, las que hacen las 
monjas de Madre de Dios, distinguiéndose también éstas por sus finos bizco­
chos que titulan Cubiletes. 

(76) El bellísimo fresco mural de los pies de la iglesia del convento de la 
Trinidad ,que pintó Villacis sobre los arcos de frente al órgano, y que durante 
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algunos años después de la exclaustración sirvió para tirar al blanco, en razón 
á estar destacadas de color sus principales figuras, fué revertido de la pared al 
lienzo, y luego de éste á otros lienzos, por el distinguido y licenciado en medi­
cina D. Joaquín Rubio, y el actual profesor de dibujo en la clase de la Socie­
dad Económica, D. Juan Albacete, cuyos lienzos se conservan en el Museo 
provincial. 

La feria que desde la demolición de la ermita de San Blas junto á la Puer­
ta de Orihuela, se celebraba en la plaza de la Trinidad la víspera y dia del 
Santo se celebra hoy en la plaza de Santa Eulalia los propios dias; ven­
diéndose los tradicionales cordones, así como pitos, figuras del Santo, naran­
jas, torrados, pasas, etc.; pero se ha perdido la costumbre de los rosquetes, 
y sólo se venden como en la romería de San Antón, los panecillos benditos 
en pago de limosnas por adorar las reliquias de los Santos. 

(77) D. Diego Saavedra Fajardo murió en el convento de PP. Recoletos 
de Madrid, donde fué enterrado, conservándose su lápida funeraria hasta la 
demolición de aquel convento en 1838 para la construcción de una fábrica de 
coches, que luego ha sido demolida para construir el palacio del Excmo. se­
ñor Marqués de Salamanca. 

TABLA XVIII. 

(78) Se terminó dicha iglesia ó capilla el año 1792, pintándose su rotonda 
con decoración arquitectónica por el fresquista D. Pablo Sistori, sufragando 
los gastos el Iltmo. Sr. Bailó de Lora, Fr. D. Francisco Abellaneda. Tanto 
la procesión del Cristo de la Sangre que salia del Carmen en Miércoles Santo 
como la de Jesús el Viernes antes de amanecer, continúan saliendo aún, si 
bien la última con menos aparato, pues faltan los antiguos escuderos y cria­
dos de señores, que acompañando á los pasos de N. P. Jesús y el Prendimien­
to, lucían magníficas armaduras de batalla, que fueron luego sustituidas por 
otras de hoja de lata, y hoy ya no salen «Armados,» cuyo nombre tomaron, 
y los mandaba un centurión: delante y tocando un tambor iba un hombre 
que el vulgo ha conocido con el apodo de Juan de la Zorra. 

Las efigies nuevas, son la obra más acabada del inmortal escultor D. Fran­
cisco Sarcillo. 

No quedan restos de la ermita de San Roque ni se hace función especial, 
aunque hay imágenes en varias iglesias, teniendo cofradía este Santo en la 
Parroqviia de San Andrés. 

(79) Se construyó y se conserva esta ermita junto al arco del Pilar ó 
antigua Puerta de Vidrieros ó Bib Xecura, por la que hizo su entrada el lu­
nes 5 de Diciembre de 1551 á las seis de la tarde el Fjnperador Carlos V, en 
memoria de lo que dicho arco tenia encima los escudos de aquel y de la ciu­
dad los cuales se conservan en la fachada de dicha iglesia desde que se de­
rribó el arco, como lo expresan allí también en dos lápidas de mármol blan­
co estas inscripciones. 

AQUÍ ESTUVO LA ANTIGUA PUERTA 

LLAMADA D E VIDRIEROS, 

SUSTITUIDA DESPUÉS CON U N ARCO LLAMADO DEL PILAR, 
QUE POR SU ANGOSTURA 

FUÉ NECESARIO DESTRUIR 

EN 1863. 
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ERMITA D E NUESTKA SEÑORA DEL PILAR, 

CUYO PATRONATO EJERCE 

EL EXCMO. AYUNTAMIENTO DE ESTA CAPITAL 

EL QUE MANDÓ CONSTRUIR DE NUEVA PLANTA 

ESTA FACHADA 

Ea* JULIO DE 1863 . 

(80) El Daraxarife fué modificado de su forma primitiva y decoración 
mudejar y ojival en 1500, conservándose aún restos góticos en 1802, época 
en que fué modificado nuevamente por D. Lorenzo Alonso, arquitecto de la 
ciudad, para la venida de Carlos IV y María Luisa. Fué derribado completa­
mente en 1848, habiéndose hecho en el mismo sitio la actual Casa Consisto­
rial bajo la simultánea dirección de D. Juan José Belraonte y D. Santos Iba-
ñez, arquitectos de la ciudad, en dos distintas épocas; sin que aún se haya 
terminado. 

(81) El autor de esta obra ha hecho, en efecto, una copia completa del 
único ejemplar impreso, que consérvase en la Catedral, y fué hecho por el 
platero Pérez de Montalto: es cosa muy curiosa por el tecnicismo que usó 
dicho artífice. 

(82) Ha venido saliendo conducida á hombros hasta el episcopado del 
Sr. Borja, cuya época la indica la forma del registro ó rejilla de plata maci­
za que tiene el frontal del actual carro, para que vean los que le hacen ro­
dar, y ocultos van debajo de dicho frontal. En cuanto al orden de la proce­
sión está deducido é interpretado de los varios y diferentes papeles, cuanto 
de noticias y datos que hay de aquella época. 

La extraña costumbre de ir haciendo salvas las tropas en las procesiones 
y regocijos públicos viene sin duda alguna de los árabes, que aún en África 
así van en sus cortejos y grandes cabalgatas. En Murcia se conservó hasta 
el episcopado de S. Ema. el Cardenal Belluga que, como ésta, corrigió mvi-
chas. Se conserva aún en algunos pueblos del reino de Valencia, como Alcoy 
y Agost cerca de Alicante, en las procesiones y fiestas á San Jorge y San Pe­
dro Apóstol, con mogigangas de moros y cristianos, en que ambos bandos 
marchan en hileras haciendo salvas, ya acompañando á los predicadores y 
ayuntamientos, cuanto en toda la carrera de la procesión, de la cual forma 
parte. 

(83) Estas composiciones están tomadas de un curioso papel y son dig­
nas de conservarse. 

(84) Esta jacarandina á lo divino puede verse en las obras de Jacinto 
Polo de Medina. (Academia segunda.) 

(85) La seguidilla expresada la conserva el autor de esta obra entre va­
rios documentos autógrafos de un aficionado coplero del siglo xvii, cuyo nom­
bre se ignora. 

(86) Aun se conserva la costumbre de subir los huertanos á la torre y 
descomponer el reloj, pero no la de poner alojerías en el piso llamado de las 
campanas como en otro tiempo. 

(87) Como recuerdo de las fiestas populares del dia del Corpus queda 
únicamente el de haber mucha concurrencia en el paseo y tocar la banda mu­
nicipal algunas piezas musicales; como de los antiguos saraos no queda en 
este dia más recuerdo que el baile que da el Casino á primeras horas de la 
noche. 
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TABLA XIX. 

(88) Extractos hechos por el autor sobre los eruditos artículos del dis­
tinguido anticuario Sr. Janer, á quien tanto deben las letras españolas. 

(89) Ha seguido la costumbre de echar responsos en el trinquete hasta 
fines del siglo próximo pasado, y hoy está ocupado el sitio del antiguo y pri­
mer teatro por un espacioso taller de coches y diligencias. 

(90) Fué derribado en 1856 y trasladado al antiguo granero situado des­
de antiguos tiempos en la Rambla del Cuerno, cerca de la Merced, teniendo 
allí el carácter de teatro provisional, hasta que el 25 de Octubre de 1862 se 
inauguró por S. M. la Reina Isabel II el teatro nuevo que se construyó en 
el solar del convento y huerto de Santo Domingo, bajo los planos y direc­
ción de los arquitectos D. Diego Manuel Molina y D. Carlos Mancha; ha­
biendo pintado el bellísimo techo de la sala, nuestro célebre ertista murcia­
no D. José Pascual Vals. Para la inauguración vinieron expresamente de 
Madrid los ilustres paisanos Julián y Florencio Romea, que ejecutaron en 
medio de estrepitosos aplausos la comedia de Eguilaz, titulada La Cruz del 
Matrimonio y la pieza en un acto de Bretón Mi secretario y yo. 

(91) Véase en la tabla XVII. 
(92) Ha venido siendo costumbre en ciertos dias celebrar tales fiestas 

los señores en sus casas y palacios, y recordaremos las que tuvieron lugar 
•en la casa, hoy de Campo Hermoso, junto al Casino, donde á principios del 
siglo vivia D. Antonio Lucas, que á su costa trajo á Murcia una compañía de 
ópera, cosa hasta entonces desconocida, la cual dio funciones variadas á que 
concurría la más brillante sociedad de entonces; últimamente, y en 1866 se 
dieron en casa del comandante Gómez Angeler, tomando parte en la ejecu­
ción de comedias, aquel conocido militar cuanto su señora y otros amigos, 
ante un concurso escogidísimo: al efecto se construyó en una de las salas de 
la casa de los Descabezados, donde vivian, un bonito y bien decorado teatro. 

(93) La costumbre de servir los vinos dulces al final de las comidas, se 
ha perdido casi: sustituyéndola con la de servir el vino de Champagne, que 
con otras variaciones en la forma de presentar los platos, cuanto condimen­
tar los guisos, han hecho olvidar la antigua apariencia y etiqueta de nues­
tras mesas. 

TABLA XX. 

(94) Hasta el primer tercio del siglo xviii han ido los médicos de fama, 
en muías, que dejaban atadas en unas argollas ó ataderos que habia en loa 
zaguanes de grandes casas, lo cual no habia de faltar, pues no denotaría ser 
casa distinguida si las muías estaban atadas en algunas de las rejas y en la 

(95) Hasta mediados del siglo próximo pasado ha venido la costumbre 
de imitar á los conventos, poniendo sobre la puerta de cada departamento 
de las casas, algunas cuartetas que indicaban á que uso estaban dedicados. 

Í96^ Hasta por los años 1830 á 1840 han venido usando los médicos, sor­
tija con gran piedra, guantes, aunque no puestos, y bastón con borlas. 

(97) Extracto de varios documentos correspondientes á curia y fórmu­

las de ella. 
(98) Aún se conserva esa manera de ganar dmero: algunos que apenas 

saben la muerte de alguien, se presentan en la casa diciendo es promesa el 
amortajar, y además de llevarse algo aprovechando la confusión y angustia 
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de la familia, exigen luego una cantidad no pequeña como limosna ó en pa­
go de su trabajo. 

(99) Campana de la torre de la Catedral que toca á coro por la tarde. 
(100) El orden de los entierros, según queda expresado, refiriéndonos á 

documentos y noticias dal siglo XVII, se fué modificando á medida de los ade­
lantos é introducción de modas, tanto en el vestir como etiqueta de las casas: 
las ceremonias de la iglesia también han sufrido modificaciones, como puede 
verse al comparar las ceremonias de hoy: desde 1836 no se permite absoluta­
mente enterrar en las iglesias ni en las plazas, para lo cual se hicieron en 1811 
cementerios extramuros, así es que la clerecía acompaña al cadáver. En vez de 
ir el clero, como antes á la casa por el cadáver, se le lleva este sin pompa al­
guna y se deposita en la iglesia parroquial, donde contraviniendo á las 
Reales órdenes de 28 de Agosto de 1855 y 15 de Febrero de 1872 que prohi­
ben los funerales de cuerpo presente, se les hacen los dichos funerales, acom­
pañando después al cadáver la clerecía y el duelo, despidiéndose ambos corte­
jos, ó en la plaza donde estuvo la Puerta de Orihuela ó en frente de la parro­
quia de San Andrés en la esquina de Madres Agustinas. Tampoco hay costum­
bre de dar de comer ó refrescar á los convidados, ni recibe la familia, sino 
que en el zaguán ó portal se pone una mesa cubierta de bayeta, sobre la cual 
hay recado de escribir, con el que cada uno firma como presente al acto, 
dando así el pésame que antes se daba saludando al duelo. Sólo queda 
la costumbre de llevar el cadáver los arrendadores, quienes se disputan este 
puesto sin permitir que el carro fúnebre conduzca á su amo; tal carruaje sigue 
al cortejo como objeto de lujo en los entierros de grandes señores: asimismo 
asisten, como antiguamente los estandartes de las Cofradías, ostentando las 
más ricas familias mayor número de ellos para demostrar su riqueza, pues 
cuesta todo esto grandes sumas; habiendo sustituido los Micericordiosos, á 
los muñidores cuanto á los lloradores pobres de antiguos tiempos. 

Sólo queda como recuerdo de la antigua mesa de duelo, la costumbre de 
enviar los amigos íntimos á las familias del difunto, grandes pasteles ó viandas 
y condimentadas, bajo pretexto de que la familia á causa del natural dolor no 
puede ocuparse de preparar los alimentos en aquel dia. 

ADVERTENCIA. 

El repetido empleo da la z usada como c ó f en la copia de documentos, es 
intencional para suponer un error gramatical en alguno, como si lo hubiese 
copiado mal en razón á tener dicha persona la costumbre árabe muy arraiga­
da aún en Murcia, no sólo escribiendo, sino hablando, de sustituir la c con z 
en principio de dicción y en medio de ella como Zapo, Zerrucho, Zafío, Zarra-
cina, Zilizio y otras, en lugar de Sapo, Serrucho, Safio, Sarracina, Silicio, etc. 

Es propiedad del autor. 
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